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ADVERTENCIAS. 

i. 
En 1837 publiqué en Madrid una memoria titulada. Mi pri­

mera pregunta, con el objeto de probar que la abolición del 
comercio de negros no podiaarruinar, ni atrasar la agricultura 
de la isla de Cuba. Accediendo gustoso á los deseos de un amigo, 
é ilustrado compatriota, que juzga oportuna su reimpresión, la 
he examinado de nuevo, y después de quitarle y añadirle lo que 
me ha parecido conforme á las actuales circunstancias, he for-r-

mado el papel que ahora doy á la prensa. 

I I . 

Bajo tres respectos principales se puede considerar la abo ­
lición del tráfico de negros en Cuba: agrícola ó material, moral, 
y político. En cuanto á e s t e , sin examinarle de l leno, me con­
tentaré con hacer aquellas reflexiones que basten para despertar 
la atención de España y de su gobierno sobre los peligros que á 
Cuba amenazan. — Acerca del moral , guardaré un profundo 
silencio : he preferido combatir el interés con el interés , pues 
siendo esta arma la que mas hiere el corazón, el triunfo es mas 
seguro. 

I I I . 

Todos saben q u e , en punto ó. esclavos, hay dos especies de 
abolición : una del tráfico con la costa de África, y otra de la 
misma esclavitud. Aunque ambas tienen relación entre sí, jamas 
deben confundirse, y bien puede la primera tratarse y aun san­
cionarse, y lo que es m a s , realizarse, con absoluta independen­
cia de la segunda. Aquella empezó á debatirse en el parlamento 



_ k — 

( i ) Publ icóse en el n ú m e r o 7° de la Revista Bimestre Cubana. 

británico desde 1 7 8 8 , y largos años corrieron sin que se agitase 
la segunda. Dinamarca y los Estados Unidos del norte de A m é ­
rica condenaron el comercio africano desde los fines del pasado 
siglo, y en la centuria que corre, condenáronle también Francia, 
Suecia, Hollanda, y el Brasil. Esto no obstante, esas naciones 
s e hallan todavía en plena posesión de sus esclavos. Pero esta 
distinción, tan marcada por la historia contemporánea, no basta 
siempre en Cuba para poner á cubierto de los tiros de la ca lum­
nia al hombre honrado, al patriota puro, que levanta la voz para 
advertir los peligros que amenazan á la patria. El criminal i n ­
terés de unos , aprovechándose de la credulidad de otros , con­
funde é identifica las dos cuestiones; y no pudiendo defender el 
tráfico de n e g r o s , porque los tratados y las leyes lo prohiben, y 
la ilustración del siglo lo resiste , hacen aparecer á quien lo 
ataca como abolicionista de la esclavitud cubana, como conspi­
rador sanguinario, que empezando por dar de un golpe la liber­
tad á todos los esclavos, acabará por degollar á los blancos de su 
propia raza, y proclamar la independencia. La mano que ahora 
traza estos renglones, escribió en la Habana en 1832 un artí­
culo (1) en que probó la necesidad de dar fin á tan degradante y 
peligroso comercio. Pocos fueron los que entonces supieron 
leerlo con imparcialidad. La opinión del pais , dolorosamente 
estraviada, alzó el grito contra su autor; vióse este calumniado 
y perseguido; maquinóse la venganza, buscáronse preteslos con 
que cohonestarla, y en castigo de sus sanas intenciones recibió 
al fin los honores de la espatriacion. Pero el tiempo y la verdad, 
mas poderosos que el hombre y la mentira, se encargaron de su 
desagravio; y hoy , corporaciones é individuos, cubanos y euro­
p e o s , todos, con muy raras escepciones, todos desean lo mismo 
que pidió, doce años h a , el proscrito autor del artículo de la 
Revista. Mas , á pesar de estos deseos generales; á pesar de las 
voces que resuenan por la cesación de la trata, desde la punta 
de Maizí hasta el cabo de San Antonio ; á pesar de la saludable 
tendencia de este papel , y dé la templanza con que le he escrito, 
tales son las circunstancias de Cuba , y tanto puede ser el r e n -



cor de algún contrabandista negrero, .que nada tendría de e s ­
treno , que comprando este un vil denunciante ó dos testigos 
falsos, sorprendiese algún tribunal, y me formasen causa por 
conspirador abolicionista. 

I V . 

Aunque el fin principal de este papel es ilustrar la opinión en 
España , me alegraría que también circulase en Cuba entre la 
clase respetable de los hacendados : pero quisiera que esta circu­
lación no fuese furtiva, sino consentida por la autoridad. Y debo 
esperar que lo será , porque su prohibición solo podría recaer, 
ó sobre la naturaleza del asunto , ó sobre el modo de tratarlo. La 
naturaleza del asunto , lejos de merecer censura, es digna de 
todo elogio. Pues qué ¡cuando el gobierno español ha condenado 
el tráfico de esclavos por dos tratados solemnes con Inglaterra , 
uno en 1817, y otro en 1 8 3 5 ; cuando el mismo anatema ha lan­
zado en varias leyes y reales órdenes , publicadas algunas en 
Cuba desde 1 8 1 8 ; cuando en sus respectivas notas al gabinete 
británico ha protestado a l a faz de Europa contra la continuación 
de esa maldad; cuando, en fin, por el mundo andan impresas 
las reiteradas circulares, en que , á los gobernadores de Ultra­
mar, recomienda el puntual cumplimiento de los tratados, y las 
leyes contra el tráfico de esclavos; ¿cómo se podrá impedir la 
circulación de un papel que envuelve á un tiempo la defensa de 
los principios proclamados por el gobierno, y el laudable deseo 
de salvar la mas preciosa de las colonias españolas ? — Tal pro­
hibición, p u e s , ya no podría recaer sino sobre el modo de tratar 
asunto tan importante; pero acerca de e s t o , cuanto tengo que 
observar, es que delante tienen el papel , que lo l ean , y des­
pués me digan, si es posible escribirlo con mas imparcialidad, ni 
con mas moderación. 

V . 

Época es la presente de regeneración para España, y ¿ cuál 
puede ser mas propicia para que Cuba también se regenere , 
dando fin á un comercio que mancha nuestro carácter, y conduce 
nuestra Anlilla á su ruina inevitable? R u e g o , pues , á todos los 
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periodistas nacionales, de cualquiera opinión política que s e a n , 
que den treguas por un momento á sus disputas de partido; que 
se ocupen en este asunto con un interés verdaderamente espa­
ño l , y que abriéndole francamente las columnas de sus periódi­
cos , suplan y enmienden con sus luces las faltas y los errores en 
que yo pueda haber incurrido. De este modo harán á la patria 
un servicio señalado, y á mi persona un favor que siempre agra­
deceré. 



LA SUPRESIÓN 

D E L T R Á F I C O 

DE ESCLAVOS AFRICANOS 
E N L A I S L A D E C U B A . 

Al ver, que prohibida la importación de esclavos negros de 
África en todos los dominios españoles , desde el 20 de mayo de 
1820 , ha continuado en la isla de Cuba sin interrupción, forzoso 
es admitir que algún gran interés la ha sostenido en el trans­
curso de tantos años. Pero ¿cuál puede ser este interés?¿ Serálo 
el de la agricultura? ¿Scrálo el de la seguridad de aquella isla? 
Yo probaré en la primera parle de este papel que la agricultura 
cubana no necesita del comercio dé negros; y en la segunda,, 
que su continuación, lejos de aüanzar la seguridad de Cuba , la 
conduce irremediablemente á su pronta perdición. 

PARTE PRIMERA; 
L A A B O L I C I Ó N D E L T R Á F I C O D E N E G R O S NO P U E D E A R R U I N A R 

N I A T R A S A R L A A G R I C U L T U R A C U B A N A . 

Caña de azúcar , t abaco y café son los r a m o s pr inc ipa les que 
hoy la cons t i tuyen . Har to fácil y sencil lo es el cul t ivo de las dos 
ú l t imas p l a n t a s , y en ellas no me d e t e n d r é , pues to que en Cuba 
todos saben y confiesan que bien pueden conse rva r se , y esten­
d e r s e , sin el auxil io de negros . — Mas no sucede así con res­
pecto á el azúca r . P ropr i e l a r ios h o n r a d o s , a u n q u e por for tuna 
en co r to n ú m e r o , piensan todavía como pensaron sus mayores , 
y apegados al funesto sistema q u e , d u r a n t e t res siglos , lia do­
m i n a d o en las Ant i l l as , c reen q u e la ú l t ima h o r a del tráfico 
a f r icano será t ambién la de la existencia de sus ingenios . Estos 
h o m b r e s , p o r lo m i s m o q u e son d e buena fe, m e r e c e n todo mi 
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r e s p e t o , y de su jus t ic ia espero q u e , no p o r q u e tengamos ideas 
diferentes , cons ideren las mias como con t r a r i a s á sus in tereses 
ó á la felicidad positiva del país. 

Cuando subo á las fuentes de donde se ha der ivado tan fatal 
p r e o c u p a c i ó n , se descubre que son t res los e r r o r e s que h a n 
influido en el es t ravio de la op in ión : I o cal idad del t raba jo en 
los ingenios , por sí tan du ro , que solo pueden res is t i r lo los escla­
vos a f r i canos ; 2 o q u e estos son los solos q u e , des t inados á esas 
t a r e a s , pueden s o p o r t a r el c l ima de Cuba ; 3 o q u e en esta isla 
son muy caros los jo rna les . Examinemos d e t e n i d a m e n t e cada 
u n o de estos p u n t o s . 

I o . Dureza del trabajo de los ingenios. 

Este t rabajo debe dividi rse en dos pa r l e s : agrícola, ó sea el 
cul t ivo de la c a ñ a ; y industrial, que consis te en el con jun to de 
las operac iones necesar ias pa ra la e laboración del azúcar . La 
p r i m e r a es un t r aba jo igual á m u c h o s , y aun mas fácil q u e o t ros 
de los cul t ivos en que se ocupa la gente b lanca en Cuba : y el 
h e c h o mas victor ioso que se puede a legar e s , que no so la ­
m e n t e h u b o , desde los t iempos pasados, s ino que t ambién hay 
hoy, muchos l ab rado re s b lancos , dedicados á sembra r , c o r l a r y 
vender esa misma c a ñ a , pa ra el c o n s u m o a b u n d a n t e que de 
ella se hace en lodos los pueblos de la isla, donde se come como 
cua lqu i e r o t ra f ru ta . De m a n e r a q u e , en c n a n t o á la p r i m e r a 
p a r t e , lejos de habe r impos ib i l idad , ó d i f i cu ldad , existe una 
p r u e b a en c o n t r a r i o . Respec to á la s e g u n d a , n i n g u n o que co­
nozca el a r t e de la fabr icación del azúcar , se a t reverá á dec i r 
que es tan penoso como se le supone , pues la decan tada du reza 
de sus operaciones mas bien procede del abuso que a lgunos 
h a c e n , r e c a r g a n d o demasiado á los esclavos, que de su difícil 
na tu ra l eza . ¿ H a b r á qu ién pueda negar q u e las h e r r e r í a s , la 
cons t rucc ión de caminos , puentes y cana les , la p repa rac ión de 
c ier tos p r o d u c t o s q u í m i c o s , la esplotacion de las m i n a s , e tc . , 
son t raba jos m u c h o m a s recios q u e la e laborac ión del azúca r? 
Y si todo esto se hace en todos los paises, inclusa la isla de Cuba, 
p o r hombres b lancos , ¿ p o r q u é también no han de pode r estos 
ocuparse en las fáciles y sencil las tareas de u n ingenio? Y t an to 
mas fáciles y seuci l las , c u a n t o la i n t r o d u c c i ó n de nuevos ins ­
t r u m e n t o s y m á q u i n a s , y los progresos que se van hac iendo en 
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( i ) Importante es conocer no so lo las cant idades esportadas en estos úl t imos 
a ñ o s , s ino las fluctuaciones q u e ha e sper imentado esta misma espor lac ion en 

la fabr icación del azúcar , simplificarán mas y mas , cada día, u n 
a r t e q u e de suyo no es difícil. 

Ni es esto la única ventaja que t iene á su favor. — Hállase 
t a m b i é n esento de los pel igros y enfermedades que r e g u l a r ­
m e n t e acompañan á o t ros t raba jos , pues ni la influencia nociva 
d é l a h u m e d a d , n i los r igores de la i n t emper i e , ni el con tac to 
fatal de sustancias venenosas, ni la acción mor t í fe ra de gases y 
vapores que a tacan la m á q u i n a a n i m a l , j amas c o m p r o m e t e n la 
vida", ni q u e b r a n t a n la salud de los fabr icantes de azúcar . 

Yo no puedo o m i t i r aqu í una reflexión i m p o r t a n t e . El háb i to 
del t r aba jo , adqu i r ido desde la infanc ia , es un e l emen to que 
nunca debe o l v i d a r s e , al ca lcu lar el éxito de las operac iones 
indus t r i a l e s . No es del caso e n t r a r en la cues t ión de si la forta­
leza física del n e g r o afr icano es m a y o r ó menor que la del 
h o m b r e de o t ros paises ; pe ro , po r mas robus to y bien cons­
t i tu ido que á aque l se suponga , preciso es confesar que carece 
de la prác t ica del t r a b a j o , d e aquel t r aba jo pacífico, f ru to esclu-
sivo de la civil ización. Verdad es que el af r icano, á la m a n e r a 
de o t ros salvajes, sabe c o r r e r y sa l ta r , y vencer también en los 
comba te s á sus semejantes y á las fieras ; pero , c u a n d o cesan los 
gr i tos del h a m b r e , y se ca lma el furor de sus pasiones, en tonces 
se en t r ega á la mas p ro funda y es túpida indolenc ia . Y si tal es 
la mísera condic ión en que y a c e , ¿ pod rán sus esfuerzos indus­
t r ía les e n t r a r en para le lo con los del h o m b r e acos tumbrado 
desde sus p r imeros años á las fatigas del t raba jo , y cuando le 
est imula á vencer las , ya el in terés pe r sona l , ya o t ros incent ivos 
pode rosos , que no t ienen influencia a lguna en el aba t ido afri­
cano? El la rgo aprend iza je que estos t i enen que hacer , después 
de su a r r i b o al nuevo m u n d o , y la desesperación en que m u ­
chos caen , a r r a n c á n d o s e la vida, son p r u e b a s incon t ras tab les de 
esta dolorosa ve rdad . 

Si vuelvo la vista á o t ros paises, donde también se hace azúcar , 
e n c u e n t r o m u c h o s e jemplos , que i lus t ran esta ma te r i a . — Sin 
esclavos africanos se elabora en var ias par tes del Asia, y no en 
corta , s ino en m u y g rande can t idad . Las posesiones inglesas de 
la India e spor tan a n u a l m e n t e para la G r a n B r e t a ñ a mil lones 
de a r robas (1). La isla d e . l a v a , q u e , c u a n d o los holandeses aca-
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ba ron de conqu i s t a r l a en 1831, casi nada p r o d u c í a , diez años 
después llegó á e spor l a r 1,138,000 qu in t a l e s , ó sean 56 mil lones 
de k i log ramos . El mismo impulso se p repara bajo la adminis ­
t rac ión holandesa e n las Molucas, Célebes y Sumat ra (1). La e s -
por lac ion de Manila en 1843 ascendió á 35C,141 pecules ( 2 ) . 

Si del Asia pasamos á E u r o p a , vemos que sin esclavos africa­
nos t ambién se estrae de la r e m o l a c h a , y con mas t raba jo que 
de la caña. Prus ia t iene como 100 fábricas. Según las m e m o r i a s 
d é l a sociedad de ag r i cu l t u r a de Moscou, habia e n Rusia en 1840 
nada menos que 158 , las que r i n d i e r o n t res mil lones de ki logra­
mos . La asociación de aduanas de los es tados de Alemania con­
taba en el mismo año 141 fábr icas , cuya p roducc ión llegó á 
12,168,000 k i logramos . Mucho m a y o r cant idad que esla elabora 
F ranc i a anua lmen te . De la c a ñ a , e n f i n , t ambién la s a c a r o n , 
sin el auxil io de n e g r o s , las provincias de Málaga y G r a n a d a , y 
á pesar de las desgracias de E s p a ñ a , todavía se conservan vesti­
gios de sus fábricas en Velez , T o r r ó , Almuñecar , Fr i j i l iana y 
Kerja. 

La América también nos p resen ta p ruebas incontes tab les de 
la fabricación del azúca r sin esclavos afr icanos. El coronel 
F l i u t e r , en un opúsculo q u e publ icó e n Lond re s en 1834 (3) sobre 

los anter iores . Los datos q u e pub l i co , son sacados de los documentos impresos 
por o r d e n de l par lamento . 

A ñ o á . Cantidad en k i l ó g . (") A ñ o s . Cant idad en k i l ó g . 

1 8 1 5 , . . . • • • 6 , 3 7 9 , 9 4 8 1 8 2 9 
1 8 1 6 1 8 3 0 
1 8 1 7 . . . , 1 8 3 1 
1 8 1 8 , , , 

1 8 2 0 
1 8 2 1 , . i 3 , 6 6 3 , o 4 6 
1 8 2 2 . 1 8 5 6 
1 8 2 3 , , . , 1 8 3 7 
1 8 2 4 
1 8 2 5 1 8 5 9 
1 8 2 6 . . , 

1 8 4 2 . . , , 

( t ) Jai-n, Sungnpore c.t Manille, par Matir ice d'Argotit . Paris 1 8 4 1 . — E s t e 
viaje s e h i zo por orden del gob ierno francos. , 

(2 ) F.l pecul equivale á i 3 3 libras y i ] 3 . 

( 3 ) A n a c c o u n t of tbe present state of P u e r t o - R i c o . 

(*) El k i l o g r a m o equiva le á 2 l i b r a s , 2 o n z a s , 12 adarmes y i 5 granos de Casti l la . 
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la isla de P u e r t o R i c o , dice que en 1832 habia 300 ingenios ser­
vidos por esclavos, y 1,277 plant íos pequeños de caña con t r a ­
p iches , ó mol inos de made ra , cul t ivados casi todos por h o m b r e s 
l ibres. Dice también que P u e r t o Rico hizo en aquel año 414,663 
qu in ta les de azúcar , y que de esta cant idad 80,000 al menos 
fueron p r o d u c t o del t rabajo l ib re . Después acá su espo i tac ion 
ha crec ido cons ide r ab l emen te , y como se han i m p o r t a d o pocos 
esclavos, es evidente que gran p a r l e del a u m e n t o p rocede de 
b razos l ibres , nacidos en el pais . 

Los p r imeros ingenios de Méjico fueron casi coetáneos á la 
conquis ta . H e r n á n Cortés , en la cláusula 40 del t e s t amen to que 
o torgó en Sevilla en 18 de agosto de 1548 , hace menc ión de unas 
t ierras q u e años antes hab ia cedido á su c r iado Be rna rd ino 
del Cast i l lo , p a r a que h ic iese , como efect ivamente h i z o , un i n ­
genio , cerca de Cuyoacan. López Gomara , al desc r ib i r el es tado 
de las colonias españolas á med iados del siglo X V I , dice que ya 
Méjico p roduc ía t an ta azúca r , q u e de Vera Cruz y Acapulco se 
espor taba para España y el Pe rú . Sino t o d a s , po r lo m e n o s , la 
m a y o r pa r te de aquellas hac iendas , se fomenta ron con negros es­
clavos i n t r o d u c i d o s de África , y yo tengo not ic ias de u n a , cuyo 
n ú m e r o subió casi á 200 : tal fué el ingenio de San Nicolás Tolen-
tino, s i tuado en la ju r i sd icc ión de l zuca r , que c o m p r ó , en 1808, 
el h a b a n e r o D. José del Cr is to . Es te , en ca r t a q u e or i j inal con­
s e r v o , escr i ta en 9 de j u n i o de 1831, al benemér i t o c u b a n o 
D. F ranc i sco A r a n g o , le asegura que de ant iguos a v a l ú o s , 
hechos por los dueños p r i m i t i v o s , consta q u e el ingenio habia 
tenido como 200 negros esc lavos ; pe ro q u e , c u a n d o él lo ad­
q u i r i ó , ya solo hab ia t res ó c u a t r o v ie jos , á quienes dio i nme­
d i a t a m e n t e la l ibe r tad . Desde en tonces esta h a c i e n d a , que era 
una de las p r inc ipa les de Méjico, quedó en t e r amen te servida 
po r brazos l ibres mej icanos. 

JNTo sucedió allí como en Cuba. Aquí los ingenios se mul t ip l i ca ­
ron en r azón di recta de la i n t r o d u c c i ó n de esc lavos; mas en 
Méjico se fomen ta ron al paso que estos d i sminu ían . En 1793 el 
n ú m e r o de esclavos negros no llegó á 6,000 en toda la Nueva Es­
paña . Po r en tonces acaeció la ca tás t rofe de Santo D o m i n g o ; y 
elevándose los precios del a z u c a r a una a l tu ra p rod i j iosa , c o n s ­
t ruyé ronse en Méjico nuevos ingenios , así en las t i e r ras calien­
tes, como en las templadas. En la in tendencia de Puebla l legaron 
algunos á p roduc i r a n u a l m e n t e nías de 20 y 30 mil a r r o b a s , y 
después de abas tecer lodo aquel v i r e i n a t o , cuyo c o n s u m ó s e 
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calculaba como en dos mil lones de a r r o b a s , todavía se espor ta­
ron los sob ran te s por Vera C r u z ; •— sobrantes q u e , en 1802, 
sub ie ron ¿439,122 a r r o b a s , en 1803 á 490,292, y en 1804 á 381,509. 
Pe ro no es lo mas no tab l e , que casi todo este azúcar hubiese sido 
p r o d u c t o del t rabajo l i b r e ; es lo s í , que se hubiesen fomentado 
sin esclavos g randes i n g e n i o s , y que los q u e se funda ron y 
c r ec i e ron , con solo el auxil io de tales b r a z o s , ya desde la se­
gunda mi tad del siglo XVII I , hubiesen r enunc i ado á ellos, y ser-
vídose casi esc lus ivamente de l ibres j o rna l e ros . 

Si ¡Méjico no e labora hoy el azúcar , que á los fines del pasado 
siglo y á los pr inc ip ios del p resen te debe a t r i b u i r s e , no á la 
falta de esclavos neg ros , s ino al envi lec imiento de los precios 
de aquel f r u t o , á la carestía de los t r a s p o r t e s , y á los t r a s t o r n o s 
políticos q u e agitan las en t r añas de aquel la repúbl ica . P e r o , 
pues p roduce todavía azúca r , y en o t ro t i empo la ha p r o d u c i d o 
en g ran c a n t i d a d , ofrécenos u n a p rueba evidente de que su 
fabr icac ión no necesi ta de brazos afr icanos . Aun pud i e r a c i ta r 
nuevos ejemplos ; p e r o los hasta aquí presentados bastan para 
d e m o s t r a r la ve rdad q u e he sentado. Y c u a n d o en t an tos pa í ­
s e s , así del viejo como del nuevo c o n t i n e n t e , se fabrica azúca r 
sin negros esclavos , y en la m a y o r pa r te de dichos paises se 
ob t iene la c a ñ a , y bajo l a t i tudes y c l imas semejantes á los de 
las An t i l l a s , ¿ s e r á n los h a b i t a n t e s de Cuba tan de sg rac i ados , 
que no puedan hace r lo q u e o t ros h a c e n , y que no lo puedan 
tan solo por la dureza del trabajo de los ingenios? Yo apelo á la 
conciencia de mis l e c t o r e s , y confiado en q u e m e d a r á n u n a 
respues ta favorab le , paso á c o m b a t i r el s egundo e r r o r . 

2 o . Solo los negros africanos pueden resistir los rigores 
del clima de Cuba. 

Para fundar esta p r o p o s i c i ó n , que es falsa en todas sus pa r ­
l e s , se invocan la analogía y los hechos . África es un pais ca­
l i en te , Cuba t amb ién lo es ; he aquí la analogía. Los hab i t an t e s 
de cl imas fríos están espuestos á la fiebre amar i l l a , p e r o los h i ­
jos de África n o ; hé aqu í los hechos . Si los negros de aquel la 
r e g i ó n , t r a spo r t ados al Ruevo Mundo so lamente tuv ie ran q u e 
l u c h a r con los efectos del c l i m a , seguro es que en tonces la ana­
logía podr ia servir de a r g u m e n t o ; pero somet idos al mismo 
t i empo al imper io de c i r cuns t anc ia s f ís icas, polí t icas y m o r a l e s , 
que neu t r a l i zan y des t ruyen la influencia favorable q u e sobre 
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ellos pudie ra e jercer el c l ima , la analogía no puede t e n e r fuerza 
a lguna . ¿Qué i m p o r t a que el ca lor no fatigue al afr icano, si por 
o t r a par te le asal tan causas de o t ro l i na j e , que .no le es dado re­
s is t i r? — Cierto es que la fiebre amar i l l a no ataca los negros 
a f r i canos ; ¿mas e s t o , acaso , es un privilejio de que gozan es -
e lus ivamente? — ¿ N o están esentos t amb ién de ella todos los 
c u b a n o s , los na tura les de las demás A n t i l l a s , los de gran p a r t e 
de la América e spaño la , y de o t ros pa i ses , cuyo cl ima es seme­
j a n t e al de Cuba? — Aun respecto de los mismos que h a n nac ido 
y hab i t ado en t e m p e r a m e n t o s f r íos , es preciso hacer a lgunas 
cons ide rac iones , pues la fiebre, en Cuba , ni es t an genera l 
como v u l g a r m e n t e se d i c e , n i tan d e s t r u c t o r a como se supone . 
— 1". Ya uo debe in fundi r t an to t e m o r como en t i empos an te ­
r i o r e s , p o r q u e conociéndose m u c h o m e j o r , t ambién se sabe 
c u r a r mejor . — 2". No reina en la mayor p a r l e del a ñ o , sino en 
los meses m a s calorosos. — 3". Hay a ñ o s , como el presente de 
18*14, en q u e es menos mal igna , no solo p o r q u e aparece con po­
cas fuerzas , s ino po rque empieza m u y t a r d e , y acaba muy t em­
p r a n o . 4". El pel igro no es indef in ido , pues pasado el p r i m e r 
( s t í o , es p robab le que no a taque en el s e g u n d o , y si t a m p o c o 
invade en e s t e , ya en tonces deben c e s a r l o s t e m o r e s , pues es ra ­
r ís imo el caso que o c u r r e en tales c i r cuns t anc i a s . 5". La mayor 
p a r t e de los es t ran je ros rec ien l legados en la estación calorosa 
no padecen la e n f e r m e d a d , y de los invadidos so l amen te m u e ­
ren m u y pocos. 6'. Aun esta cor ta m o r t a n d a d no t an to p r o ­
viene de la na tu ra l eza del c l ima , c u a n t o del j é n e r o de vida de 
los recién l legados, pues muchos se visten de p a ñ o , aun en los 
dias mas ca l i en tes , se esponen al sol á todas h o r a s , y se dan á 
bebidas fuertes y o t ros escesos , que , ya en mas , ya en m e n o s 
grados , son dañosos en todos los paises. Cuando se evi tan estos 
d e s ó r d e n e s , en tonces hay m u c h a probabi l idad de que el ma l 
no invadirá . 7' y ú l t ima . La fiebre está confinada á una es t recha 
faja a l r ededor de las c o s t a s , pues alejándose un poco de ellas 
el mal desaparece . Aun la villa de G u a n a b a c o a , que apenas 
dista media legua de la famosa bahía de la Habana , ha servido 
algunas veces para p reservar de la fiebre á las t ropas enviadas 
de E s p a ñ a , y e n t r e los casos favorables que se pueden c i tar , 
menc iona ré uno m u y n o t a b l e , que r e c u e r d o h a b e r leido en un 
d iar io de la H a b a n a de 1802. L lega ron á ella en aque l año los 
reg imientos Irlanda, Sevilla, España, y Navarra. Los dos p r ime­
ros se e n c e r r a r o n en la Habana , y q u e d a r o n espues tosá la fiebre; 

http://que.no
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mas los dos úl t imos fuerou acuar te lados en Guanabacoa , y to ­
dos se sa lvaron . Los cubanos saben , por una larga esper iencia , 
que la fiebre amar i l l a es en fe rmedad esclusiva de a lgunos pun ­
tos de las c o s t a s , y que no se conoce en el i n t e r i o r de la isla. 
Esta cons ide rac ión , po r s i s ó l a , basta pa ra remover toda d u d a ; 
p o r q u e deb iendo es tablecerse los co lonos , no en los pueblos 
m a r í t i m o s , sino fuera del espacio f a t a l , en q u e se a sp i r an las 
semil las de la f i ebre , n o hay t e m o r de q u e perezcan . 

Examinemos a h o r a la cues t ión bajo de o t ro p u n t o de vista. 
Si e s v e r d a d q u e los negros no padecen la fiebre amar i l l a , t a m b i é n 
lo es que están espuestos á o t ras e n f e r m e d a d e s , que ya les 
sean pecul iares , ya c o m u n e s á los demás h o m b r e s , causan siem­
p re en ellos mas es t ragos que en la raza blanca. ¿Qué c u b a n o 
ignora que la disenter ia es una de las plagas que a t o r m e n t a n 
á los esclavos afr icanos , y q u e sacrificados por ella, perecen en 
los buques y en los barracones (t) ? ¿ Quién no sabe que son m u y 
propensos á las b u b a s , a l a s l lagas , á c ier tos males cutáneos de 
un ca rác t e r pernic ioso, al vicio de comer t ierra , y á la e rupc ión 
venérea conocida en a lgunas Anti l las con el n o m b r e de pian, 
y que los nosologistas l laman framboésia? Cuando el colera in­
vadió á C u b a , allí fuimos tr istes testigos de la c rue ldad con q u e 
se cebó en los infelices a f r i canos , y al r e c o r d a r sus h o r r o r e s , 
yo l lamo desde la dis tancia q u e m e separa del suelo p a t r i o , yo 
l lamo á los hacendados cubanos p a r a que me digan de b u e n a fe, 
si en aquel los aciagos d i a s , en que la m u e r t e asolaba sus c a m ­
p o s , no l lo ra ron con amargas lágr imas el sistema de esclavitud 
que los habia t r a ido á tanta d e s v e n t u r a . 

Tan i m p o r t a n t e como cur ioso seria t ener un censo de todos 
los blancos y negros que d u r a n t e medio siglo han e n t r a d o en la 
isla de Cuba , y t amb ién el de todos los que han m u e r t o de uno 
á dos años de su l legada. En tonces se vería c u a n t o se incl ina la 
balanza hacia los af r icanos , no solo en el n ú m e r o absoluto 
pues to que su in t roducc ión ha sido i n c o m p a r a b l e m e n t e mayor 
que la de b l a n c o s , s ino en el relat ivo á las en t r adas de unos y 
o t ros . Ni puede ser de o t ra m a n e r a , p o r q u e los individuos de 
raza blanca q u e se es tablecen en C u b a , emigran v o l u n t a r i a ­
m e n t e de su pa í s ; n o sufren en la navegación las pr ivac iones 

( i ) As í se l laman los edificios ( g r a n d e s barracas) d o n d e se depos i tan hasta 
su venta los negros rec ien importados de África. 
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que los esclavos a f r i canos ; y t r aba jando después que llegan por 
s í , y solo pa ra s í , son mas solícitos de su in terés y de su v ida . 
La m o r t a n d a d , q u e es inseparab le del tráfico de n e g r o s , ha au ­
m e n t a d o desde q u e las leyes lo p r o h i b i e r o n . En t iempos que era 
p e r m i t i d o , cada c inco esclavos ocupaban el espacio de dos t o ­
neladas ; los ca rgamentos que l l egaban , se somelian al rég imen 
severo de u n a policía s a n i t a r i a ; vacunábanse los negros p a r a 
p reservar los de la v i r u e l a ; curábaseles en sus en fe rmedades ; y 
si habia t emores d e que el mal se propagase , se les dejaba en 
cua ren t ena . Es tas med idas c o n t r i b u í a n á que se diese á los es* 
clavos d u r a n t e la navegación un t ra to menos r igoroso, y á que , 
po r cons igu ien te , su m o r t a n d a d d i sminuyese , pues no pasaba 
de diez á qu ince po r c i en to . Mas lodo esto se acabó con la p r o ­
hibición del tráfico. Desde en tonces el con t r aband i s t a negre ro 
solo t r a tó de a m o n t o n a r en sus buques el m a y o r número p o ­
sible de esclavos, y s u r c a n d o con ellos los m a r e s , los lleva has ta 
A m é r i c a , con u n a m o r t a n d a d en sus ca rgamen tos de 25 y á 
veces de mas de 33 por c ien to . Pe ro si m u c h o s espiran en la n a ­
vegación, m u c h o s perecen t amb ién tendidos en las playas de 
Cuba, p o r q u e a r r i b a n d o c l a n d e s t i n a m e n t e , no se toma n i n g u n a 
precauc ión s an i t a r i a ; y q u e d a n d o espuestos á la v i rue la y á 
o t ras e n f e r m e d a d e s , m u e r e n en gran n ú m e r o po r ha l la r se des­
t i tu idos de los socorros que e n c o n t r a b a n en t i empo del c o m e r ­
cio l íc i to . 

Ni son los males físicos los ún icos enemigos de los esclavos 
afr icanos. Las p reocupac iones religiosas y el t e r r o r q u e les 
in funden sus bru jos y h e c h i c e r o s , son t ambién or igen de m u ­
chas desgracias. Obeah, ó Obia, es el n o m b r e que dan los negros 
á esas práct icas supers t i c iosas ; y el que qu ie ra convencerse de 
sus funestas c o n s e c u e n c i a s , puede consu l t a r la h is tor ia de las 
Anti l las . Si los males p roceden te s de esta causa se hub iesen 
observado con mas a t e n c i ó n , ya se vería todo el influjo que 
ejerce ; pues de ella ha p roven ido en varios casos una m o r t a n d a d 
que ó no se ha podido espl icar , ó que equ ivocadamen te se ha 
a t r ibu ido á o í ros pr incipios . 

Y ya que t a n t o se p o n d e r a la resis tencia de los negros afr ica­
nos al clima de Cuba, b u e n o será t r a e r á la m e m o r i a lo que allí 
se ha visto con f recuenc ia , y lo que por lo m i s m o nadie podrá 
negar . ¿No emigran á Cuba á cen tena res los isleños de Canarias ? 
¿No llegan en ca rgamen tos después de una larga travesía ?¿ Y 
cuantos m u e r e n en ella ? ¿cuántos en los p r imeros dias después 
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de su a r r i b o aun en la estación mas ca lo ro sa?¿cuán to s después 
que se e n t r e g a n al cultivo de los campos , ó á o t ras ocupac iones ? 
U n n ú m e r o c o r t í s i m o , un n ú m e r o insignificante c o m p a r a d o 
con el de los esclavos afr icanos. Y si t enemos este da to i r refra­
gable, ¿ porqué se empeñan a lgunos en r epe t i r que el c l ima c u b a n o 
se opone á que las tareas de un ingenio sean desempeñadas por 
o t ros b razos que esclavos africanos ? La observación que he 
hecho respecto de los c a n a r i o s , es todavía mas apl icable á los 
mismos blancos c u b a n o s , p o r q u e , ademas de es tar esentos de 
la fiebre amar i l l a , nada es mas c o m ú n que verlos en los c a m ­
p o s , sufr iendo dia y noche los r igores de la i n t e m p e r i e , y ven­
ciéndolos todos con una fortaleza s u p e r i o r á la del mas robus to 
afr icano. 

E n s a n c h a n d o el c í rculo de estas ref lexiones, a u n podemos 
p r e g u n t a r : ¿Acaso impide el cl ima q u e mil lares de españoles 
e u r o p e o s , de n o r t e - a m e r i c a n o s , f ranceses , ingleses , a l emanes , 
y o t ros hab i t an tes de paises frios, fijen en Cuba su domici l io , y se 
ded iquen al comerc io y á las ar tes , ó á o t ras profesiones l uc r a ­
tivas ? ¿ No van casi todos ellos á establecerse en los pue r to s de 
m a r , y p a r t i c u l a r m e n t e en la Habana , que es el p u n t o de la isla 
donde en la estación calorosa están mas espuestos á los a taques 
de la fiebre? Fiebre hay t a m b i é n en o t ras Anti l las , y hab l ando 
de las francesas, u n escr i tor ( 1 ) que residió m u c h o s a ñ o s e n el las, 
y que c i e r t a m e n t e no es pa r t i da r io de sus c l i m a s , se ve forzado 
á r econoce r la ap t i t ud de los europeos p á r a l o s t rabajos colonia­
les. O i g á m o s l e : 

« Hemos visto en San to D o m i n g o , en la G u a d a l u p e y en 
Mart inica , al p r inc ip io de este s iglo, cuerpos de t ropas b lancas , 
s iempre a ler tas y en m o v i m i e n t o , e jecu ta r en escala m a y o r 
fortificaciones de c a m p a ñ a , y conc lu i r estas faenas con t a n t a 
p r o n t i t u d y con tan buen éxito como si h u b i e r a n vivido bajo el 
cielo de E u r o p a . Ellas resis t ían á la invasión de las enfe rmedades 
t ropicales , a u n m u c h o mejor que los soldados de las guarn ic iones 
que vivían en el descanso y la ociosidad. » 

Todavía es mas conc luyen te lo que en o t ra pa r t e refiere. 
« E n 1 8 0 7 , como impid iese el b loqueo d e los pue r tos de la 

Mart in ica proveer de víveres la isla, fué preciso o c u r r i r á recur ­
sos es t raord ina r ios para a l i m e n t a r su guarn ic ión . Dióse á los 

( i ) Reclierches statistiques sur l'esclavage colonial; par M . A l e x . M o r e a u 
de J o n n è s . P a r i s , 1 8 4 2 . 
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s o l d a d o s , cuyo servicio no era de abso lu ta neces idad , l icencia 
p a r a i r á t r a b a j a r en los campos por su cuen t a . A pesar de las 
cr í t icas c i rcuns tanc ias de aquel t i e m p o , su salario mensua l j 
según los ajustes que h i c i e r o n , no bajó de doce pesos fuertes 
ademas de la m a n t e n c i ó n , y pa ra u n g ran n ú m e r o fué m u c h o 
mas considerable . Los hacendados q u e d a r o n tan satisfechos de 
su buena conduc ta y de su t rabajo , que los pedidos que hac ían 
de nuevos t r aba jadores , escedian en m u c h o al n ú m e r o de los que 
se les podían concede r . » 

No ya de la a p t i t u d , s ino aun de la super io r idad de los b lancos 
sobre los negros para c ier tos recios t rabajos t rop ica les , nos dan 
un ejemplo los vapores del gob ie rno inglés, q u e sirven de co r reos 
e n t r e diversos p u n t o s de las Indias occ identa les . Creyóse al 
p r inc ip io que los europeos empleados en los c l imas frios en 
a t izar el fuego de las ca lderas de las m á q u i n a s de vapor deb ian 
ser reemplazados por negros : pe ro la esper iencia demos t ró q u e 
la organizac ión del blanco resiste mejor que la del af r icano á 
la a l ta t e m p e r a t u r a de aquel las m á q u i n a s . 

A l a s t r ans ic iones del ca lor al frió en las Anti l las son los negros 
m u c h o mas sensibles que los b lancos . Acos tumbrados á los r i ­
gores del a r d i e n t e sol de su pa is , echan de m e n o s sú acción en 
las An t i l l a s , y á pocos grados que baje el t e r m ó m e t r o , en los 
meses que en ellas se l laman i m p r o p i a m e n t e de i n v i e r n o , a n d a n 
encogidos y t r é m u l o s , y en las h o r a s q u e no consagran al sueño 
ó al t r a b a j o , se les ve s i empre colocados j u n t o al fuego. Y esto 
debe acon tece r en Cuba con mas f recuencia que en o t ras An­
t i l las , po rque s i tuada enel l ímite s e p t e n t r i o n a l d e la zona t ó r r i d a , 
y solo separada del c o n t i n e n t e p o r el es t recho cana l de F lo r ida , 
está espuesta d u r a n t e a lgunos meses á los v ientos frios del n o r t e 
y del noroes te (!)• 

( i ) Léanse los resultados q u e varios observadores h a n obten ido acerca d e 
la temperatura d e algunas A n t i l l a s , en parajes s i tuados al nivel de l mar. T o d a s 
las observac iones están reducidas á la escala del t e r m ó m e t r o cent ígrado; 

Temperatura 
m á x i m a . 

Temperatura 
m í n i m a . 

Temperatura 
media cu todo ei a ñ o . 

Jamaica ( K i n g s t o n ) 3 2 ° , 7 S 
Jamaica en las c o s t a s . . . 3 a , 2 2 
T r i n i d a d 3 3 , 8 9 
Barbadas 2 7 , 5 9 
D o m i n i c a 3 3 , 3 3 
Puerto R i c o 3 5 ,00 

2 O 0 , 5 6 
2 0 , 5 6 
2 5 , 3 7 

2 2 , 1 8 
2 0 , o o 
1 8 , 7 5 

2 6 o , 6 7 
27 , 2 2 

2 6 , 3 7 
1> 

a 
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Las preocupac iones á que el comerc io de negros ha dado 
or igen con t ra el c l ima de las An t i l l a s , se refutan t ambién victo­
r iosamente con sil colonización p r i m i t i v a , y con las osci lacio­
nes que en ellas ha e spe r imen tado la raza b lanca . Se ha visto q u e 
esta , en unas mismas is las , o ra ha m e n g u a d o , ora ha c r e c i d o , 
ora ha q u e d a d o casi e s tac ionar ia , y todas estas a l t e rna t ivas h a n 
acaecido con absolu ta i ndependenc ia del c l ima. 

C u a n d o F r a n c i a es tendió su i m p e r i o á las Ant i l las , en la p r i m e r a 
mi t ad del siglo x v n , no se valió de negros para fundar s u s p r í m e -
ros es tablecimientos . De la N o r m a n d í a pasaron á cen tenares los 
co lonos , que por a lgunos años se des t inaron á todos los t rabajos 
de las islas francesas ; y como se c o m p r o m e t í a n á se rv i r por t r e s 
a ñ o s , l lámeseles engagés a 36 iiiois. A n d a n d o el t i e m p o , aque­
llos campos de ja ron de cu l t ivarse esc lus ivamente por gen te 
b l a n c a : mas esto a c a e c i ó , no po rque el cl ima lo res is t iese , s ino 
p o r los desórdenes de la a d m i n i s t r a c i ó n , por la c rue ldad con 
que se t ra taba á los co lonos , y por el ejemplo de o t r a s c o l o n i a s , 
en que ya se empleaban negros ' a f r icanos , que produc ían g randes 
gananc ias á hacendados y traf icantes. Sin este fatal a l i c i en te , la 
i nmig rac ión europea hab r í a c o n t i n u a d o , pues su e n e m i g o 
m o r t a l no ha sido el cl ima de las An t i l l a s , s ino el tráfico de es­
clavos. 

Poca gloria cupo á los ingleses en la colonización de aque l las 
islas. Casi todas las que hoy poseen, las conqu i s t a ron de o t ras 
nac iones ; pero las pocas que poblaron ellos, rec ib ie ron po r p r i ­
meros cu l t i vadores , no negros afr icanos, s ino colonos europeos . 

España , á quien se debe el d e s c u b r i m i e n t o del nuevo m u n d o , 
fué t amb ién la p r i m e r a q u e dio el e jemplo de la co lon izac ión 

T e m p e r a t u r a Temperatura Temperatura 
m á x i m a . m í n i m a . media en todo el a ñ o . 

Martinica 3 5 ° , o o 2 0 ° , 5 6 2 7 ° , 2 4 
Guada lupe 3 9 , 3 o 18 , 5 o 2 7 , 5 i 
Santo D o m i n g o ( e n Cabo 

Francés) 3 5 , 0 0 2 0 , 0 0 2 7 , 2 2 
Cuba (en ta Habana ) . . . 3 2 , o 3 10 , 0 0 (*) 2 5 , 5 5 

(*) En el pueb lo de Ubajay , á c inco l eguas de la H a b a n a , y á 38 tocsas sobre el n ive l del 
m a r , o b s e r v ó Hobledo en 1 8 0 1 q u e el t ermómetro cent ígrado halda bajado á o ° . IÌ11 ta tabla 
inserta se notará que la temperati l i a m í n i m a es en Cuba mas baja que en tocias las Anti l las 
c i tadas , y que , á escepc iou de l'ai badas , la màx ima es menor que en las d e m á s í^o inferire 
p o r esto que Cuba sea mas templada que aquel las is las , pues los tèi m i n o s e s treñ ios 110 s u a 
los q u e c o n s t i t u y e n el c l ima de un pais ; pero sí podré afirmar que lo es , f u n d á n d o m e en las 
temperaturas m e d i a s , pues de la tabla aparece q u e e s m e n o r en Cuba q u e en las d e m á s 
Ant i l las . 
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blanca . Con el b razo de sus hijos paseó t r i un fan t e por aquel las 
vastas regiones el es tandar te de Cast i l la ; con ese m i s m o b razo 
desecó lagos , enfrenó r íos , ab r ió c a m i n o s , y levantó c iudades y 
for ta lezas; y con él t ambién descuajó los bosques , y r o m p i ó las 
t i e r r a s , que en su seno r ec ib i e ron las p r i m e r a s semillas de las 
p lan tas e u r o p e a s . Algunos años después de la conqu i s t a se i m ­
p o r t a r o n los p r i m e r o s n e g r o s ; pe ro debe observarse que esta 
in t roducc ión fué para al iviar á los i n d i o s , y no p o r q u e se con­
siderase á los españoles incapaces de resis t i r el c l ima a m e r i c a n o . 
Cuando el g ran Bar to lomé de las Casas pidió en 1517 a lgunos 
negros pa ra Santo D o m i n g o , pidió igua lmente q u e se enviasen 
labradores de Castilla : p r u e b a bien c lara de que en aquel los 
t iempos, en q u e el clima de las Anti l las debia ser aun menos 
sa lubre q u e hoy, la raza europea se m i r a b a como m u y úti l pa ra 
las faenas de la ag r i cu l tu ra . Con tepo ráneamen te á las Casas , 
t a m b i é n c l amaron por negros los pobladores , los empleados 
civiles y m i l i t a r e s , y aun las c o m u n i d a d e s religiosas de aquel las 
islas. P e r o j a m a s se fundaron en la insa lubr idad de su c l ima, sino 
en la falla de brazos que se e spe r imen taba con la m u e r t e de los 
indios : y lejos de cons ide ra r su influencia como pernic iosa , 
Santo Domingo a l a rmada por los negros pidió al gob ie rno , desde 
1520, que dejase pasar á ella gente de cua lqu i e r nación ( 1 ) . 

Las a l t e rna t ivas que en a lgunas de d ichas islas ha e spe r imen-
t a d o la población b lanca , no se pueden espl icar por la influencia 
del cl ima. 

I ng l a t e r r a se a p o d e r ó de J ama ica en 1655. Ignórase cual fué 
en tonces su escasa población b l a n c a ; pero sábese que m e n g u ó 
m u c h o con la gue r ra y con la emigrac ión de las familias españo­
las que la h a b i l a b a n . Los t r a s t o r n o s de la Gran Bre taña después 
de la m u e r t e de Cromvyell, y los t emores de sus pa r t ida r ios al ver 
desde 1560 los s ín tomas c ier tos de la r es taurac ión d é l o s Es tua r -
dos , h ic ieron pasar á Jamaica m u c h o s subdi tos b r i t án icos . Con 
este impulso la población blanca llegó á los 7 años de la conquis ta 
á 4,500. Al mismo t i e m p o , la isla se convi r t ió en guar ida de los 
p i r a t a s , q u e al paso que infestaban el m a r de las An t i l l a s , sa­
queaban t a m b i é n las colonias españolas . Afluyendo á ellas las 
r i q u e z a s , los b lancos a u m e n t a r o n ; y según ca r t a escr i ta por 
Tomas L y n c h , su g o b e r n a d o r , al l o rd A r l i n g t o n , m in i s t ro de 

( i ) Herrera , D e c a d a I I , l ib . i x , c a p . 7 . 
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( i ) M o n t g o m e r y M a r t i n , History of the British Colonies, vo l . I I . 
(•2) B r y a m E d w a r d s , History of the West Indies, vo l . I , l i b . 1 1 , c a p . 5 . 
( 3 ) History of the West Indies, vo l . I I , l ib . i n , c a p . a. 

es tado , a scend ie ron en 1 6 7 3 á 7 , 7 8 6 . Mas hab iendo cesado e n t e ­
r a m e n t e la p i ra te r ía , la población blanca perd ió el es t ímulo que 
en tonces la fomentaba , y m e n g u a n d o mas bien que c rec iendo en 
los 6 0 años pos t e r i o r e s , todavía en 1 7 3 4 no pasó de 7 , 6 4 4 . Encen­
dida la g u e r r a e n t r e Ing la t e r r a y España en 1 7 3 9 , las e scuadras 
y los c ruceros b r i t án icos r e n o v a r o n sus a taques con t r a los bu ­
ques y los es tab lec imientos e spaño les ; y volviendo J a m a i c a á 
en r iquece r se , la población b lanca cobró nuevas fuerzas, e leván­
dose en 1 7 4 2 al total de 1 4 , 0 0 0 ( 1 ) . Reanimóse t amb ién con la 
independenc ia de los Es tados U n i d o s , pues a lgunos de los c iu­
dadanos que se m a n t u v i e r o n fieles á la m a d r e pa t r i a , se fijaron 
en aquel la isla. Con estos aux i l ios , la población b lanca subió 
en 1 7 9 1 como á 3 0 , 0 0 0 ( 2 ) . Yo no sé si después tuvo a lgún a u ­
m e n t o ; pero lo c ie r to es que , a b a n d o n a n d o m u c h o s b lancos la 
J a m a i c a , su n ú m e r o no llega hoy á 1 6 , 0 0 0 . ¿Y se a t r i b u i r á n al 
c l ima t an t a s osci laciones en las cifras de la raza blanca ? ¿ No es 
c l a ro que so lamente han p roven ido de causas polí t icas , y que 
si estas hubiesen sido s i empre favorables , aquel la habr í a pros­
p e r a d o rápida y c o n s t a n t e m e n t e 

Los b lancos de Granada y las G r a n a d i n a s a scend ie ron en 1 , 7 0 0 
á solo 2 5 1 . E leváronse á 1 , 2 6 2 en 1 7 5 3 , y á mas de 1 , 6 0 0 en 1 7 7 1 . 
P e r o desde entonces empeza ron á d i sminu i r en tales t é r m i n o s , 
que en 1 8 2 7 e s taban reduc idos á 8 3 4 . « Si esto se debe a t r i b u i r , 
dice Bryam E d w a r d s , á los acon tec imien tos de la g u e r r a , á las 
disensiones domés t i cas , ó á las ca lamidades enviadas p o r la 
m a n o de la P r o v i d e n c i a , yo no lo sé ; pero aparece q u e la po­
blación blanca de Granada y las G r a n a d i n a s ha d i sminu ido con ­
s ide rab lemen te desde la p r i m e r a vez q u e estas islas caye ron en 
pode r de los ingleses » ( 3 ) . Si este h i s to r i ador hubiese escr i to des­
pués de la revolución francesa, no habr ía vacilado en af i rmar q u e 
las desgracias de Granada procedieron inmed ia t amen te de la m a n o 
del h o m b r e y no de la de la Providenc ia . Ot ro h i s to r i ador de las 
colonias br i tán icas , después d e m e n c i o n a r l a i n su r r ecc ión q u e all í 
d u r ó desde m a r z o de 1 7 9 5 hasta ju l io de 1 7 9 6 , a segura que los 
asesinatos y devastaciones q u e causaron los r e b e l d e s , d ie ron á 
la isla u n golpe t an t r e m e n d o , que n u n c a mas se ha podido 
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reponer (1). Vese , pues , como la población blanca creció en 
los dos primeros tercios del pasado siglo, y como de entonces 
acá ha menguado m u c h o , sin que en esto haya tenido el clima 
influencia alguna. 

San Cristóbal empezó á ser colonizada por los ingleses en 
1624. A pesar de las invasiones y otras desgracias que sufrió en 
el siglo X V I I , su población blanca fué de algunos millares ; mas 
decreciendo gradualmente , apén'as llegó en 1832 á 1,612. ¿Y se 
hará al clima responsable de esta d iminución, cuando en t iem­
pos anteriores no se opuso al aumento de los blancos, y cuando 
aquella isla tiene fama de ser eú estremo seca y saludable (2)? 

Los ingleses ocuparon la Dominica en 1759, y su posesión les 
fué confirmada por el tratado d e P a r i s , concluido en febrero 
de 1763. Aso ló 600 llegaron entonces los blancos. El parlamento 
concedió á la isla franquicias mercantiles ; repartióse la mitad 
de sus tierras, y á los compradores se impuso la condición de 
que empleasen en su cultivo cierto número de blancos. De aquí 
resultó que estos subieron diez años después, ó sea en 1773, 
á 3,350. Pero invadida la isla por los franceses, y dominada por 
ellos hasta la paz de 1783, en que la restituyeron á la Gran Bre­
taña, muchos colonos emigraron, y ya por aquellos tiempos la 
población blanca quedó reducida á 1,236. He aquí como influye­
ron causas pol í t icas , por sí solas , ora en aumentar, ora en 
disminuir la raza europea. 

Si no temiera ser difuso, yo-recorrería una por una las 
Antillas inglesas para probar que prescindiendo del c l ima, la 
población blanca ha crecido en todas, siempre que se la ha 
fomentado, y disminuido , cuando se la ha contrariado. Mas ya 
que las paso en s i lencio , permítaseme, por lo menos ,de tenerme 
algunos momentos en las Barbadas, pues esta fué en otro tiempo 
la Antilla británica mas importante por su comercio y su pobla­
ción blanca. 

Empezaron los ingleses á colonizarla en 1624. Con la revo lu ­
ción de Inglaterra , muchos buscaron un refujio en las Bar­
badas, y tan grande fué la emigración, que en 1650 se computó 
que habia 20,000 hombres blancos , de los cuales once mil se 
hallaban en estado de tomar Jas armas. En el entretanto, las 

( i ) M o n t g o m e r y Mart in , History of the JJirist Colonies, v o l . I I . 

( a ) M o n t g o m e r y M a r t i n , vo l . I I . 
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t i e r ras se r epa r t i e ron , abrióse u n vasto comerc io con Holanda y 
o t ros p a í s e s , y l ibre la isla de t r abas y r e s t r i c c i o n e s , pues que 
no obedecía al gob ie rno recien ins ta lado en la m e t r ó p o l i , llegó 
á un al to g rado de p rospe r idad . « Que el suelo de esta isla es 
n a t u r a l m e n t e muy fértil (así se espresa Bryam Edwards (1)), de ­
bemos necesa r i amen te reconocer lo , si damos crédi to á las no t i ­
cias que han l legado has ta noso t ros acerca de su an t igua p o ­
blación y opulenc ia . Se nos ha a segurado q u e casi por los años 
de 1670 las Barbadas tenían 50,000 b l ancos , y mas de 100,000 ne­
g r o s , cuyos t r a b a j o s , según se d i c e , empleaban 60,000 tone la ­
das en la e spor tac ion . Yo sospecho que esta not ic ia es m u y 
exagerada . Sin e m b a r g o , no puede d u d a r s e que los hab i t an te s 
de esta isla han m e n g u a d o con una rap idez pocas veces conoc ida 
en n ingún o t r o pais. » Efec t ivamente , los blancos hab ían b a ­
j a d o en 1724 á 18,295, y los negros en 1753 á 69,870. En 1786 
aquel los estaban reduc idos á 16,167, y estos á 62,115. Y esta d i ­
m i n u c i ó n acaeció c a b a l m e n t e en la época en que el comerc io de 
esclavos que hacían los ingleses con la costa de África, se hallaba 
en el es tado mas f loreciente. P e r o , ¿ en qué consis t ió tan g r a n d e 
decadenc ia? Tres fueron sus causas pr inc ipa les . 1" Des t ru ida la 
repúbl ica ing lesa , y sentado Carlos II en el t r o n o de sus mayo­
r e s , se impuso á la colonia en 1663 una con t r ibuc ión p e r m a n e n t e 
á favor de la corona de 4 y 1/2 por 100 en d ine ro , sobre el p ro ­
duc to neto de todos los frutos que espor tase . Este grave t r i b u t o 
afectando de año en año los in terésesele la a g r i c u l t u r a , no pudo 
m e n o s que p r o d u c i r desastrosos resul tados . T Debióse á la repú­
blica el origen de la famosa acta de navegación, y Carlos II no 
solo la a d o p t ó , s ino t ambién ampl ió sus disposiciones. De aquí 
fué que la isla de las B a r b a d a s , que hasta en tonces se hab ía 
servido de la m a r i n a holandesa para e spor t a r sus frutos á E u ­
r o p a , vio i n t e r r u m p i d o su c o m e r c i o ; y los colonos, en los gr i tos 
de desesperación que l a n z a r o n , p red i j e ron con bas tan te ac ier to 
q u e aquel la acta, a compañada de la funesta c o n t r i b u c i ó n de l 
4 y 1/2 por 100, causar ía g randes males á la población y la agr icu l ­
t u r a . 3* La superficie de aquel la isla solo es de 106,470 acres de 
t i e r r a ; y dados casi todos al cul t ivo desde el siglo x v n , no hu­
bo ya espacio suficiente p a r a los ingenios que en tonces se em­
pezaban á fomentar . Encarec idas las t i e r r a s , a lgunos pequeños 

( i ) History of the TVest Indies, vol. I I , lib; at, cap. i . 
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propie ta r ios vendie ron sus suer tes á un prec io m u y elevado , y 
t ras ladándose á o t ro s paises donde podian c o m p r a r l a s m a s b a ­
r a t o , con t r i buye ron t amb ién á d i sminu i r el n ú m e r o de los 
b lancos . Así fué como es tos , somet idos s i empre á la influencia 
de un mismo c l i m a , c rec ieron y m e n g u a r o n e s t r ao rd ina r i a -
m e n t e en las Barbadas . 

Si echamos una rápida ojeada sobre las Anti l las f rancesas , 
ve remos que la población b lanca de Guada lupe y de sus depen­
dencias ( las S a n t a s , San M a r t i n , la Deseada , y Mari-Galante) 
ascendió én 17Ó0 á 3,825. F u é a u m e n t a n d o pau la t inamente 
hasta 1819, en que subió á 14,143, máx imo de su i n c r e m e n t o . 
Después acá empezó á bajar , y en 1835 ya no habia sino de once 
á doce mil b lancos . 

Estos l legaron en Mart inica en 1700 á 6,597. Suben á su mas 
a l to p u n t o , ó sea á 12,450, en 1767. De aquí menguan hasta 1784: 
vuelven á sub i r un poco hasta 1790; y desde en tonces han ido 
d i sminuyendo c o n s t a n t e m e n t e : de m a n e r a que en 1835 es taban 
ya reduc idos á menos de nueve mi l . ¿ Y proceden acaso del cli­
ma tantas a l t e rna t ivas ? Las invasiones es t ran jeras , las vicisitudes 
del comerc io , las disensiones in tes t inas , la m a y o r ó m e n o r fer t i ­
l idad de las t ierras , la facilidad ó dificultal de adqu i r i r l a s , y los 
r ivales que han e n c o n t r a d o sus frutos aun en los m e r c a d o s de 
F r a n c i a ; tales son las causas que han influido en las osci laciones 
de la población b lanca . 

L leguemos por fin á las Anti l las españolas . La población blanca 
de Cuba ascendió en 1841 á 418,291. Y tan cons iderab le n ú m e r o 
¿ n o es p r o d u e l o esclusivo de la colonización eu ropea? ¿ N o 
es verdad que si esta hubiese sido mayor , t ambién lo habr ía sido 
aquel? El clima que hoy nos da 418,000 b l a n c o s , ese mismo nos 
dar ía una cifra m u y supe r io r , si nues t ro suelo no se hub ie ra 
c o n t a m i n a d o con la i nundac ión de tan tos afr icanos . Aquí es de 
hacerse una reflexión de muy consoladora esperanza. La co lo ­
nización de Cuba empezó en 1511 , y desde aquel año hasta 1774, 
en que se hizo el p r i m e r c e n s o , todos los b lancos n o l legaron 
sino á 96,000. Hemos visto que estos ascendieron en 1841 á mas 
de 418,000; pero el espacio t r a scu r r ido de 1511 á 1774 es de 
263 a ñ o s , m i e n t r a s el de 1774 á 1841 es solo de 66. De m o d o 
que en este ú l t imo per íodo aparece la población blanca mas de 
c u a t r o tan tos mayor que en todo el p r i m e r o . ¿Y de dónde p ro ­
vienen t an no tab les diferencias? ¿Nace por ven tu ra del cl ima el 
l en to progreso de los blancos en los p r imeros 263 años? Y si se 



- 24- — 

dice que s í , ¿cómo es q u e ese mismo clima no se ha opues to á 
su r áp ido i n c r e m e n t o en los úl t imos 6 6 ? — S u b a m o s á o t ras 
causas , y desaparecerán las con t rad icc iones . Desde la conquis ta 
hasta 1778 Cuba estuvo g imiendo bajo el monopol io esclusivo de 
los negociantes de Sevilla y Cád iz ; y en ese la rgo per íodo muy 
poco pudo ade lan ta r . Mas en aquel año se le a b r i ó una nueva 
e ra . El gobierno i lus t rado de Carlos I I I , r e n u n c i a n d o á la polí­
t ica mezquina de sus an tecesores , derogó los mons t ruosos privi­
legios de aquel m o n o p o l i o , hab i l i t ando t rece pue r to s de España , 
pa ra que comerc iasen con Amér ica . A u m e n t á r o n s e después las 
f ranquic ias , y Cuba , ó mas sagaz, ó mas a fo r tunada q u e las o t r a s 
colonias h i s p a n o - a m e r i c a n a s , logró al fin que se le permi t iese 
a b r i r re laciones d i rec tas con los paises e s t r an je ros . Desde en­
t o n c e s , á pesar de que n o se fomentó la colonización b l a n c a , á 
pesar de que el enemigo mas formidable de esta s i e m p r e h a sido 
la trata de los n e g r o s ; la influencia vivificadora del comerc io 
h a sido t a l , q u e la población b lanca cubana , q u e en el ú l t imo 
te rc io del pasado siglo solo llegaba á 96,000, en poco mas de 
med ia c e n t u r i a se ha levantado á el a l to n ú m e r o de 418,000. 
Es te ejemplo no necesi ta de c o m e n t a r i o s , y la h is tor ia de lo 
pasado nos anunc ia el po rven i r . 

P o r los años de 1509 a sen t a ron los españoles su p r imera c o l o ­
nia en P u e r t o Rico ; y en los 285 que c o r r i e r o n hasta 1794 , los 
b l ancos solo l legaron á 30,000. Para el objeto que me p ro p o n g o , 
es m u y i m p o r t a n t e conocer el p rogreso de la poblac ión , y en la 
tab la que inser to , se leerá el resu l tado de los censos hechos desde 
aque l a ñ o . 

A ñ o s . B l a n c o s . Mulatos l ibres . N e g r o s l ibres . E s c l a v o s . T o t a l . 

1 7 9 4 . . 
1 8 0 2 . . 

• 3 o , o o o i 7 , 5 o o 
i 3 , 3 3 3 

1 7 9 4 . . 
1 8 0 2 . . . 7 8 , 2 8 1 5 5 , l 6 4 1 6 , 4 1 4 

i 7 , 5 o o 
i 3 , 3 3 3 1 6 3 , 1 9 2 

1 8 1 2 . . . 8 5 , 6 6 2 6 3 , g 8 3 i 5 , 8 3 3 1 7 , 5 3 6 i 8 3 , o 14 
1 8 2 0 . . . 1 0 2 , 4 3 2 8 6 , 2 6 9 2 0 , 1 9 1 2 1 , 7 3 0 2 3 0 , 6 2 2 
1 8 2 7 . . . i 5 o , 3 i r 9 5 , 4 3 o 2 5 , 0 5 7 3 i , S 7 4 ^ 0 2 , 6 7 2 
1 8 5 0 . . . 1 6 2 , 3 1 1 1 0 0 , 4 3 0 2 6 , 8 5 7 3 4 , 2 4 0 3 2 3 , 8 3 8 
1 8 3 6 . . . 1 8 8 , 8 6 9 1 0 1 , 2 7 5 2 5 , 1 2 4 4 i , S i 8 3 5 7 , o S 6 

Haciendo abs t racc ión de la gente de color , y c o n t r a y é n d o m e 
solo á los b l ancos , aparece que es losen los 18 años de 1794 á 1812 
ade lan ta ron casi dos veces mas q u e en los 285 an te r io res ; y q u e 
en los ú l t imos 2 4 , esto es, de 1812 á 1836, tuv ie ron un a u m e n t o 
m u c h o mayor q u e en los 303 que c o r r i e r o n desde la conqu i s t a . 
Este r e su l t ado a s o m b r o s o , sea cual fuere la causa por la q u e se 
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qu ie r a espl icar , nos demues t ra del m o d o mas victor ioso que la 
raza eu ropea se puede p ropaga r r á p i d a m e n t e en el archipié lago 
de las Anti l las . Y antes de a le jarme de P u e r t o R i c o , observemos, 
a u n q u e sea de p a s o , que s iendo esta isla donde la población 
blanca ha crecido p r o p o r c i o n a l m e n t e mas que en todas las o t ras , 
t ambién es donde p r o p o r c i o n a l m e n t e los esclavos h a n a u m e n ­
tado menos . 

Citaré por ú l t i m o u n pais s i tuado al noroes te de Cuba , y cuyo 
clima es m u c h o peor que el de la mas insa lubre de las Anti l las. 
La Lu i s i ana ocupa un t e r r i t o r i o m u y ba jo , espuesto á las fre­
cuentes i nundac iones del caudaloso Misisipi , y en muchas par­
tes s i empre c u b i e r t o de aguas es tancadas y co r romp idas . E n 
med io de estos parajes que exhalan la m u e r t e , re ina endémica­
m e n t e la fiebre a m a r i l l a , y su capi ta l Nueva Or leans esper i -
m e n t a s u s es t ragos en cier tos meses del año . La p r imera colonia 
eu ropea que allí se e s tab lec ió , fué en la segunda mi t ad del siglo 
x v n ; y desde entonces hasta el año de 1800, los blancos no l legaron 
sino á 18,850. ¿Y tan escasa población se a t r i b u i r á á la insa lu­
b r idad del clima ? Los hechos re sponden que no . Los Es tados 
Un idos c o m p r a r o n el t e r r i t o r i o de la Luis iana en 1803; y á los 
siete a ñ o s , ó sea en 1810, ya la poblac ión blanca casi había d u ­
p l i c a d o , pues ascendió á 34,311. En 1830 pasó de 89,000, y hoy 
escede de 100,OüO. La c iudad de Nueva O r l e a n s , que al p r inc ip io 
del siglo con taba un cor t í s imo n ú m e r o de h a b i t a n t e s , ya en 1840 
tuvo 102,193. Es pues inconcuso q u e la m a r c h a , ya l e n t a , ya 
r á p i d a , de la población blanca de la Luis iana no ha depend ido 
del c l i m a , s ino de causas p u r a m e n t e polí t icas. 

De los da tos hasta aquí p resen tados , y del es tud io imparc ia l 
de la h is tor ia del a rchipié lago a m e r i c a n o aparecen dos g r a n d e s 
verdades : una , que la población blanca de las Anti l las e s t r an -
je ras ha sido m a y o r en t i empos an t e r io re s que en nues t ro s días ; 
o t r a , que m i e n t r a s en ellas m e n g u a b a , en las españolas crecía . 
P e ro , ¿de d ó n d e provienen tan c o n t r a r i o s resu l tados ? Ademas de 
las causas pa r t i cu la res que ya t engo esp l icadas , existen o t ras 
genera les , q u e es preciso esponer . 

Si se esceptúa la J a m a i c a , todas las demás Ant i l las estranje-
ras son muy pequeñas . Cuando en t iempos pasados se fomentó 
en ellas la colonización , los eu ropeos estaban seguros de encon­
t r a r t i e r ras vacantes en que es tablecerse ; pero después que todas 
fueron repar t idas , ó que las que q u e d a r o n , e ran de mala cali­
d a d , necesa r i amen te h u b o de a t a j á r se l a co r r i en t e de la emigra-
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cion. Es c ier to que es ta , a u n s iendo mayor de lo que fué , pudo 
haber cesado mas t a r d e ; pe ro el tráfico de esclavos p l a n t a n d o 
negros en aquel las t i e r r a s , qu i t ó á los europeos el pues to que 
hub ie ran podido ocupar . Po r o t ra p a r t e , los campos des t inados 
á la ag r i cu l tu ra desde el p r i m e r siglo de la colonización , t i empo 
ha que están muy c a n s a d o s , ó al menos la ciencia de los que 
los l a b r a n , es incapaz de fert i l izarlos i n c e s a n t e m e n t e ; y no ha ­
b i endo o t ras t i e r ras en que r enova r los cul t ivos con ventaja , la 
población blanca ha debido e n c o n t r a r en su progreso ostáculos 
poderosos . Ko así en Cuba y P u e r t o Rico. Ambas t ienen, y sobre 
todo la pr imera , una vasta superficie, q u e e scede , escluida Hai l i , 
al c o n j u n t o d e todas las An l i l l a ses t r an je ra s .Sus t e r r enossonfe r t i -
l ís imos; la m a y o r pa r t e de ellos están e spe rando todavía el p r i ­
m e r golpe de la m a n o del l a b r a d o r , y todo el que quiera dedi­
carse á la a g r i c u l t u r a , puede hace r lo con tan ta facilidad como 
p rovecho . 

T a m b i é n debe cons ide ra r se la posición respect iva de las me­
trópolis europeas . F r a n c i a , ademas de los pun tos q u e ocupa en 
África y en Asia, posee la Guayana en el c o n t i n e n t e de América ; 
ha conqu i s t ado á sus pue r t a s lodo el t e r r i t o r i o de Argel, y aun 
empieza á d o m i n a r a lgunas islas del mar Pacífico. La Gran 
Bre taña , no cab iendo en el e s t r echo rec in to d e n t r o del cual la 
e n c e r r ó n a t u r a l e z a , se ha es tend ido con una fuerza p rod ig iosa , 
l levando su p o d e r y su civilización hasta los confines de la t i e r ra . 
Di la tada la esfera colonial de estas dos g randes n a c i o n e s , los 
franceses y los ingleses en vez de c o r r e r hacia las An t i l l a s , se 
han desviado de ellas , esparc iéndose po r anchos y nuevos cana­
les. O t ra lia sido la sue r t e de España . Señora un t i e m p o de las 
mas vastas y opu len tas colonias del m u n d o , sus hijos se d e r r a ­
m a b a n po r las inmensas regiones de América : mas hab iéndose 
estas sepa rado de su me t rópo l i , las dos Ant i l las que s i empre se 
le han m a n t e n i d o fieles , no solo s i rv ieron de refugio á m u c h o s 
españoles , q u e a b a n d o n a r o n aquel c o n t i n e n t e , s ino que desde 
en tonces se ha r e c o n c e n t r a d o en ellas g r a n pa r t e de la emigra ­
ción de España. F i n a l m e n t e , hay todavía o t ra razón de mas alta 
t r a scendenc ia . En g e n e r a l , los europeos que han pasado á las 
Anti l las e s t r an j e r a s , no han ten ido o t ro obje to q u e a d q u i r i r 
f o r t u n a , para volver á E u r o p a á gozar de ella. Considerándose 
s i empre como t r anseún te s , han hu ido al m a t r i m o n i o ; y cegada 
po r una p a r t e la fuente m a s legít ima , al par que mas fecunda de 
la r e p r o d u c c i ó n h u m a n a , y exis t iendo po r o t ra una cons t an te 
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e m i g r a c i ó n , es imposible que la raza b lanca haya pod ido p ros ­
p e r a r . Al c o n t r a r i o en Cuba y P u e r t o Rico. Casi todos los eu ro ­
peos que á ellas van , se c a s a n , se a r r a igan , y p u e d e decirse con 
m u c h a v e r d a d , q u e son muy pocos los q u e después de haberse 
e n r i q u e c i d o , ó ganado una cómoda subs i s t enc ia ,vue lven á pa­
sar los m a r e s en pos de la ant igua pa t r ia . 

Si el n ú m e r o á que llegó en o t ros t i empos la población b lanca 
de las Antillas e s t r an j e r a s , si la d iminuc ión que después h a n 
e s p e r i m e n t a d o , y si el a u m e n t o cons tan te que ha t en ido en las 
e spaño la s , se han de esp l icar por la influencia del c l i m a , for­
zoso es cae r en dos absu rdas consecuenc ias . La p r i m e r a , que 
m i e n t r a s el cl ima de todas las Anti l las es c o n t r a r i o á la raza 
b l a n c a , solo le es favorable el de Cuba y P u e r t o R i c o , pues to 
q u e en estas dos es donde ú n i c a m e n t e ha hecho progresos con­
s iderables . La segunda , que h u b o un t i empo en que el clima de 
todas las Anti l las es t ran je ras fué benéfico á la raza b l a n c a , 
pues que la dejó c recer , y o t ro en que le fué maléfico, pues que 
la ha hecho m e n g u a r . A estos e r r o r e s , ó me jo r d icho i m p o ­
s ibles , nos a r r a s t r a la teor ía de los c l imas, c u a n d o se q u i e r e apli­
car á las osci laciones de la población blanca en el a rchipié lago 
a m e r i c a n o . Acabemos pues de d e s e n g a ñ a r n o s , y r econozcamos 
de una vez q u e el c l ima cubano no se opone á la i n t roducc ión 
de h o m b r e s b l a n c o s , ni m e n o s á que estos se ocupen en los 
t rabajos de los ingenios . Cuba enc ie r ra en su seno tesoros envi­
diables , y sus campos vírgenes l laman á todas ho ras al co lono in­
d u s t r i o s o ; pero el c o n t r a b a n d o afr icano le auyenta de nues t r a s 
p layas , l levándole á fecundar con el sudo r de su frente o t ros 
paises a m e r i c a n o s , ó forzándole á mor i r se de miseria en la 
esces ivamente poblada E u r o p a . Ciérrense para s i e m p r e las 
puer tas á todos los negros : áb ranse l i b r e m e n t e á todos los 
b l ancos ; y Cuba t e n d í a en recompensa u n a p rospe r idad d u r a ­
d e r a , y España la gloria de poseer u n a de las mas br i l l an tes 
colonias á q u e puede asp i ra r me t rópo l i eu ropea . 

3 o . Carestía de los jornales. 

De cuantos mot ivos se alegan pa ra c o n t i n u a r el c o n t r a b a n d o 
afr icano, este es el ún ico q u e t iene a lguna apar ienc ia de v e r d a d ; 
y no vacilo en confesar f r a n c a m e n t e que al bajo precio en que 
se venden en Cuba los esclavos i n t roduc idos de África, el hacen­
dado saca mas provecho del t rabajo de ellos que del de l ibres 
j o r n a l e r o s . Pero en la cr is is á q u e han l legado las cosas , ¿ se 
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funda acaso ese provecho en u n a basa firme y p e r m a n e n t e ? 
¿ No es por el c o n t r a r i o u n bien fugaz y engañoso , una ilusión 
fatal, q u e s o r p r e n d i e n d o los s e n t i d o s , desconc ie r ta la r a z ó n , y 
ñ o l a deja perc ib i r sus ve rdade ros in te reses? ¿Quién será el hom­
b r e s e n s a t o , q u e prefiera gana r hoy d i e z , para p e r d e r m a ñ a n a 
toda su fo r tuna , y aun su vida y la de su fami l ia , á con ten ta r se 
con una gananc ia m e n o r , pe ro del todo s e g u r a , y por lo mi smo 
t rasmis ib le á su pos t e r i dad? Aun sin fijar la vista en el por ­
veni r , y c o n t r a y e n d o la cuest ión á solo el pecun ia r io in terés 
del m o m e n t o , yo d e m o s t r a r é q u e á pesar de la carestía de los 
jornales en Cuba , bien puede con t inua r se ven ta josamente la 
e l aborac ión del azúca r . 

I o . En la sola enunc iac ión de las palabras carestía de jornales 
se descubre un sofisma que a l u c i n a , pues se t oma c o m o origen 
lo que no es s ino efecto de los daños q u e p roduce el comerc io 
de negros . ¿ P o r q u é son caros en Cuba los j o r n a l e s de los l ab ra ­
d o r e s ? P o r q u é hay pocos que se dedican al cul t ivo de los c a m ­
pos en clase de j o r n a l e r o s . — ¿ Y de dónde prov iene que haya 
p o c o s ? — Proviene de que no hab iéndose necesi tado nunca por 
es tar provis tos de esclavos todos los ingenios y cafe ta les , las 
pe rsonas l ibres q u e h u b i e r a n podido ha l l a r ocupac ión en ellos, 
h a n tenido que emplearse en ta reas de o t r a clase. Luego la ca­
restía de los j o rna l e s nace de la escasez de j o r n a l e r o s ; y lacle 
estos de la i n t roducc ión de esclavos afr icanos des t inados al cu l ­
t ivo de los campos : luego m i e n t r a s c o n t i n u é el comerc io de ne­
gros , c o n t i n u a r á n t a m b i é n los mismos i nconven i en t e s ; y si se 
desea r e m o v e r l o s , es menes te r a tacar el mal en su raiz. Los he ­
chos vienen en a p o y o d e este r ac ioc in io .En P u e r t o P r í n c i p e d e la 
isla de Cuba bajaron en 1841 les salarios de los l ab radores b l a n ­
cos , con solo haber llegado de Cata luña 200 c o l o n o s ; y a lqu i l á ­
banse en aquella c iudad y en los campos de su ju r i sd icc ión has ta 
p o r seis y siete pesos al m e s . 

2°. De que los jo rna le s de brazos l ibres sean algo mas ca ros 
que el servicio de los esclavos , no se iufiere a b s o l u t a m e n t e que 
sin ellos ya no se pueda hacer azúcar . P a r a esto deber ía p ro ­
barse que los j o rna l e s son tan crecidos, que necesa r i amen te han 
de a r r u i n a r á el h a c e n d a d o ; y mien t r a s no se s u m i n i s t r e esta 
p r u e b a , la cues t ión cambia de n a t u r a l e z a , v in iendo á q u e d a r 
r e d u c i d a , no á la ru ina inevi tab le del h a c e n d a d o , sino á la 
m a y o r ó m e n o r ut i l idad pecun ia r ia q u e m o m e n t á n e a m e n t e sa­
ca r á según q u e emplee , ya esclavos, ya j o rna l e ro s . 



3 o . Cuando se t r a í a de dec id i r si a lguna empresa es út i l ó 
gravosa , no basta a t ende r á uno solo de sus e lementos : es pre­
ciso ademas que se pesen todas las c i rcuns tanc ias que puedan 
influir, bien sea de un m o d o favorable , bien c o n t r a r i o . Los h a ­
cendados que , para ca lcu lar la u t i l idad de los ingenios , solo t o ­
m a n en cuenta el va lo r de los jornales , pa r ten de u n pr inc ip ió 
equivocado , pues se figuran q u e , p o r q u e estos no sean ba ra tos , 
v a n o se podrá e n c o n t r a r e n n inguno de los o t ros e lementos de 
la p roducc ión a h o r r o a lguno que c o m p e n s e su cares t ía . Afor tu­
n a d a m e n t e hay en Cuba m u c h o s medios á que se puede r e c u r r i r 
para ba lancea r esta causa, causa que no se debe cons idera r como 
cons tan te , s ino m e r a m e n t e t r ans i t o r i a , pues que con la afluen­
cia de colonos se res tablecerá muy p r o n t o el equ i l ib r io , y las co­
sas t o m a r á n u n a m a r c h a mas sen tada . Los s iguientes son algu­
nos de los a rb i t r i o s q u e se pueden a d o p t a r . 

Aligérense, ó del t odo supr ímanse los impuestos que gravi tan 
sobre el azúca r y o t ros frutos cubanos . 

Exímanse de toda con t r ibuc ión c ier tos a r t ícu los de que el ha­
cendado se s irve para el consumo de sus opera r ios . 

Es t iéndase igual protección á todas las m á q u i n a s é in s t rumen­
tos que se puedan emplea r en la ag r i cu l t u r a , y en la e laboración 
del azúcar. 

S impl i f íquense , y perfecciónense las operac iones agrícolas é 
indus t r ia les d é l o s ingen ios , ya i n t r o d u c i e n d o m á q u i n a s , q u e 
reemplacen el t r aba jo de t an tos negros como hoy se emplean , 
ya mejorando la cal idad del f ru to , ya a p r o v e c h a n d o los desper­
dicios de que sabe sacar pa r t i do un buen s is tema de economía . 

Faci l í tense en fin los medios de comunicac ión , no solo 
cons t ruyendo caminos en loda la isla, s ino r o m p i e n d o las t ra­
bas que impiden la l ibre navegación d e s ú s costas . Si en Cuba hu­
biera caminos , ¡ cuan diferente no seria la sue r t e de sus hacen­
dados ! ¡ c u á n t o no a h o r r a r í a n en el t r a spo r t e de sus frutos á 
los pun tos de su e m b a r q u e ! Antes de la cons t rucc ión del ferro­
carr i l de la Habana á Gü ines , cuya dis tancia es de 12 l e g u a s , 
los amos de los ingenios s i tuados en aquel pa r t i do pagaban pol­
la conducc ión de cada caja de azúcar á la capital 31/2 pesos 
fuer tes , y á veces m a s . Si un ingenio fabricaba 2,000 cajas , el 
t raspor te de estas podr ia cos t a r de 7 á 8 mil pesos ; mas ahora , 
con el c a m i n o de h i e r r o se pueden a h o r r a r de 5 á 6 m i l , cant i ­
dad b a s t a n t e p a r a m a n t e n e r con m u c h a decencia u n a familia 
respetable . 
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Estas ideas se c o r r o b o r a n , obse rvando lo q u e pasa en o t ros 
paises, donde a u n q u e no se hace azúcar por j o r n a l e r o s , s ino po r 
esclavos , el precio de eslos es tan subido que escede en m u c h o 
al i m p o r t e de aquel los . En los ingenios de la Luis iana so lamente 
se emplean esclavos, y su valor es tan a l t o , q u e sobrepuja al de 
los de Cuba en el t r ip lo , y aun mas . Pues á pesar de es to , á pesar 
de que el c l ima mata la c a ñ a , y que es prec iso r e s e m b r a r l a 
a n u a l m e n t e , á pesar de su escaso r e n d i m i e n t o , y de la mala ca­
l idad del azúcar , todavía esta ha podido c o m p e t i r en el m e r ­
cado con la de la isla de C u b a , y ha pod ido , no por o t r a r a z ó n , 
s ino por la facilidad de las comunicac iones , y por la p ro tecc ión 
que aquel gob ie rno supo d ispensar le . Hágase o t ro t an to en Cuba, 
y sus ingenios subs i s t i r án , sean cuales fueren los brazos q u e los 
s i rvan . 

Compensac ión de la carest ía de j o r n a l e s se encuen t r a t a m b i é n 
en c ier tas ventajas que ofrece el servicio de colonos b l a n c o s , y 
q u e en vano se busca r í an en el de esclavos. 

1*. La m a y o r in te l igencia de aquel los , y el mayor in te rés con 
que t raba jan , les da g ran p r e p o n d e r a n c i a sobre los esclavos afri­
canos . 

2 \ Cuando u n a h a c i e n d a está servida por l ib res , si a lguno de 
estos adqu ie re vicios, con t r ae a lguna lesión, o s e vuelve perezoso 
en el t r a b a j o , el h a c e n d a d o puede desped i r l e , r e emp lazándo le 
con brazos út i les , ó dejar le en su finca, hac iendo u n nuevo ajuste 
que le sea menos gravoso . Pe ro c u a n d o los l a b r a d o r e s son escla­
vos, el amo está condenado á sufr ir los mismos gas tos , sin p o d e r 
d i s f ru ta r de los mismos servic ios . 

3". La indolenc ia de los esclavos es causa de m u c h o s q u e ­
b r a n t o s en un ingenio. El an ima l que se suel ta , y es t ropea el 
s e m b r a d o , el cabal lo q u e se p a s m a , el buey que se d e s n u c a , la 
chispa qiie salta y quema el c añave ra l , ó incend ia todo el inge­
nio , son males q u e acaecerán con m e n o s f r ecuenc ia , c u a n d o las 
haciendas no estén á m e r c e d de salvajes afr icanos. 

4". Con la fidelidad y responsabi l idad persona l de los colonos 
blancos se evi tarán robos de azúcar y de v íveres , que en un in­
genio g rande equivalen al año á c e n t e n a r e s , y aun á mi l l a res de 
pesos . 

5". Las e n f e r m e d a d e s , fugas, c a p t u r a s , b a u t i s m o s , m a t r i m o -
n iosy en t i e r ros son gastos que recaen sobre e l a m o d é l o s esclavos, 
y q u e , en u n a hac ienda de cien n e g r o s , bien pueden ca lcularse 
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a n u a l m e n t e de 8000 á 100 pesos. Nada t endrá q u e pagar el hacen ­
dado , el dia que emplee cu l t ivadores l ibres . 

6'. Las sublevaciones de los esclavos llevan consigo pé rd idas 
q u e no afectan al q u e se sirve de l ibres . El n ú m e r o de negros 
q u e perecen en la c o n t i e n d a , y los gastos del p roced imien to 
j u d i c i a l , ó las gratif icaciones para i m p e d i r l o , son cargas que 
gravi tan sobre el amo de los esclavos. 

V. Por miedo al tráfico y á sus consecuenc ias , ¿ n o se h a n r e s e n ­
t ido cons ide rab l emen te todas las h a c i e n d a s , y seña ladamente 
los ingenios y cafetales? ¿ y cuál no seria el v a l o r a que s u b i r í a n , 
s i , en vez de esclavos , estuviesen servidas por brazos l ib res? 
¿No hay m u c h o s hacendados q u e t ienen fondos en los bancos 
es t ranjeros? ¿ No es verdad que esos capi tales les r i n d en u n 
in te rés muy bajo, respecto del que les p roduc i r í an en C u b a ? ¿ N o 
han pe rd ido a lgunos mi l lones de pesos con las qu iebras de 
los bancos de los Estados Un idos del no r t e de Amér ica? Y 
todo esto ¿ n o es un grave q u e b r a n t o , que están sufr iendo 
po r el fundado t e m o r q u e les infunde la con t i nuac ión del 
tráfico de negros? Yo ruego á los hacendados , que fijen la m e n t e 
en estas cons iderac iones , y q u e , cuando c o m p u t e n el gasto q u e 
les ocasionan sus esclavos , n u n c a olviden aquel las p é r d i d a s , 
ni el costoso seguro que están pagando á los paises e s t r a n ­
j e ro s . 

Yo estoy tan i n t i m a m e n t e p e n e t r a d o de los inmensos bene­
ficios que ha de p r o d u c i r á Cuba la abol ic ión del tráfico afr icano, 
que lejos de t e m e r q u e con ella m e n g ü e n nues t ros f ru tos , fir­
m e m e n t e creo que a u m e n t a r á n . Ce r r ada que sea la pue r t a á la 
i n t roducc ión de esclavos, los colonos que vayan á Cuba , si se les 
deja , como s iempre debe dejárseles, la l ibre facultad de apl icarse 
á lo que q u i e r a n , se ded ica rán á la profesión que mas ventajas 
les ofrezca. Pe ro e n t r e tantas como Cuba p r e s e n t a d l a ag r i cu l ­
t u r a se l levará la p re fe renc ia , pues á ella convida la fer t i l idad 
de sus campos , y el p r emio con que paga .las fatigas del l ab rador 
indus t r ioso . Incu l ta yace todavía la mayor y mejor porc ión de 
las t i e r ras cubanas : sus p r o p i e t a r i o s , imbuidos hasta aqu í en 
el e r r o r de que sin negros no se pueden cul t ivar , y c a r e c i e n d o 
m u c h o s de med ios para c o m p r a r l o s , n i n g ú n beneficio sacan 
de ellas. Con o t ro s i s tema de agí ¡ c u l t u r a , es tos .propie tar ios no 
espera r ían que África les enviase sus míseros l a b r a d o r e s : ped i r ían 
los suyos á la cul ta E u r o p a , y á la Amér i ca ; y con m u y escasos 
cap i t a l e s , y á veces sin n i n g u n o s , pod r í an de s t i na r sus campos 
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improduc t ivos á las mas pingües cosechas . No fa l tarán en tonces , 
si conocen que les conviene , qu ienes den a lgunas sue r t e s al cul­
t ivo de la c a ñ a , y o ra hagan azúcar en g r ande , ora en pequeña, 
can t idad , n o por eso será menos c ier to el provecho persona l q u e 
saquen , y el públ ico beneficio que dejen. Hay en C u b a , po r des­
g r a c i a , una prevención genera l con t r a la e laboración del a zúca r 
en pequeño . Acos tumbrados á ver g randes i n g e n i o s , p a r e c e d 
m u c h o s q u e sin ellos ya no será posible f ab r i ca r l a ; pe ro en la 
I n d i a , en la C h i n a , y en o t ras pa r t e s del As i a , la caña se ha 
cul t ivado y cul t iva en p e q u e ñ o , y el azúcar se hace t a m b i é n 
en p e q u e ñ o . En g r a n d e y en pequeño se e labora t a m b i é n en las 
colonias francesas. Mart inica t i ene para 60 ingenios g randes 
3 3 5 muy pequeños . Mayor es el n ú m e r o de estos en G u a d a l u p e , 
y m u c h o m a y o r todavía en Borbon . Esta isla con taba en 1 8 3 8 , 
según un es tado p resen tado al g o b e r n a d o r de ella po r el consejo 
co lon i a l , los ingenios s iguientes : 

D e 4 0 0 á 5 o o e sc lavos 3 
D e 3 o o á 4 0 0 — 4 
D e 2 0 0 á 3 o o — 3 i 
D e 1 0 0 á 2 0 0 — 17 
D e 5 o á 1 0 0 — 1 4 1 
D e 2 0 á 5 o — 4 6 2 
D e 10 á ' 2 0 - — 6 8 8 
D e 1 á 1 0 — 4<>63 

Tota l 5 4 0 9 

En P u e r t o Rico también se fabrica en g r a n d e y en p e q u e ñ o . Y 
Cuba m i s m a , sin salir de su r e c i n t o , nos ofrece la d e m o s t r a c i ó n 
mas pa t en te . ¿ Cuál fué allí el origen del a z ú c a r ? ¿ C u á n t o s ne­
gros h u b o en los p r i m e r o s ingenios de la Habana y Matanzas? 
Con o c h o , con seis , y aun con menos , así e m p e z a r o n esas hac ien ­
d a s , y s i rvieron de m o d e l o á las colosales que hoy se a d m i r a n . 
Y si nos paseamos por el i n t e r io r de la isla, e n c o n t r a r e m o s hoy 
mismo en P u e r t o P r í n c i p e , Bayámo y o t ros p u n t o s , m u c h o s 
hacendados q u e con 5 ó 6 n e g r o s , no solo hacen azúca r , s ino 
que al mismo t i empo des t inan sus t i e r ras á var ias c u l t u r a s y 
al pasto de ganados . ¿ P o r q u é , p u e s , no se ha de p o d e r r e d u c i r 
todavía á una esfera mas es t recha la s iembra de la caña , y la elabo­
rac ión del a z ú c a r ? ¿ No lo está e n t r e nosot ros la del t abaco , y 
la de o i rás muchas semil las? Lejos de habe r inconven ien te s , 
se o b t e n d r á n g randes ven ta j a s , p o r q u e cul t ivándose las t i e r ras 
con mas economía y e s m e r o , r e n d i r á n mas u t i l i dad . El l ab ra -
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d o r , sin ocuparse esclusivamente en la c a ñ a , podrá dedicarse 
á o t ros cu l t i vos , y no depend iendo su for tuna de u n a sola 
g r an j e r i a , hal lará en los o t ros f rutos u n a compensac ión d é l a s 
pérd idas que el envilecido precio del azúcar pud ie ra ocasionar . 
No se diga, p u e s , po r mas t i empo q u e , para hace r m u c h a 
azúcar , es menes t e r t rabajar la en g r a n d e . Haya m u c h o s que se 
empleen en e l l a , y nada i m p o r t a que estén r eun idos ó sepa­
r ados . 

Cuando abogo por la p roducc ión del azúcar en p e q u e ñ o , no 
es po rque yo t ema que sin esclavos no se haga en g r a n d e . 
C r e o , por el c o n t r a r i o , que h a b r á p rop ie t a r io s que á ella se 
ded ica rán , bien sea pagando j o r n a l e s , b ien l imi tándose á cons­
t r u i r las fábricas y máqu inas necesar ias para su e l a b o r a c i ó n , y 
de jando á colonos el cu idado de cu l t ivar la caña de su cuen t a . 
Es te ú l t imo sistema se sigue en varios pa ises , y casos h a b r á en 
que sea , e n t r e nosot ros , p refer ib le al p r i m e r o ; p o r q u e dividida 
la t i e r r a en pequeñas s u e r t e s , la c u l t u r a será mas perfecta : si 
el año es m a l o , a h o r r a r á el hacendado los j o r n a l e s , que d e o t r a 
m a n e r a p a g a r í a ; y como el in te rés del co lono no está l imi tado 
po r un sa lar io fijo, se empeñará en cul t ivar me jo r p a r a q u e la 
caña r i nda m a s , pues q u e este r e n d i m i e n t o será la m e d i d a de 
su gananc ia . 

Así es cómo las colonias q u e Ho landa t iene en As ia , h a n 
p rospe rado r á p i d a m e n t e en estos ú l t imos años . Oigamos lo q u e 
dice un h o m b r e d igno de fe (1). « E n Batav ia , donde los p r o ­
pie tar ios son r i cos , y h a n hecho es tablec imientos cons idera­
b les , las propiedades q u e se c o m p o n e n de 300 acres y aun m a s , 
están a r r e n d a d a s po r ch inos que res iden a l l í , y que vigilan sobre 
los t rabajos. Estos ch inos subdiv iden las p rop iedades en suer tes 
de 50 á 60 a c r e s , y las s u b a r r i e n d a n á t r aba jadores l ibres bajo 
la condic ión de sembra r l a s de c a ñ a ; los cuales reciben u n a can ­
t idad d e t e r m i n a d a po r cada pecul de azúcar que p r o d u c e n . De 
este modo, el a r r e n d a d o r sabe con cer teza lo que le cos tará cada 
pecul; no necesita de inqu ie ta r se pensando en el t raba jo que 
o t ros han de h a c e r ; y c u a n d o la caña está en s a z ó n , opera r ios 
empleados al efecto v ienen á cor la r la y á conduc i r l a al mo l ino 
ó t r ap iche . En tonces no quedan en la h a c i e n d a , d u r a n t e siete 

( i ) l 'or ler , On tlie culture of sugar canc. 

3 
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meses del a ñ o , s ino los l ab rado re s q u e p r e p a r a n la cosecha si­
gu ien te . » 

E n la isla de Java t amb ién están separadas las func iones de l 
ag r i cu l to r y las del fabr ican te . Cultívase allí casi toda la caña 
de cuenta del gobierno holandés (1), quien la da á los fabr icantes 
p a r a que la m u e l a n ; y estos po r un prec io m o d e r a d o le e n t r e g a n 
después el azúcar e l aborada . 

P ó r t e r refiere t amb ién lo que sucede en las Ind ias or ien ta les . 
« A veces , d i ce , el fabr icante c o m p r a d i r ec t amen te las cañas al 
l a b r a d o r ; o t r a s , este rec ibe po r e l las , según el convenio q u e 
h a c e , u n a pa r t e del p r o d u c t o . Es ta es de dos t e rc ios , si el la­
b r a d o r lleva la caña al m o l i n o ; p e r o si su t raspor te es de cuen ta 
del f ab r i can t e , en tonces solo se le da la m i t ad . Hay casos en 
q u e el l a b r a d o r recibe una p a r t e de los p r o d u c t o s accesor ios , el 
r o m por e j e m p l o ; pe ro esto no es lo c o m ú n : semejantes por ­
m e n o r e s , s o n objeto de convenios pa r t i cu la res . » 

E n las p rov inc ias de Málaga y Granada las fábricas y los mol i ­
nos no pe r t enecen á los que cul t ivan la caña. Del azúca r q u e se 
h a c e , se paga al fabr icante la mi t ad en unas p a r t e s , y en o t ras 
u n a porc ión d i ferente . Por lo menos, así e ra , c u a n d o e n 1835 viajé 
po r aquellos p u n t o s de E s p a ñ a . 

A u n q u e en las colonias f rancesas , lo m i s m o q u e en C u b a , las 
funciones de ag r i cu l to r y fabr icante están r eun idas bajo de u n a 
sola m a n o , hay sin e m b a r g o casos en que si u n h a c e n d a d o fran­
cés no puede acaba r su cosecha po r cua lqu ie r a c c i d e n t e , lleva 
el res to de la caña al ingenio de su vec ino , qu ien la muele po r la 
m i t a d del p r o d u c t o . L o mismo hacen a lgunos hacend ad o s h o r t e ­
lanos {habitants vivriers: en Cubasitieros) que cosechan caña , pues 
mue len en el ingenio mas i n m e d i a t o la porc ión que les q u e d a , 
d a n d o la m i t a d del azúca r e laborada (2). 

F i n a l m e n t e , en las Anti l las inglesas empieza ya á i n t roduc i r s e 
este s i s t ema ; y en Santa Lucia está ya establecido. U n a de las 
ventajas que p r o d u c e , es el a h o r r o de capi ta les en la e laborac ión 

( 1 ) N o per tenece al g o b i e r n o el cu l t ivo d e la c a n a , n i t a m p o c o la p r o p i e d a d 
de l azúcar, en las tierras l ibres repart idas por los ing leses durante su d o m i ­
n a c i ó n en aquella isla. Los p r í n c i p e s ind ígenas q u e n o h a n s ido d e p u e s t o s , 
t a m b i é n conservan el d e r e c h o d e cult ivar caña , hacer azúcar, y v e n d e r l a l ibre­
m e n t e . — Java, Sungapore et Manille; par M a u r i c e d 'Árgout . P a r i s , 1 8 4 2 . 

( 2 ) Question coloniale sous le rapport industriel; par P a u l D a u b r é . Paris , 
1 8 4 1 . 
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del azúcar . La comis ión n o m b r a d a po r el gob ie rno francés pa ra 
e x a m i n a r las cues t iones re la t ivas á la esc lavi tud y á la cons t i ­
tuc ión política de sus co lon i a s , se espresa en los t é rminos si­
guientes p o r el ó rgano respe tab le del d u q u e de Brogl ie , su d igno 
pres idente , y a u t o r del i n fo rme p re sen t ado á aquel gob ie rno en 
m a r z o de 1843. 

« E n efec to , si debemos a t ene rnos á los h o m b r e s d e la profe­
sión, á los h o m b r e s e spe r imen tados en semejantes ma te r i a s , i lus­
t r a d o s p o r los i nmensos progresos q u e ha hecho en t r e noso t ros la 
i ndus t r i a del azúcar ind ígena (de r e m o l a c h a ) , u n a fábrica b ien 
m o n t a d a , cuyos edificios son de u n t a m a ñ o y las m á q u i n a s de 
una fuerza m e d i a , puede e labora r fác i lmente cada año de u n o á 
dos mi l lones de k i logramos de azúcar . La Mart in ica fabrica 
a n u a l m e n t e cas i 24 mi l lones , y la G u a d a l u p e casi 37. Ve in te 
f áb r i cas , p u e s , b ien m o n t a d a s , ba s t a r í an c u m p l i d a m e n t e á la 
Mar t in ica , y 30 á la Guada lupe . La p r i m e r a t iene hoy 494 ingenios 
y la Guada lupe 518 : en o t ros l é rminos , existen en cada colonia 
t an tas fábr icas , cuan ta s son las he redades en que se cult iva caña . 
Desde luego salta á la vista la cons iderable pérd ida q u e debe cau ­
sar semejante estado de cosas. ¡Qué cuant iosa s u m a de capital 

Jijo debe hal larse absorb ido inútilmente en t e r r e n o s , edificios; 
m á q u i n a s , y apara tos de toda especie! ¡ Qué e n o r m e can t idad de 
capital circulante debe ha l la rse inútilmente d is ipada cada año 
en r e p a r a c i ó n , en c o n s e r v a c i ó n , en sa lar ios p e r s o n a l e s , y en 
gastos genera les de toda c lase! ¡ Qué e n o r m e can t i t ad de t r a ­
bajo h u m a n o en cada hac ienda debe su s t r ae r inútilmente la fa­
br icac ión á la l ab ranza ! — R e n u n c i e n pues en fin los h a c e n d a d o s 
á este sis tema ru inoso y añejo ¡ e n t i é n d a n s e e n t r e sí, asocíense en 
g rupos de 2 0 , 30 , 4 0 , mas ó m e n o s , r e ú n a n su c réd i to y sus 
capi ta les p a r a sus t i tu i r á esa m u c h e d u m b r e de fábricas d ispen­
diosas y m e z q u i n a s , de trenes a n t i c u a d o s , en q u e todavía hoy 
hacen el azúcar c o m o se hacia 150 años h a , un co r to n ú m e r o 
de fábricas bien s i tuadas , bien cons t ru ida s , provis tas de todos 
los apa ra to s que la ciencia ha i n v e n t a d o , y la indus t r i a ha p e r ­
feccionado. P a r a es to bas ta rá una r e u n i ó n de capi tales que n o es­
ceda de a lgunos mi l lones (de francos) en cada colonia . » 

El a u t o r del in forme , cuyas palabras h e t r a s c r i t o , d ice que 
si los hacendados de las colonias francesas, para ins ta la r las n u e ­
vas fábricas, y d i r ig i r la e laborac ión del azúcar según el m é t o d o 
que hoy se e m p l e a , m a n d a n busca r á Eu ropa a lgunos cen tenares 
de b u e n o s o b r e r o s , de o b r e r o s in te l igentes en la fabr icac ión del 

3 . 
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azúca r de r e m o l a c h a , no solo podrán r e s t i t u i r al cul t ivo los vas­
tos t e r r enos ocupados por edificios inú t i l e s , s ino q u e a h o r r a r á n 
a n u a l m e n t e mas de la m i t a d de los gastos que hoy hacen i m p r o ­
d u c t i v a m e n t e , y que o b t e n d r á n de la caña u n r e n d i m i e n t o doble 
del que hoy cons iguen . 

A u n q u e la perspect iva n o sea t an r i sueña para los h acen d ad o s 
, d e C u b a , p o r q u e no se ha l lan en t a n t r i s tes c i r cuns tanc ias , pue­
den sin embargo a l canza r g randes venta jas , y m u c h a s m a s to ­
davía los que en lo sucesivo se ded iquen á la granjer ia del azúcar , 
pues q u e no h a n h e c h o los gastos que hoy gravi tan sobre los ac­
tua les amos de ingenios . 

Aqu í pud ie ra l evan ta r la m a n o , y c e r r a r la p r i m e r a p a r t e de 
este p a p e l ; pe ro no debo p rosegu i r , sin an tes desvanecer c ier tas 
dudas y t emores q n e pud ie ran asal tar á a lguno q u e , des lum­
h r a d o con lo q u e pasa en las colonias inglesas, t ema l i j e ramente 
iguales consecuencias e n t r e n o s o t r o s , si se pone t é r m i n o a l a 
trata. U n m o m e n t o de reflexión bas ta rá para dis ipar estos t e ­
m o r e s , y t r anqu i l i z a r los án imos a t r ibu lados . En aquel las 
co lon i a s , la ley de emanc ipac ión ha i n t r o d u c i d o u n a novedad 
e senc ia l , y cambiado e n t e r a m e n t e la posición d é l o s h a c e n d a ­
d o s ; mas en C u b a , como que no se trata de E M A N C I P A R LOS 

E S C L A V O S , SÍrtO Solo de A B O L I R E L C O N T R A B A N D O A F R I C A N O , eS ¡ O -

concuso , q u e no se pueden ap l icar á ella los m i s m o s resu l l ados . 
E n las colonias inglesas , las t ie r ras no son t an fértiles c o m o en 
Cuba , y s iendo m u y desiguales los p r o d u c t o s , las c i r cuns t an ­
cias en que el hacendado inglés se p i e r d e , el c u b a n o se en r i ­
quece . Lo que sí debe l l a m a r fue r t emen te la a t e n c i ó n , es que 
todas las dificultades con que a h o r a lucha el colono b r i t á n i c o , 
son efecto de la ley de emancipación, ó mejor d i c h o , de la preci ­
p i tac ión con que se d i c t ó , pues no se t o m a r o n med idas que ase­
g u r a s e n , ó los mismos b razos q u e has ta entonces se hab ian em­
p l e a d o , ú o t ros n u e v a m e n t e i n t roduc idos . De aqu í nac ió que 
en m u c h a s islas los negros a b a n d o n a r o n á mi l la res las hacien­
d a s , pa ra establecerse en las c i u d a d e s , ó t r aba ja r de su cuen ta 
en t i e r ras que c o m p r a r o n m u y bara tas . La escasez r e p e n t i n a de 
brazos p rodu jo la cares t ía r epen t ina de s a l a r i o s , y esta ca re s t í a , 
las consecuencias q u e hoy se dep lo ran . P e r o las islas d o n d e no 
h u b o ese t r a s t o r n o , n i esa dislocación de brazos de los campos 
á los pueb lo s , esas h a n seguido u n a m a r c h a firme, y aun mul t i ­
pl icado sus p roduc tos . 

E n A n t i g u a , la p roducc ión de azúca r de 1827 á 1833, ú l t imos 
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7 años de e sc lav i tud , ascendió á un mil lón 9,851 q u i n t a l e s ; mas 
en los siete p r i m e r o s de completa l iber tad , esto e s , de 1834 á 
1840, llegó á 1,258,750. E n las Barbadas , t amb ién se ha fabricado 
mas azúca r después de la emancipación que an tes de ella. La isla 
Maur ic io espor tó en los ocho ú l t imos años de esc lav i tud , con ta ­
dos desde 1826 hasta 1833 , la can t idad de 158,677,040 k i l o g r a m o s 
de azúcar , y en los ocho p r imeros de l i b e r t a d , á saber desde 
1834 á 1841, 234,008,207 k i logramos . Verdad es que e n t r a r o n 
bas tan tes colonos en este pe r íodo ; pero el a u m e n t o de azúca r 
no h a sido p roporc iona l á su n ú m e r o , y a u n c u a n d o lo hub ie se 
s i d o , esto s i empre probar ia que la emanc ipac ión no ha sido fu­
nesta en Maur ic io .Y si t a les el p róspe ro resu l t ado que nos presen­
tan a lgunas de las colonias inglesas q u e han pasado por la p r u e b a 
difícil de la emanc ipac ión , ¿ cuál no será el de Cuba , que se hal la 
en pleno goce de todos sus esclavos? Es te es el p u n t o ca rd ina l 
de la cue s t i ón , y e n c e r r á n d o m e d e n t r o de sus l ím i t e s , p r o b a r é 
que en las colonias inglesas y francesas se hizo mas azúcar des­
pués de la abolición del tráfico de negros que antes de ella. 

El gob ie rno ingles p roh ib ió el comerc io de esclavos de África 
en 1807; y sus colonias de las Indias occ identa les espor ta ron 
en los 6 años an te r io res las s iguientes can t idades de azúca r . 

A ñ o s . K i l o g r a m o s . 

1 8 0 1 . . . . 2 0 8 , 3 3 8 , 7 8 4 
1 8 0 2 2 3 0 , 7 1 2 , 1 6 0 
1 8 0 5 1 6 3 , 8 2 2 , 4 0 0 
1 8 0 - í i ( ¡ 5 , 6 8 1 , 0 4 0 
1 8 0 5 1 6 3 , 6 4 6 , 2 8 0 
1 8 0 6 2 0 5 , 6 9 0 , 0 7 2 

T o t a l 1 , 1 3 8 , 3 9 0 , 7 3 6 ( 1 ) . 

Después de abo l ido el t r á f i co , c o n t i n u a r o n los colonos ingleses 
en la posesión de sus esclavos has ta el año de 1834. Veamos a h o r a 
el azúca r q u e espor ta ron en los t r e s sexen ios , ó sea en los 18 
años que p reced ie ron á la emanc ipac ión . 

( r ) Este e s t a d o , q u e se sacó d e los registros d e la aduana d e L o n d r e s , se 
hal la e n e l Rapport sur les questions coloniales, p o r J u l e s X e c h e v a l i e r , i m ­
preso en la imprenta real d e París e n folio i m p e r i a l , p o r o r d e n de l min i s tro 
de mar ina y colonias d e Francia . 
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Aftas. Kilogramos, Años. Kilogramos. Anos. Kilogramos. 

1 8 1 7 . . i 8 6 , S 3 7 , 4 g 5 1 8 2 3 . . • I 9 t , 6 i g , 7 5 a 1 8 2 9 . . . 2 1 0 , 8 7 9 , 9 4 6 
1 8 1 8 . . • I 9 ' > 7 l 3 ' 7 4 6 1 8 2 4 . . • 1 9 9 , 8 2 1 , 9 4 1 1 8 3 0 . . • I 9 8 > 7 i 5 , 7 4 9 
1 8 1 9 . . i ( ) 8 , 4 0 5 , 1 2 8 1 8 2 5 . . • 1 7 7 . 7 9 5 , 0 4 9 1 8 5 1 . . . 2 0 8 , 3 8 8 , 2 2 2 
1 8 2 0 . . . 1 9 1 , 4 1 3 , 0 7 7 1 8 2 6 . . 2 0 3 , 2 4 3 , 1 9 3 1 8 3 2 . . . 1 9 2 , 1 6 3 , 9 6 1 
1 8 2 1 . . . 1 9 8 , 3 9 5 , 7 8 4 1 8 2 7 . . i 8 o , 3 i 5 , 6 i 6 1 8 3 3 . . • i 8 5 , 6 3 i , 9 7 7 
1 8 2 2 . , . 1 7 4 , 4 3 2 , 3 9 8 1 8 2 8 . . . 2 1 9 , 0 3 5 , 9 7 5 1 8 3 4 . . . 1 9 5 , 2 1 0 , 7 1 1 

1 , 1 4 1 . 1 9 7 , 6 2 8 1 , 1 7 1 , 8 3 1 , 5 2 6 ( 0 i . i 9 ° ' 9 9 ° > 5 6 6 

A p a r e c e , p u e s , de estos es tados que las colonias occidentales 
inglesas , á pesar de n o h a b e r rec ib ido esclavos d e n i n g ú n pais 
del m u n d o , ni colonos de n i n g u n a e s p e c i e , a u m e n t a r o n la p r o ­
ducc ión del azúca r con solo el t raba jo de los neg ros q u e les 
q u e d a r o n después de abol ido el tráfico. 

Si de las colonias b r i t án i ca s pasamos á las f r ancesas , cuales 
son la M a r t i n i c a , Guada lupe y sus d e p e n d e n c i a s , G u a y a n a , y 
B o r b o n , e n c o n t r a m o s u n r e su l t ado igua lmente sa t is factor io . 
L a t r a t a c landes t ina no cesó en ellas has ta 1832; y c o m p a r a n d o 
la espor tac ion de su azúcar , en los siete años a n t e r i o r e s , con los 
siete q u e s igu ie ron , se ob t iene la p r u e b a mas c o n c l u y e n t e . 

Años. Kilogramos. Años. Kilogramos. 

1 8 2 6 , . . . 
1 8 3 4 

• • 7 8 , 4 7 4 , 9 7 8 

1 8 3 0 . . . . . . 7 8 , 6 7 5 , 5 5 8 1 8 3 7 . . 6 6 , 5 3 5 , 5 6 3 

0 1 8 , 7 3 1 , 0 7 4 5 5 3 , o 5 8 , 4 6 6 ( 2 ) 

Queda pues d e m o s t r a d o que las colonias f rancesas h ic ie ron 
en el segundo septenio de 1832 á 1838, 34,327,392 k i logramos 
mas q u e en el p r i m e r septenio de 1825 á 1831, en q u e a u n se 
i n t r o d u c í a n negros de África (3). 

P e r o supóngase que sin la i n t r o d u c c i ó n de nuevos esclavos 

( 1 ) Este estado se p u b l i c ó por o r d e n del p a r l a m e n t o , y se inser tó , h a c i e n d o 
la reducc ión de qu inta les á k i logramos , e n el informe c i tado de l d u q u e d e B r o g l i e . 

( 2 ) Notices statistiques sur les colonies françaises, i m p r i m é e s par ordre du 
minis tre de la marine e t des c o l o n i e s . Appendix à la 4 ° part ie . P a r i s , 1 8 4 0 . 

( 3 ) Las mismas co lon ias francesas e s p o l i a r o n 

E n 1 8 3 9 . . . , 8 7 , 6 6 4 , 8 9 3 kilogramos. 
1 8 4 9 7 5 , 5 4 3 , 6 9 6 
1 8 4 1 8 5 , 8 5 0 . 8 2 3 
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afr icanos n o sea posible s e m b r a r caña ni en g r a n d e ni en p e ­
queño . Dos consecuencias r e su l t a rán de a q u í : una , que no po r 
eso se a t r a sa rá la ag r i cu l t u r a cubana , pues se .emprenderán nue­
vos cu l t i vos , y se es tenderán y per fecc ionarán los ya estable­
cidos . A d e m a s , en el es tado de aba t imien to en que se hal la el 
prec io del azúcar , y en la rápida estension que este r a m o está 
t o m a n d o en el Asia y o t ros pa í se s , no es a ce r t ado c o n t i n u a r en 
Cuba como hasta a q u í , lanzándose á ciegas en la cons t rucc ión 
de tan tos y t an costosos ingenios . L a p rudenc ia aconseja q u e 
se haga u n a pausa pa ra d a r t i empo á q u e aclare el h o r i z o n t e , 
ded icándose á o t ros cu l t i vos , q u e sin neces i t a r de t an conside­
rab les cap i t a l e s , dejen un provecho m a y o r y mas seguro . 

La o t r a consecuenc ia es que la abolición del t rá f ico , lejos de 
pe r jud ica r á los ac tua les h a c e n d a d o s , debe serles favorable. 
Favorab le , d igo ; p o r q u e no t r a t á n d o s e de pr ivar les de sus escla­
vos , c o n t i n u a r á n con sus i n g e n i o s , m i e n t r a s á los demás h a b i ­
tan tes se les impide h a c e r o t ros nuevos. De esta m a n e r a , s iendo 
ellos solos los que pueden p r o d u c i r azúcar , pues q u e , según su 
falsa c r eenc i a , no se puede hace r sin esc lavos , se e s t ab lece , 
p o r decir lo as í , u n m o n o p o l i o en su favor, cuyo efecto necesa ­
r io ha de ser el a l zamien to del precio de aque l fruto : y t an to 
mas al to será , cuan to q u e este monopol io no se c i r cunsc r ibe á 
la isla d e C u b a , s ino que se es t iende á todas las colonias ingle­
sas ; p o r q u e si es verdad q u e en las Anti l las no se puede ha­
cer azúcar . s in esclavos a f r icanos , abol ida ya la esclavitud en las 
b r i t á n i c a s , y es tando para abolirse-en las francesas, c la ro es q u e 
q u e d a r á un vacío e n o r m e en la p roducc ión del azúcar , vacío q u e 
l l ena rán los ac tuales hacendados de C u b a , sacando un g r a n d í ­
s imo provecho . Aun les r esu l ta rá o t r a ven ta ja , y es que , cesando 
el c o n t r a b a n d o a f r i c a n o , los esclavos exis tentes a d q u i r i r á n una 
est imación cons ide rab l e ; y el hacendado que haya empleado en 
ellos 20,000 pesos , po r e j e m p l o , d e n t r o de muy poco t i empo 
verá dupl icar y aun t r ip l icar su valor . Así ha sucedido en la L u i -
s i a n a , d o n d e hay esclavos que se venden hasta en 2 y 3 mil pesos. 

Pe ro te engañas , r e p l i c a r á n : d e n t r o de breves años pe rece rán 
nues t ros esclavos , y n u e s t r a r u i n a es inevi tab le . ¡Vanos t e m o ­
res! La his tor ia de lo q u e ha pasado en los paises d o n d e hace 
m u c h o t i empo que se p roh ib ió el comerc io a f r i c a n o , y d o n d e 
las leyes han sido observadas sobre este pa r t i cu l a r , debe in fund i r 
a l iento á nues t ros temerosos compat r i c ios . Abr iendo esa h is to­
ria , sus páginas nos de scub ren u n a ve rdad i m p o r t a n t e . Esta 
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verdad es, q u e si en u n a s par tes ha d i sminuido la población es­
clava, en o t ras ha a u m e n t a d o ; y q u e esta misma d iminuc ión ha 
sido t an p e q u e ñ a , y tan depend ien te de causas q u e h u b i e r a n 
podido ev i t a r se , que no hay riesgo q u e c o m p r o m e t a la fo r tuna 
del h a c e n d a d o . 

Diminución general de los esclavos en los colonias inglesas 
de América. 

Muy i m p o r t a n t e ser ia saber el n ú m e r o de esclavos que t en ían 
al t i empo de la abol ic ión del t ráf ico, pues c o m p a r a n d o e n t o n ­
ces los estados de aquella época con los p o s t e r i o r e s , s e fo rmar í a 
un c u a d r o comple to . P e r o n o exis t iendo tan preciosos d o c u ­
m e n t o s , m e r e d u c i r é á establecer una c o m p a r a c i ó n e n t r e los 
p r imeros censos que se h ic ie ron después de abol ido el t r á f i co , y 
los ú l t imos que se pub l i ca ron an tes d e la emanc ipac ión . 

C o l o n i a s . A ñ o s . E s c l a v o s . A n o s . E s c l a v o s . 

1 8 1 7 3 2 , 2 6 9 1 8 3 1 2 9 , 5 3 7 
1 8 1 7 7 7 . 4 9 3 1 8 5 2 8 i , 5 o o 
1 8 2 2 5 , 2 4 2 1 8 3 1 3 , 9 * 5 
1 8 1 8 2 4 , 5 4 9 1 8 5 1 2 0 , 6 4 5 

D e m e r a r a y E s e q i i i b o . . 1 8 1 7 7 7 , 8 6 7 1 8 2 9 6 9 , 4 6 7 
1 8 1 7 1 7 . 9 5 9 1 8 5 1 1 4 , 2 3 2 
1 8 1 7 2 8 , 0 2 9 1 8 5 1 2 3 , 6 0 4 
1 8 0 8 3 2 3 , S 2 7 1 8 2 9 3 2 2 , 4 2 1 
1 8 1 7 6 , 6 1 0 1 8 2 8 6 , 2 6 2 
1 8 1 7 9 , 6 0 2 1 8 5 1 " 9 , M 2 
1 8 1 7 2 0 , 1 6 8 1 8 3 1 1 9 , 0 8 5 
1 8 1 5 1 6 , 2 8 s 1 8 3 1 i 3 , 3 4 8 
1 8 1 7 2 5 , 2 i 8 1 8 5 1 2 2 , 9 9 7 
1 8 1 9 1 5 , 4 7 0 1 8 5 2 1 2 , 0 9 1 

T r i n i d a d 1 8 0 8 2 1 , 9 8 5 1 8 3 1 2 I , 3 0 2 
1 8 1 8 ß . 8 9 9 1 8 2 8 5 , 3 9 9 
1 8 2 2 i o , S 8 8 1 8 3 1 9>7o5 

7 2 0 , 3 6 0 6 8 4 , 6 5 2 

Es t a tabla ind ica u n a d iminuc ión de 35,708 esclavos. ¿Mas de­
b e r á cons ide ra r se c o m o el e sponen le v e r d a d e r o de la m o r t a n ­
dad ? P a r a no caer en graves e r ro res , es preciso rebajar el nú ­
m e r o de l ibertos q u e ha h a b i d o e n t r e las dos épocas ; pues es 
innegable q u e , no h a b i e n d o perec ido s ino pasado á o t ra c lase , 
no pueden con ta r se en el n ú m e r o de esclavos m u e r t o s . Nada d i r é 
de los l iber tos que h u b o en Jamaica desde 1808 has t a 1817, y en 
la isla d e T r i n i d a d desde el m i s m o a ñ o de 1808 hasta 1815, p o r q u e no 
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he podido e n c o n t r a r n i n g ú n d a t o ni not ic ia ; y a u n q u e pud ie ra 
ca lcu lar a p r o x i m a d a m e n t e este n ú m e r o , p resc ind i ré de e l los , 
pues de este m o d o se conocerá mejor cuan d i s tan te estoy de in ­
c u r r i r en exageraciones . Con l r ayéndome pues á los años poste­
r i o r e s , esto es , e m p e z a n d o á c o n t a r desde 1815 p a r a unas colo­
nias , y desde 1817 p a r a o t r a s , y sin pasa r n u n c a de 1832, r e ­
su l ta q u e h u b o 19,582 l iber tos . Reba jándolos del total 720,360, 
quedan 700,778, cuya c a n t i d a d , c o m p a r a d a con la de 684,652, 
da u n a diferencia de 16,126, que es el esponente v e r d a d e r o de 
la m o r t a n d a d . He d icho que los esclavos a scend ie ron , según los 
p r i m e r o s censos á 720,360; y c o m o la m o r t a n d a d q u e hubo 
desde en tonces hasta la formación de los ú l t imos , fué de 16,126, 
apa r ece q u e la d i m i n u c i ó n so l amen te ha s i d o , en t o d o este i n ­
tervalo de 2 y 23 centes imos po r c i e n t o ; n ú m e r o que , si se p r o r ­
ra tea e n t r e cada u n o de los 17 años t r a s c u r r i d o s , viene á da r 
13 centes imos , fracción insignif iante en cálculos de esta especie. 

Mas, por cor ta que sea esta d i m i n u c i ó n , a u n p u d o ser m e n o r , 
ó no haber la h a b i d o a b s o l u t a m e n t e , si todos los hacendados 
hub iesen pues to mas e m p e ñ o en la admin i s t r ac ión de sus fincas; 
pe ro en t regándo las m u c h o s al cu idado de a d m i n i s t r a d o r e s , y 
r e t i r ándose á vivir á E u r o p a , los esclavos suf r ie ron lo que la 
presencia de l amo n o h u b i e r a p e r m i t i d o . Observaré t amb ién 
que casi todas las colonias q u e han ten ido m a s m o r t a n d a d , son 
caba lmen te aquel las donde se ha r eca rgado á los esclavos de un 
t rabajo escesivo. ¿ No es ve rdad q u e si se hubiese a d o p t a d o 
o t ro s i s tema, la d iminuc ión hab r i a s ido casi nula ? ¿ No h u b i e r a n 
pod ido a u m e n t a r también los esclavos? Cuando en a lgunas co­
lonias ha succedido a s í ; no hay r a z ó n para nega r que en las 
demás pud ie ra h a b e r suced ido lo m i s m o . 

Aumento que han tenido los esclavos en varias colonias, 
después de abolido el tráfico. 

E m p e z a n d o po r las f r a n c e s a s , dice una au to r idad i r r ecusa ­
ble (1) : « La abol ic ión de la t rata , s u p r i m i e n d o t o d o r e c l u t a ­
m i e n t o e s t e r i o r , ha hecho m u c h o en favor de la poblac ión n e ­
gra : ha sido prec iso t r a t a r l a m e j o r , t e n e r g r a n cu idado con 

( i ) R a p p o r t fait au minis tre de la mar ine et des co lon ie s françaises par la 
commiss ion inst i tuée p o u r l 'examen des quest ions relat ives à l 'esclavage, p . I 3 I . 
— P a r i s , 1 8 4 3 . 
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las mujeres en c i n t a , y con los n iños pequeños . Así es q u e esta 
población , q u e has ta poco há d i sminu ía c a d a f a ñ o casi un 3 po r 
c i e n t o , hoy se m a n t i e n e n a t u r a l m e n t e , y a u n pa rece que ya 
empieza á a u m e n t a r s e . » 

E n t r e las colonias b r i t án i ca s h u b o a lgunas q u e , a u n q u e en la 
apar ienc ia tuv ie ron d i m i n u c i ó n , en real idad sucedió la con t r a ­
r io . Cuando Ing l a t e r r a p rosc r ib ió el tráfico en 1807, Jamaica 
con taba 319,351 esclavos. ¿Mas á c u á n t o ascendió su n ú m e r o 
según los censos de 1829? A 322,421 , es dec i r q u e , en vez de 
habe r d i s m i n u i d o en los 22 años c o r r i d o s , h u b o a u m e n t o de m a s 
de t res mi l esclavos. Di ráse q u e p rovendr í a de los q u e se in t ro ­
du je ron de África en todo el año de 1807, pues la p roh ib ic ión no 
empezó á t e n e r fuerza hasta 1808. Aun conced iendo esto, s iem­
p r e se ob t iene un da to muy sa t i s fac tor io , p o r q u e hab iendo l l e ­
gado los esclavos en 1808 á 323,827, todavía en 1829 su n ú m e r o 
no bajó de 322,421, ó lo q u e es lo m i s m o , su d iminuc ión en los 
21 años fué so lamente de 1,406. Pe ro si se a t i e n d e á los q u e ad­
q u i r i e r o n la l iber tad d u r a n t e ese p e r í o d o , y á los q u e fueron 
l levados á o t ras i s l a s , entonces se llega á diferentes r e s u l t a d o s . 
Yo no he pod ido ave r igua r á c u á n t o subió el n ú m e r o de unos y 
o t ros en los p r i m e r o s 9 años de la abol ic ión del tráfico ; p e r o 
empezando á c o n t a r desde 1817 has ta 1829, apa rece q u e en 
estos 12 años h u b o 755 expor tados y 6,030 l iber tos ; ó sea un total 
de 6,785. Es pues c l a ro que la m u e r t e por sí sola no fué bas­
t a n t e á m e n g u a r la población esclava, y que sin las m a n u m i ­
siones y e s p o r l a c i o n e s , habr í a l legado en 1829 á 329,206, esto 
es á 5,379 mas que en 1808. 

De los censos de la isla de Domin ica en 1817 y 1826, cons ta 
q u e en la p r i m e r a época h u b o 17,959, y en la segunda 15,392. 
Esta diferencia no fué causada por la m u e r t e , pues habiéndose 
l i b e r t a d o 400 esclavos en los 9 años t r a s c u r r i d o s , y e spor tádose 
á o t ros países 2,182, es tas dos can t idades r e u n i d a s á los 15,392 
d a n la suma d e 17.974, suma á que hab r í an l legado los esclavos 
en 1826, á n o h a b e r s ido por las manumis iones y e spor tac iones : 
y a u n que de ellas se reba jen 4 negros q u e fueron i n t r o d u c i d o s 
de o t ras islas en d ichos nueve a ñ o s , s i empre queda pa ra 1826 
un to ta l de 17,970, ó sean once esclavos m a s que en 1817. 

En este mi smo año con taban las Barbadas 77,493 esc lavos ; mas 
en 1829 ya se hab ian elevado á 81,902. Es te a u m e n t o no puede 
a t r i b u i r s e á las impor tac iones de o t r a s colonias inglesas , pues to 
que en el in te rva lo de los 12 años so lamen te se i n t rodu je ron 
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91 esc lavos , y rebajados q u e s e a n , queda todavía un total d e 
81,811. Si á él se agregan los 1,400 l ibe r tos y los 248 esporta­
d o s , q u e h u b o en aquel los 12 a ñ o s , resul la pa ra 1829 la suma de 
83,459 , ó sea u n a u m e n t o de 5,966. 

Las islas de Bahama ten ian en 1825, 9,284 esclavos; mas en 
1831 l legaron á 9,705. T o d o este a u m e n t o p rov ino de la r e p r o ­
ducc ión n a t u r a l , pues los nac idos d u r a n t e este t i e m p o escedie­
r o n en g ran n ú m e r o á los m u e r t o s y l ibe r tos . 

Los ingleses se a p o d e r a r o n por segunda vez de l cabo de Buena 
Esperanza en 1806, cuya colonia ten ia en tonces 29,119 esclavos. 
Cesó el t ráf ico, y su n ú m e r o se ha ido a u m e n t a n d o , en v i r tud de 
su propia r e p r o d u c c i ó n . En 1810habia 30,421, y en 1833 l legaron 
á 33,632, sin c o n t a r con los prófugos y l ibe r tos que h u b o en todo 
ese in terva lo . 

A los Es tados Un idos se le c o m p u t a r o n en [1770, 480,000 escla­
vos ; y los censos hechos después de la independenc ia p r u e b a n el 
r á p i d o i n c r e m e n t o que han t en ido . 

E n 1 7 9 0 
1 8 0 0 
1 8 1 0 

6 7 6 , 6 9 6 E n 1 8 2 0 

8 9 4 , 4 4 4 1 8 3 0 . 

1 , 1 9 1 , 3 6 4 1 8 4 0 

i , 5 4 £ , 5 6 8 
2 , 0 1 1 , 3 2 o 
2 , 4 8 7 , 3 5 5 

Aparece pues , q u é el a u m e n t o de los esclavos d e 1800 á 1810 
fué de 296,920 ; el de 1810 á 1820, de 350,204; el de 1820á 1830 
de 469,752; y el de 1830 á 1840 de 476,035. S u m a n d o estos a u ­
m e n t o s p a r c i a l e s , r e s u l t a , que en- los 40 años co r r idos desde 
1800 á 1840, ha h a b i d o u n i n c r e m e n t o total d e 1,592,911. Debe 
a d v e r t i r s e q u e á escepcion de 20,000 negros q u e a d q u i r i e r o n 
los Es tados U n i d o s en 1803 con la c o m p r a de la Luis iana , y d e 
30,000 q u e de 1804 á 1808 fueron i n t r o d u c i d o s en la Caro l ina del 
S u d , y e n o t r o s es tados , p o r un p e r m i s o fatal q u e conced ie ron 
aque l l a s l eg i s l a tu ras , t o d o este a u m e n t o p rocede esclusivamente 
de la r ep roducc ión de los mi smos esclavos. 

Diráse e m p e r o que en C u b a , en vez de a u m e n t a r , los esclavos 
m e n g u a r á n , y que su d i m i n u c i ó n n o será t a n pequeña como en 
a lgunas colonias inglesas , pues to q u e los sexos no se ha l lan en 
la deb ida p roporc ión . No negaré que , si estuviesen ba lanceados 
como en aque l las , - l a r e p r o d u c c i ó n seria m a y o r de la que po­
d rá s e r ; pero aun con esta desventaja , c reo que si su n ú m e r o 
no se a u m e n t a , puede m u y bien conse rva r se . No es po r c ie r to 
la desproporc ión de los sexos la que ha d i sminu ido los esclavos 
en algunas colonias . El esceso de t rabajo y la falta de c u i d a d o , 
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Acerca de las colonias inglesas , h e fo rmado la t ab l a s igu ien te . 
A ñ o s . Varones . H e m b r a s . . T o t a l . A ñ o s . T o t a l . 

. 1 8 1 7 1 3 , 7 3 7 1 4 , 2 9 2 2 8 , 0 2 9 1 8 3 1 2 3 , 6 o 4 
M o n s e r r a t e . . . . 1 8 1 7 3 , 0 4 7 3 , 5 6 3 6 , 6 r o 1 8 2 8 6 , 2 6 2 

1 8 1 7 4 , 6 8 5 4 , 9 1 7 9 , 6 0 2 1 8 3 1 9 > I 4 a 
S a n Cris tóbal . . 1 8 1 7 9 , 6 8 5 I O , 4 8 3 2 0 , 1 6 8 1 8 3 1 1 9 , 0 8 5 
Santa L u c í a . . . 1 8 1 5 7 , 3 g 4 8 , 8 9 1 l 6 , 2 8 5 1 8 5 1 i 3 , 3 4 8 

1 S 2 2 2 , 6 2 0 2 , 6 2 2 5 , 2 4 2 1 8 3 1 3 , g i 5 
1 8 1 9 7 , 6 3 3 7 , 8 3 7 l 5 , 4 7 0 1 8 5 2 1 2 , 0 9 1 
1 8 1 8 3 , 2 3 £ 3 , 6 6 8 6 , 8 9 9 1 8 2 8 5 , 3 9 9 
1 8 1 7 i 5 , o 5 3 1 7 , 2 1 6 3 2 , 2 6 9 1 8 3 1 2 9 , 5 3 7 

Lo c o n t r a r i o ha sucedido en los Es tados U n i d o s . E n 1820, 
t en ian 1,538,128 esclavos, á saber 750,100 h e m b r a s , y 788,028 va­
rones . Mas á pesar de la p reponde ranc ia de es tos , el total de es­
clavos en 1830 pasó de dos mil lones, y hoy llega á dos mi l lones 
y m e d i o . 

E n el cabo de Buena E s p e r a n z a , el n ú m e r o de varones s i e m ­
p r e ha sido m u y s u p e r i o r al de las h e m b r a s ; p e r o esto no h a 
imped ido q u e los esclavos hayan a u m e n t a d o po r med io de la 
r e p r o d u c c i ó n . 

V a r o n e s . Hembras . T o t a l . 
E n 1 8 0 6 h u b o 1 8 , 9 5 6 I O , I 6 3 2 9 , 1 1 9 

1 8 1 0 — 1 9 , 8 2 1 1 0 , 6 0 0 3 o , 4 2 i 
1 8 5 3 — 1 9 , 3 7 8 1 4 , 2 4 4 3 3 , 6 2 2 

estos son , s ino los vínicos, po r lo menos los mot ivos p r inc i ­
pales de su m o r t a n d a d . P o r eso e s , que examinando los estados 
de la poblac ión esclava, se e n c u e n t r a n a lgunas colonias en que 
hab iendo mas h e m b r a s que v a r o n e s , los esclavos sin e m b a r g o 
h a n d i s m i n u i d o ; y po r el c o n t r a r i o , o t ras en q u e han a u m e n ­
t a d o , á pesar de h a b e r menos h e m b r a s . ' 

Diminución de la población esclava con mas hembras que varones; 
y aumento, con mas varones que hembras. 

Cuando en las colonias f rancesas menguaba cons t an t emen te 
la población esclava, Mart inica y G u a d a l u p e t en ian m a s h e m ­
bras que va rones . Así consta del censo de 1835 , con respecto á 
los esclavos de 14 á GO años . 

Varones . H e m b r a s . 

Mart inica 9.3,435 a5 ,3c;S 

G u a d a l u p e , 3 o , o i 8 3 1 , 4 8 2 

Tota l 5 3 , 4 5 3 5 6 , 8 8 o 
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Aun hay colonias d o n d e , á pesar de h a b e r d i sminuido la to ta ­
l idad de los esc lavos , su n ú m e r o sin e m b a r g o crec ió en u n a s 
h a c i e n d a s , m i e n t r a s m e n g u ó en o t r a s . D e m e r a r a , an tes d é l a 
e m a n c i p a c i ó n , ofrece casos m u y p a r t i c u l a r e s , y con ellos se 
p r u e b a i n c o n t e s t a b l e m e n t e , que la m o r t a n d a d de los esclavos 
p rocede en gran pa r t e del m o d o con que se les t r a t a . En las ha­
c iendas de cr ianza d e ganado fué de 2 , y aun de t 1/2 po r 100; 
en los cafetales, de 3 1/10 po r 100; en a lgunos ingenios , de 5 f/2 
po r 100. Pe ro en los a lgodona les , en vez de d i sminu i r , t uv ie ron 
un a u m e n t o de 1 1/16 por 100; s iendo de n o t a r q u e , mien t r a s 
que en estas ú l t imas hac iendas los v a r o n e s escedian á las h e m ­
bras en mas de 5 po r 100, en los ingenios las h e m b r a s escedian á 
los varones en la mi sma p r o p o r c i ó n . D e m u é s t r a s e , p u e s , cómo 
no es la p r eponde ranc i a del sexo femenino la q u e aqu í influyó 
en el i nc r emen to de los esclavos , p o r q u e caba lmen te h u b o d i ­
m i n u c i ó n donde habia mas h e m b r a s y a u m e n t o , d o n d e mas 
varones . Ingen ios h u b o en aquel la misma colonia , y tales son 
los del pa r t ido de Ana Regina, donde s iendo el n ú m e r o de va­
r o n e s mayor que el de las h e m b r a s , los esclavos tuv ie ron en los 
años de 1829, 1830 y 1831 un a u m e n t o de 2 por 100. 

Y sin a n d a r buscando e jemplos e s t r a ñ o s , la m i s m a isla de 
Cuba nos da una lección i m p o r t a n t e . Hac iendas de p r i m e r or­
den hay a l l í , y yo pudie ra m e n t a r l a s , en l a s q u e , á pesar de la 
d e s p r o p o r c i ó n de los sexos, los esclavos han a u m e n t a d o sin nue ­
vas i n t roducc iones . En g e n e r a d l a m o r t a n d a d anual de las hacien­
das es menos que en t i empos a n t e r i o r e s , pues los hacendados , 
en t end iendo ya mejor sus in te reses , están persuad idos d e q u e el 
m o d o de p r o d u c i r m u c h o , es t r a t a r b ien á sus esclavos. ¿ Q u é 
h a b i t a n t e de la isla de Cuba no se alegra al con t empla r el cam­
bio feliz d é l a op in ión , de a lgunos años á esta p a r l e , y que á él 
debe a t r ibu i r se la g r a n d e diferencia que se toca e n t r e la m o r ­
t a n d a d de hoy y la de t iempos pasados ? Y mas g r a n d e podrá ser 
todavía., si se reflexiona q u e , r ecayendo casi todas las pérd idas 
sobre los negros recien i m p o r t a d o s , se d i sminu i rán cons ide rab le ­
m e n t e con la abol ic ión del tráfico , pues ac l imatados los u n o s , y 
nac idos en el pais los o t r o s , es tán esenlos de los pel igros que 
c o r r e n los n u e v a m e n t e i n t roduc idos . 

Cons ide rando pues las cosas en su cu r so o r d i n a r i o , no hay 
t e m o r de q u e m e n g ü e n los esc lavos ; pero aun c u a n d o m e n ­
guasen , esto no puede c o m p r o m e t e r la fo r tuna de n ingún p r o ­
p ie t a r io . Si la m o r t a n d a d fuese de un golpe, en tonces sí podr ían 
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ser m u y dolorosas sus consecuenc ias ; mas c o m o en caso de h a ­
b e r l a , n o h a de ven i r s ino con m u c h a l e n t i t u d , sob rado t i empo 
queda , y sobrada facilidad hay pa ra r e p o n e r sin n i n g ú n q u e ­
b r a n t o las levísimas pé rd idas que vayan o c u r r i e n d o . ¿ No fue­
r o n m u y graves las causadas po r el cólera en 1833 ? ¿ Cabe al­
guna c o m p a r a c i ó n e n t r e la m u e r t e r e p e n t i n a de t a n t o s neg ros , 
y la lenta c u a n t o inc ie r ta d i m i n u c i ó n q u e el fin de la t r a t a pu­
diera p r o d u c i r ? Y si p u d i m o s sa lvarnos de aque l t e r r i b l e n a u ­
fragio, ¿ con c u á n t a m a s confianza no debe a b r i r s e nues t ro co­
razón á u n v e n t u r o s o po rven i r ? Si pé rd idas p u e d e h a b e r , serán 
pérd idas p e q u e ñ a s , ins igni f icantes , ó me jo r d i c h o , a p a r e n t e s . 
Quizas , que no lo t e m o , de ja r ían de hacerse por dos ó t res años 
un co r to n ú m e r o de cajas de a z ú c a r ; p e r o si ta l f u e r e , el las se­
rán la ofrenda mas acep tab le q u e q u e m a r e m o s e n las a r a s de 
l a p a t r i a pa ra a l canza r nues t r a sa lvación. 

Yo h e p r o b a d o que ni la ca l idad del t rabajo de los ingenios , 
ni el cl ima de C u b a , n i la carest ía de los j o rna l e s en e l l a , pue­
den servi r de p re tes to p a r a c o n t i n u a r el comerc io a f r i cano , n i 
menos i m p e d i r la co lon izac ión de l a b r a d o r e s b lancos . He p r o ­
bado t amb ién q u e en las colonias inglesas y f rancesas , la p r o ­
ducc ión del a zúca r ha crec ido después de la abol ic ión del t r á ­
fico de esclavos : y h e p r o b a d o por ú l t i m o q u e , si estos h a n su­
frido en a lgunos países u n a len ta y casi impercep t ib l e d i m i n u ­
c i ó n , en o t ros h a n a u m e n t a d o á pesar de la d e s p r o p o r c i ó n de 
los sexos , y que lo mismo puede suceder en Cuba , si se adop tan 
med idas conservadoras . P e r o , aun s u p o n i e n d o que n inguna de 
estas cosas sea lo que e s ; a u n s u p o n i e n d o q u e , sin nuevos escla­
vos afr icanos , Cuba ya n o pueda a d e l a n t a r , n i t ampoco sos tener 
el r a n g o q u e has ta aquí ha ocupado en la escala de los pueblos 
a g r i c u l t o r e s , ta l es la fuerza i r res is t ib le de las c i r c u n s t a n c i a s , 
que España se halla en el d i lema, ó de acabar p a r a s i empre con 
el c o n t r a b a n d o de n e g r o s , ó de res ignarse á p e r d e r m u y en 
breve las m a s preciosa de sus colonias . Y este p u n t o i n t e ­
r e s a n t e , e levando la cues t ión á u n a esfera pol í t ica, formará el 
c o m p l e m e n t o de este papel . 
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A ñ o s . ISIancos. Esc lavos . Libres de co lor . Tota l de co lor . T o t a l genera l . 

1 7 7 4 9 6 , 4 4 0 4 4 , 3 3 3 3 0 , 8 4 7 7 5 , l 8 o 1 7 1 , 6 2 0 
1 7 9 2 i 3 3 , 5 5 9 8 4 , 5 9 0 5 4 > i 5 2 l 3 8 , 7 4 2 2 7 2 , 3 0 1 
1 8 1 7 2 3 9 , 8 3 0 1 9 9 , 1 4 5 i i 4 , o 5 S 3 i 3 , 2 o 3 5 5 3 , o 3 3 
1 8 2 7 3 i I , O 5 I 2 8 6 , 9 4 2 1 0 6 , 4 9 4 3 9 3 , 4 3 6 7 0 4 , 4 8 7 
1 8 4 1 4 1 8 , 2 9 1 4 3 6 , 4 9 5 i 5 2 , 8 3 8 5 8 9 , 3 3 3 1 , 0 0 7 , 6 2 4 (1) 

Los dos ú l t imos censos son mas defectuosos q u e los an t e r i o ­
r e s , con r e spec to á la poblac ión de or igen afr icano. Hecho el 
de 1827 bajo los fundados t e m o r e s de u n a nueva c o n t r i b u c i ó n 
que se pensaba d e r r a m a r e n t r e los p r o p i e t a r i o s , no aparecen en 
él todos los esclavos q u e en tonces con ten ia la isla. T a m p o c o se 
inscr ib ió en sus co lumnas el n ú m e r o v e r d a d e r o de la gente l ib re 
de color . Baste decir q u e , hab iendo l legado esta en 1817 á 
114,058 , en 1827 la vemos descender á 106,494, sin q u e , en este 
i n t e r v a l o , hubiese sufr ido m a s m o r t a n d a d q u e la o r d i n a r i a , sin 
q u e t a m p o c o hubiese emigrado , n i menos i n t e r r u m p i d o la m a r -

( 1 ) Es te total r epresénta la poblac ión p e r m a n e n t e : la eventua l se c o m p u t a e n 
toda la isla e n 3 8 , o o o i n d i v i d u o s , q u e , r eun idos ala p r i m e r a , d a n 1 , 0 4 5 , 6 2 4 . 

SEGUNDA PARTE. 

JLA S E G U R I D A D D E C U B A C L A M A U R G E N T Í S I M A M E N T E P O R L A 

I N M E D I A T A A B O L I C I Ó N D E L T R Á F I C O D E E S C L A V O S . 

E n demos t rac ión de esta v e r d a d , n i d i ré todo lo que p u d i e r a , 
ni aun lo mi smo q u e d i r é , será en el t ono que a lgunos espe­
ra rán . No s iendo mi án imo hab la r á las pas iones , s ino solo á la 
razón , mis ideas i rán revest idas de toda la templanza que con­
viene á u n a m a t e r i a , q u e se debe d i scu t i r con calma y sin p r e ­
venc ión . 

Dos cosas es preciso c o n t e m p l a r en C u b a : su s i tuación interna, 
y su s i tuación exlerna. Si p a r a el examen de la p r i m e r a , se 
consul tan los censos allí formados , al p r i m e r golpe se descubre 
q u e los e lementos de su población se han ido inv i r t i endo , y 
q u e , en los ú l t imos c incuen ta a n o s , los b lancos han perd ido la 
ventaja n u m é r i c a que desde la conquis ta t uv i e ron sobre la 
raza afr icana. Leamos los guar i smos que nos dan aquel los 
d o c u m e n t o s . 



cha progresiva de sus a u m e n t o s . Si en la formación del censo 
de 1841 no inf luyeron t emores de con t r ibuc ión , h u b o mot ivos 
polít icos para reba ja r la s u m a de los esclavos. Mas p resc ind iendo 
de estas i n e x a c t i t u d e s , y a u n dando po r c ier to el r e su l t ado de 
los c ensos , veamos cuáles son las p roporc iones en que es tán las 
dis t in tas clases que c o m p o n e n la población de Cuba. 

A ñ o s . B l a n c o s . E s c l a v o s . Libres de c o l o r . To la l de co lor . 

" 7 4 5 6 p r % 2 6 p r % i 8 p " / 0 4 4 p r % 

1 7 9 2 4 9 3 i 2 0 5 i 

1 8 1 7 4 3 3 7 2 0 5 7 

1 8 2 7 4 4 4 1 iS 5 6 

1 8 4 1 4 i 1 / 2 4 3 1 / 2 i 5 5 8 1/2 

A p a r e c e , pues , q u e en 1 7 7 4 la población blanca era m u y supe­
r i o r á toda la de raza afr icana. En 1 7 9 2 aquel la empieza á per­
d e r su p r e p o n d e r a n c i a n u m é r i c a . En 1 8 1 7 ya se r o m p e t o d o 
equ i l i b r io , pues que la gente de color llega á 5 7 por c ien to . 
Sigue la desproporc ión en 1 8 2 7 ; y vióse en tonces p o r la vez pr i ­
m e r a que los esclavos , po r s i s ó l o s , casi igualasen á los b lancos . 
Y t an to se ha ido inc l inando la ba lanza hacia aque l los , que ya 
éstos se ha l lan hoy reduc idos á una dolorosa m e n o r í a . 

Es tas s imples consideraciones nos ind ican cuan violento y 
peligroso es el estado de un pueblo en que viven dos razas n u ­
merosas , no m e n o s dis t in tas por su color que por su cond ic ión , 
con in tereses esenc ia lmente con t ra r ios , y po r lo m i s m o , ene­
migas i r reconc i l iab les . Y c u a n d o para a le jar el conflicto que 
á todas ho ras las a m e n a z a , hub ie ra deb ido ponerse el mas cons­
t a n t e empeño en dar u n vigoroso impulso á la población b lanca , 
¿llega n u e s t r o del i r io has ta el p u n t o de m a n t e n e r a b i e r t o nues­
t r o seno para rec ib i r en él las ha rp í a s q u e no t a rde pud ie ran 
desga r ra r lo ? 

Mas previs ión que noso t ros tuvieron n u e s t r o s m a y o r e s . Desde 
la p r imera m i t a d del siglo x v i , el e m p e r a d o r Carlos V, t emiendo 
la m u c h e d u m b r e d e negros en sus posesiones del Nuevo Mundo , 
m a n d ó que su n ú m e r o no superase la c u a r t a pa r t e de la pobla­
ción ; y que los blancos a d e m a s estuviesen b ien a r m a d o s . El 
in te rés q u e b r a n t ó t an saludable o r d e n a n z a ; y los a f r i canos , 
t r a s p o r t a d o s á mi l l a r e s , s iguieron c u b r i e n d o las t i e r r a s de 
Amér ica . U n siglo después dep lo ró esta ca lamidad el en tend ido 
jesuí ta F r . Alonso de Sandoval en su o b r a Be instaurando. 
JEthiopum salute, impresa en Sevi l la , por la p r i m e r a v e z , 
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en 1627; y en la pa r l e i , l ibro 1 , cap. 2 7 , se leen las s iguientes 
p a l a b r a s , que yo quis iera ver g rabadas en el corazón de todos 
los cubanos : 

« N o hay d u d a , s ino que en las repúbl icas c r i s t i anas se 
pueden p e r m i t i r esc lavos; lo que se p r e t e n d e , es que las q u e 
t r a t an de buen g o b i e r n o , deben a t e n d e r á q u e el n ú m e r o de 
ellos no crezca d e m a s i a d a m e n t e ; po rque , s iendo escesiva la can­
t idad , ella misma provoca el a l b o r o t o , como les sucedió á los 
r o m a n o s , q u e por es tar tan llenos de ellos, no pud ie ron i m p e d i r 
s e l e s levantasen sesenta mil debajo del domin io de E s p a r t a c o , 
a u n q u e los venció t res veces en batal las campales . Y el rezelo que 
tuvo F a r a ó n del pueblo de Dios, por ver le m u l t i p l i c a r con t a n t o 
e s t r e m o , es a r g u m e n t o de q u e , por floridos que sean los re inos , 
n o se deben tener po r seguros de guerras se rv i les , m i e n t r a s no 
p r o c u r a r e n suje tar los esclavos, y no estar á su cor tes ía . Po r lo 
cual deber ían p o n e r tasa los mag i s t r ados , á quien t o c a , a l a 
codicia de los m e r c a d e r e s , que ha i n t r o d u c i d o en E u r o p a , y n o 
m e n o s en es tas I n d i a s , caudalosís imos empleos de esclavos , en 
t a n t o g rado , que se sus ten tan y en r iquecen de ir los á t r a e r d e 
sus t i e r r a s , ya por e n g a ñ o , ya por fuerza, como qu ien va á caza 
de conejos ó p e r d i c e s , y los t ra j inan de unos p u e r t o s á o t r o s 
como ho landas ó car iseas . De aquí se sigue el daño muy consi ­
d e r a b l e , de q u e se h i n c h e n las repúbl icas desta p rov i s i ón , con 
peligros de a lboro tos y rebel iones . Y así como la can t idad mode ­
rada se puede t r a t a r sin estos e s c r ú p u l o s , y con notables u t i l i ­
d a d e s , comunes á esclavos y s e ñ o r e s , el esceso es m u y ocasio­
n a d o á cua lqu ie r desconc ie r to . » 

Estas pa labras son una t r i s te profecía de lo q u e ha suced ido 
en la vecindad de Cuba. La m u c h e d u m b r e de esc lavos , a m o n ­
tonados po r u n tráfico sin l imi tes , pe rd ie ron á Santo D o m i n g o , 
y Jamaica ha es tado m u c h a s veces al bo rde de su r u i n a . Sin 
d e t e n e r m e en las largas y sangr ien tas lides que esta Antil la sos­
tuvo con t r a sus negros en los siglos x v n y x v m , en solo el p r i m e r 
t e rc io del x i x ha espe r imen tado cinco grandes insu r recc iones . 
E n la de 1832, que fué la ú l t i m a , m u r i e r o n 200 personas en el 
campo de ba ta l la , y casi 500 negros fueron a jus t ic iados . Los 
gastos y q u e b r a n t o s sufridos ascendieron á mas de seis mi l lones 
y medio de pesos fuer tes , y el p a r l a m e n t o ingles tuvo que vo ta r 
un emprés t i to de 500,000 l ibras es ter l inas á favor de los propie­
tar ios a r r u i n a d o s . J a m a i c a , en med io de sus desgracias., p u d o 
consolarse con los auxil ios q u e su r ica met rópol i le p r o p o r -

4 
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d o n ó ; pe ro ¿quién enjugar ía las lágr imas que Cuba de r r amase 
en sus h o r a s de t r i b u l a c i ó n ? E s p a ñ a , enflaquecida con t an tos 
desas t res como ha e s p e r i m e n t a d o , n ingún socor ro pecun i a r i o 
podr ía d a r á su co lon ia ; y esta en vano lo imp lo ra r í a 'de paí­
ses es l ranjeros , po rque c o m p r o m e t i d a su ex is tenc ia , todos la 
a b a n d o n a r í a n , dejándola en t regada á su fatal des t ino . 

Bien conozco (a l m e n o s tal es mi ju ic io ) q u e p o r a l a r m a n t e 
que sea el n ú m e r o á que ya suben los negros en C u b a , si se les 
deja a i s lados , y reduc idos á sus propios r e c u r s o s , no pueden 
des t ru i r la raza blanca , ni enseñorearse de la isla, como sucedió 
en San to Domingo . En n u e s t r o favor es tán mas de cuatrocientos 
« / ¿ b l a n c o s , un e jérc i to-val iente , una m a r i n a q u e puede p res ta r 
señalados se rv ic ios , los cast i l los y las plazas fue r t e s , el s a b e r , 
la r i q u e z a , la influencia que s iempre da un gob ie rno o r g a n i ­
zado. . . . en u n a p a l a b r a , todo el poder pol í t i co , r e u n i d o á u n a 
gran fuerza m a t e r i a l ; y s i , lo que Dios n u n c a p e r m i t a , los dos 
e lementos chocasen a lguna v e z , la vic tor ia no seria d u d o s a . 
P e r o esta mi sma vic tor ia es la q u e debemos evi ta r , p o r q u e ella 
ocas ionar ía n u e s t r a r u i n a . Las v íc t imas q u e caye ran bajo la 
met ra l la del c a ñ ó n , esclavos nues t ros s e r i a n ; y nues t ro s cam­
p o s , pr ivados r e p e n t i n a m e n t e de los únicos brazos que hoy los 
fecundan y e n r i q u e c e n , t end r í amos q u e l lorar n u e s t r a miser ia 
sobre la m i s m a a r e n a del t r iun fo . 

Aun sin ape la r á las a r m a s , ni d i r ig i r sus a t a q u e s con t r a la 
vida de los amos , ¿ no pueden fácilmente los esclavos, a r r a s t r a d o s 
de sus prop ios i n s t i n t o s , i ncend ia r en una noche los h e r m o s o s 
campos de Cuba ? Y después que los hayan conve r t i do en ce­
n izas , ¿se r epa ran los daños con el cas t igo? ¿ no se ag ravan , po r 
el c o n t r a r i o , con el supl icio de los mi smos c r imina les ? 

Si el tráfico de negros c o n t i n u a , ya en Cuba n o h a b r á paz ni 
segur idad . Alzamientos de esclavos se han visto allí en todos 
t i e m p o s ; pero s iempre han sido pa rc i a l e s , r educ idos á u n a ó 
dos hac i endas , sin plan ni fin po l í t i co , y solo á impulsos de la 
desespe rac ión , ó la venganza con t r a u n a m o desp iadado ó u n 
c rue l a d m i n i s t r a d o r . Muy d is t in to es el ca rác te r de los l evan ta ­
mien tos que de 1842 á 1843 se h a n sucedido á m u y cor tos i n t e r ­
valos ; y la ú l t ima consp i rac ión descub ie r t a es la mas h o r r i b l e 
q u e n u n c a se ha t r a m a d o en C u b a , ya po r sus vastas ramifica­
ciones e n t r e los esclavos y la clase l ibre de color , ya por el p r i n ­
cipio de donde nacía, y po r el t é rmino á q u e se e n c a m i n a b a . U n a 
feliz casual idad nos salvó de las desgracias q u e hoy l a m e n t a -
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r i an Cuba y E s p a ñ a ; pe ro c i e r t amen te t end remos q u e d e p l o ­
r a r l a s , si n o se da p r o n t o t é r m i n o al c o n t r a b a n d o afr icano. No 
es menes t e r que los negros se levanten de u n golpe en toda la 
i s l a ; no es-menester que sus campos a r d a n todos de u n es t remo 
á o t ro en un solo d i a : mov imien tos pa rc i a l e s , r epe t idos aqu í .y 
a l lá , bas tan p a r a d e s t r u i r el c réd i to y la confianza. En tonces 
e m p e z a r á la emig rac ión , h u i r á n los cap i ta les , la ag r i cu l tu ra y 
el comerc io m e n g u a r á n r á p i d a m e n t e , ba ja rán las r e n t a s púb l i ­
c a s , el vacío de estas y las nuevas necesidades q u e impone u n 
estado con t inuo de a l a r m a , h a r á n c r e c e r las c o n t r i b u c i o n e s ; y 
a u m e n t a d o s , p o r u n a p a r t e , los gas tos , y d i s m i n u i d a s , por o t r a , 
las e n t r a d a s , la si tuación de la isla se irá c o m p l i c a n d o , has ta 
q u e l legue á su mas t e r r ib l e desenlace. 

Los t e m o r e s que nos inspira n u e s t r a situación interna ad­
q u i e r e n u n a m a g n i t u d e span tosa , si volvemos la vista al h o r i ­
zon te q u e nos rodea . 

E x a m i n a n d o las tablas de la poblac ión de las Anti l las e s t r a n -
j e r a s en la ú l t ima media c e n t u r i a , aparece q u e , m i e n t r a s los 
b lancos han m e n g u a d o , la raza afr icana ha c rec ido . Dejemos 
q u e hablen los n ú m e r o s . 

A ñ o s , B lancos . D i m i n u c i ó n . 

Ant i l las francesas ( i ) 1 7 8 8 5 4 , o i 5 » 

— 1 8 3 5 2 1 , 0 0 0 3 3 , o i 5 

Ant i l las ing lesas 1 7 9 1 5 9 , 8 4 3 

— 1 8 3 2 5 1 , 9 6 2 7 , 8 8 1 ( 2 ) 
D i m i n u c i ó n total 4 0 , 8 9 6 

F u n e s t o es pa ra Cuba este r e s u l t a d o , y m u c h o mas lo se rá , 
c u a n d o se con t emple el c u a d r o de la r aza afr icana en aquel las 
m i s m a s Ant i l las . 

A ñ o s . Libres de co lor . E s c l a v o s . Tota l tic raza africana. A u m e n t o . 

Anti l las francesas. 1 7 8 8 3 1 , 2 9 3 6 7 3 , 4 8 7 7 0 4 , 7 8 0 
— 1 8 5 5 7 9 9 , 0 0 0 1 7 4 , 3 9 8 (3 ) 9 ; 3 , 3 g 8 2 6 8 , 6 1 8 

Anti l las i n g l e s a s . 1 7 8 8 1 2 , 9 6 0 4 6 7 , 3 5 3 4 8 o , 3 i 3 » 
— 1 8 5 2 1 1 8 , 8 8 8 5 7 3 , 1 2 0 6 9 2 , 0 0 8 2 1 1 , 6 9 5 

A u m e n t o total 4 8 0 , 3 i 3 

( 1 ) Bajo d e este n o m b r e inc luyo á la M a r t i n i c a , G u a d a l u p e c o n sus d e p e n ­
d e n c i a s , una parte d e Santo D o m i n g o , y á Santa L u c í a , o c e u p a d a e n t o n c e s 
por la F r a n c i a . 

( 2 ) Esta d i m i n u c i ó n habr ía s i d o m a y o r , si la poblac ión b lanca n o se h u ­
biese engrosado c o n la conquis ta de varias i s las , que h i zo Inglaterra después 
d e 1 7 9 1 . 

( 3 ) La gran d i m i n u c i ó n d e esc lavos y el gran a u m e n t o d e l ibres p r o v i e -

4-



P a r a d a r á esta mater ia todo el g rado de impo r t an c i a que me­
r e c e , p r e sen t a r é en resumen u n a tab la de la poblac ión de todas 
las Anti l las es t ranjeras en estos ú l t imos años . 

Libres Tota l 
B lancos . E s c l a v o s . de co lor . d e raza africana. 

Ant i l las f r a n c e s a s . . . . 2 1 , 0 0 0 1 7 4 , 3 9 8 7 9 9 , 0 0 0 9 7 3 , 3 9 8 
5 1 , 9 6 2 6 9 2 , 0 0 8 6 9 2 , 0 0 8 

— h o l a n d e s a s . . . . 4 , 0 0 0 2 0 , 5 o o 9 > 9 ° ° 3 o , 4 o o 
— d inamarquesas . 3 , 0 0 0 3 o , o o o 3 , o o o 3 3 , o o o 
— s u e c a s ( i ) ) , 0 0 o 6 , S o o i , 5 o o 8 , 0 0 0 

Parte española d e Santo 
i , 5 o o 

2 6 , 0 0 0 1 r 0 , 0 0 0 1 r o . o o o 
Isla Margarita en 1 8 2 0 . i , 5 o o 1 2 , 0 0 0 3 , 5 o o i 5 , 5 o o 

1 0 8 , 4 6 2 2 4 3 , 3 9 8 1 , 6 1 8 , 9 0 8 t , 8 6 1 , 9 0 6 

Si á este to ta l fo rmidab le (1,861,906) se agrega la n u m e r o s a 
población de color esparc ida en el l i toral dé la an t igua Colombia, 
y los c iento se tenta mil negros de las Guayanas i ng l e sa , f ran­
cesa y ho l andesa , y del golfo de H o n d u r a s , la s i tuación de Cuba 
se p resen ta bajo un aspecto mas a l a r m a n t e . Y como si t a n t o no 
b a s t a r a , la repúbl ica del n o r t e de Amér ica nos o f rece , en med io 
de sus l ibres i n s t i t u c i o n e s , la do lo rosa anomal ía de t ene r recon­
cen t rados en sus regiones m e r i d i o n a l e s , y como si d i j é r a m o s , á 
las pue r t a s de C u b a , casi t res mil lones de n e g r o s , de cuyo n ú ­
m e r o yacen dos mil lones y med io en d u r a esclavitud. 

¿ Qu ién , p u e s , no t iembla al c o n s i d e r a r que la población de 

nen de q u e , c o n la revo luc ión de S a n t o D o m i n g o , los pr imeros pasaron á la 
clase d e los s egundos . Cuando acaec ió aquel la catástrofe , los esc lavos l l e g a r o n , 
s egún Morcan ele• Saint-Mcry, á 4 5 2 , 0 0 0 ; s egún Bryam Edwars, á 4 8 0 , 0 0 0 : 
y n o fal ló d iputado e n la Asamblea Nacional, q u e e levase este guar i smo á 
5 o o , o o o ^ El censo q u e se h i zo e n 1 S 2 4 e n la parte francesa d e aquella' isla , 
d i o un resu l tado d e g 3 5 , 3 3 5 negros . Juzgó le m u y e x a g e r a d o ; y r e d u c i é n d o l e , 
á pesar de l t i e m p o trascurr ido , á solo 7 5 0 , 0 0 0 , se c o n o c e r á q u e si c u esto 
h a y algún error, es mas b i e n e n m e n o s q u e en mas . 

( 1 ) M o r e a u d e J o n n é s , e n sus Rcchcrches stalistiques sur Vesclavage colo­
nial, e leva la p o b l a c i ó n d e or igen africano e n las is las h o l a n d e s a s , d i n a m a r ­
quesas y suecas á guarismos mayores de los q u e yo o frezco ; pero c o m o él 
confiesa que los censos d e d o n d e sacó sus d a t o s , ademas de no ser exactos , a l ­
gunos son d e fecha r e m o l a , y c o m o los esclavos l ian m e n g u a d o en el las de 
entonces a c á , m e h a parec ido c o n v e n i e n t e , para acercarme á la v e r d a d , r e ­
duc i r aquel los números según las not ic ias mas fidedignas q u e h e p o d i d o 
recoger . 

( 2 ) Esta es la poblac ión q u e h a b i a e n 1 8 1 9 . Ignoro si después se h a h e c h o 
otro c e n s o . 
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or igen a f r i cano , que c i r c u n d a á C u b a , se eleva á mas d e c inco 
m i l l o n e s ? — Aun l imi t ando nues t ros cálculos á las Ant i l l a s , con 
inc lus ión de P u e r t o R i c o , su n ú m e r o pasa de dos millones. Pe ro 
no es esto lo p e o r ; eslo s í , que hab i endo los ingleses m a n u m i ­
t ido á sus esclavos, esta c i rcuns tanc ia reagrava el estado de Cuba, 
no solo po r la impor tanc ia polí t ica q u e aquellos l iber tos van 
a d q u i r i e n d o , s ino p o r el a u m e n t o que han de t e n e r ; a u m e n t o 
que procede de dos causas : u n a , de la misma l iber tad en que se 
ha l l an , pues su nueva cond ic ión , al paso que les impone m e n o s 
t r aba jo , les p ropo rc iona mas medios de subsis tencia . . . . ¡Ojalá 
que San to Domingo 3' o t ras Anti l las no p robasen s u p e r a b u n d a n -
ten ien te esta verdad ! La o t r a causa es la i n t roducc ión de negros 
l ibres de la costa de África. La vez p r i m e r a q u e los p id ieron los 
colonos de a lgunas Ant i l l a s , el gob ie rno ingles se o p u s o , f u n ­
dándose en que este pe rmiso fomentar ía el comerc io de esclavos 
en lo in te r io r del África (1). Pe ro a r r a s t r ado po r el impulso de 
las sectas re l ig iosas , ya en 30 de d i c i e m b r e de 1840 tuvo que 
ceder , y en 1841 dic tó tales m e d i d a s , que los negros l ibres de 
S ie r ra Leona se ha l la ron en la a l t e r n a t i v a , ó de emig ra r á las 
Indias occ iden ta les , ó de no pe rc ib i r en lo ade lan te los socor ros 
que has ta entonces les había sumin i s t r ado aque l gob ie rno (2). 
Pos t e r io rmen te se han espedido nuevas ó r d e n e s , pa ra r e m o v e r 
a lgunos os láculos q u e se opon ian á la fácil emigrac ión afri­
cana (3). Los mis ioneros e n c o n t r a n d o en los negros mas doci­
l idad , y por lo mismo mas e lementos de dominac ión rel igiosa 
q u e en los colonos b l a n c o s , dan la preferencia á la inmigrac ión 
de or igen af r icano. En los paises españoles no se conc ibe hasta 
qué p u n t o inf luyen , e n t r e los ingleses , los pr inc ip ios rel igiosos. 
Hay una Ing la t e r r a pol í t ica , y una Ing la t e r ra re l ig iosa ; y en 
m u c h o s casos aquella se ve forzada á cede r á las exigencias d e 
esta. Mas, si los dos g randes p r inc ip ios que mueven la Gran Bre ­
t a ñ a , en vez de c o m b a t i r s e , se r e ú n e n , y consp i ran á un m i s m o 
fin, en tonces sus efectos serán p roporc iona le s á la fuerza i r r e -

( 1 ) V é a s e el d e s p a c h o de lord N o r m a n b y , min i s tro d e las co lonias br i táni ­
c a s , al g o b e r n a d o r L i g h t , en i 5 de agosto d e i 8 3 g , inserto e n el Rapport sur 
las questions coloniales, p o r Lecheva l i er , part. I I , c a p . v i r , p . Í 3 6 . 

( 2 ) D e s p a c h o del lord J o h n Russeü al gobernador de Sierra L e o n a , e n 2 0 d e 
marzo de 18 4 1 . 

( 3 ) D e s p a c h o s del lord S l a n l e y , ministro de las c o l o n i a s , al gobernador de 
Sierra L e o n a , en 3 de jun io y i o de d ic i embre de i S ' | 3 , y e n 10 de febrera 
de 1 8 4 4 . 
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sist ible cotí q u e o b r a n . Si las sectas religiosas e n c u e n t r a n sú in­
t e rés en fomen ta r en ias Anti l las la i n t roducc ión de l ibres afri­
c a n o s , el gob ie rno b r i t án i co t a m b i é n p o d r á ha l l a r el suyo éri 
f avorece r la , pues q u e , d e este m o d o , c o m p r o m e t e mas la exis­
tenc ia de las islas e s t r a n j e r a s , y a u m e n t a los t emores de los 
estados del sur de la confederac ión n o r t e - a m e r i c a n a . 

T e n g a m o s , p i tes , por c ie r to que los negros h a n de c r e c e r en 
aque l a rch ip ié lago , y q u e Cuba , para hace r f ren te aí po rven i r , 
no solo debe t e r m i n a r al i n s t a n t e , y pa ra s iempre , t o d o tráfico 
de esclavos , s ino p ro tege r con empeño la colonización b lanca . Y 
esta colonización es preciso d e r r a m a r l a por toda aquel la Antil la , 
d a n d o lá preferencia á los p u n t o s q u e d e m a n d a n m a y o r n ú m e r o 
d e b razos pa ra el cu l t i vo , y á los q u e están mas amenazados de 
u n enemigó es te r io r . P o r esto debemos a p r e s u r a r n o s á fundar 
poblac iones en las costas del n o r t e , este, y sud del d e p a r t a m e n t o 
o r i en ta l . E n pocas ho ras se c ruza el canal que separa esta r e ­
gión de Jamaica y Santo D o m i n g o , islas que ademas de ser, des­
pués de C u b a , las mas g randes de aquel los m a r e s , son t a m b i é n 
las q u e t ienen m a y o r n ú m e r o de n e g r o s , y mas medios de au ­
men ta r lo s . Mient ras J a m a i c a cuenta hoy 362,000, y San to D o ­
m i n g o novec ien tos m i l , el d e p a r t a m e n t o o r ien ta l de Cuba no 
puede c o n t r a p o n e r a t a n formidables n ú m e r o s , s ino sesenta mil 
b lancos . 

San to Domingo no h a e je rc ido has ta a h o r a u n a influencia p o ­
l í t i c a , p ropo rc iona l á las altas cifras que rep resen ta sit pobla­
c ión . Las potencias europeas que poseen colonias en aquel los 
mare s m i r a r o n su revo luc ión como u n ejemplo pe l ig roso ; y 
t e m i e n d o el con tac to de los rebe lados con los esclavos de sus 
i s l a s , les c o r t a r o n toda c o m u n i c a c i ó n , e n c e r r á n d o l o s , por de­
ci r lo a s í , d en t ro de su p rop io t e r r i t o r i o . Pe ro hab i endo c a m ­
biado de pol í t ica la nac ión mas p r e p o n d e r a n t e , y la q u e po r su 
m a y o r n ú m e r o de esclavos tenia t ambién mas q u e pe rde r , sal­
vadas están para s i empre las b a r r e r a s que con ten ían á los hait ia­
n o s ; y es tablecidas ya re laciones mercan t i l e s e n t r e ellos y los 
negros de las Ant i l las inglesas , se ha comenzado u n a nueva era 
en los fastos del archipié lago a m e r i c a n o . 

En esta v i r t u d , la p rudenc ia dicta que nos a p r o v e c h e m o s de 
las c i rcunstancias en que , en estos m o m e n t o s , se encuen t r a aquel 
pais, pa ra neu t ra l i za r , con política p rev i so ra , en c u a n t o s e a dado 
al gob ie rno español , la influencia de l a raza negra d o m i n i c a n a 
en l a t ranqui l idad futura t l e nues t ra isla. 
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Par t i da en dos la de Santo Domingo desde el siglo x v n , la par le 
francesa c o n s u m ó , á fines del p a s a d o , la funesta revoluc ión 
q u e todos conocen . La pa r t e española , á pesa r de las vicisi tudes 
q u e sufrió, se m a n t u v o fiel á su m e t r ó p o l i , hasta el año de 1822, 
en que p roc l amó su i n d e p e n d e n c i a ; p e r o esta independenc ia fué 
n o m i n a l , p o r q u e su pel igroso v e c i n o , m u c h o mas fuerte que 
e l l a , le h izo sent i r m u y t e m p r a n o su precar ia cond ic ión . Con 
las nuevas revuel tas de la pa r t e francesa, la española ha sacud ido 
el yugo que aque l la le i m p u s i e r a , y p roc l amado segunda vez su 
independenc ia . España , q u e no la ha r econoc ido todav ía , t i ene 
u n de recho incontes tab le á someter la con la fuerza. ¿Pe ro es de 
su in te rés el h a c e r l o ? A u n q u e en la p a r t e española hay mas ne ­
gros que b l a n c o s , estos fueron los q u e se a lzaron en años a n t e ­
r i o r e s , y los que ahora t ambién se han pues to á la cabeza de la 
nueva in su r r ecc ión . Esta c i r cuns tanc ia le da un ca rác te r de 
s u m a t rascendenc ia , p o r q u e la isla , n o solo queda dividida en 
dos gobiernos i n d e p e n d i e n t e s , s ino en dos gobiernos de or igen 
c o n t r a r i o , pues que uno r ep re sen t a el p r inc ip io blanco, y o t ro 
el p r inc ip io negro. Si España , en vez de hos t i l i za r , deja t r an ­
qui la , y pi'otege con su r econoc imien to t á c i t o , ó e s p r e s o , la 
pa r l e española , el gob ie rno de esta se p o d r á consol idar , y la raza 
blanca adqu i r i r con el t i empo una fuerza mater ia l y po l í t i ca , 
de q u e hoy ca rece . De este m o d o se présenla á la pa r t e francesa 
un r ival q u e , ya por la diversidad de r a z a s , ya por la diferencia 
de l enguas , podrá i n q u i e t a r l a , m a n t e n e r l a en c o n t i n u o sobre­
s a l t o , y alejar los temores de cua lquiera ten ta t iva que c o n t r a 
Cuba pudie ra conceb i r . P e r o si se sigue una c o n d u c t a c o n t r a r i a , 
no solo se debi l i ta la p a r t e española , s ino q u e se co r r e el r iesgo 
de que se eche en los brazos de su vecina p a r a busca r en ellos 
a m p a r o y defensa con t r a España . Con este paso se fortificaría á 
nues t ro enemigo , se establecer ía la Unidad d o n d e hoy re ina la 
d iv i s ión ; y c o m o las hos t i l i dades , po r una p a r t e , e n g e n d r a r í a n 
en el corazón de aquel los isleños odio c o n t r a el gob ie rno espa­
ñ o l , y po r o t r a se t r a t a r í a de i m p e d i r que este las r e n o v a s e , 
la t r a n q u i l i d a d de Cuba pud i e r a verse g r avemen te c o m p r o ­
m e t i d a . 

La polít ica colonial de 1841 no es la que regia al p r inc ip io de 
de este siglo. Desde que Ing la te r ra abol ió la trata, todas las m e ­
t rópol is eu ropeas debieron preveer la t r a scendenc ia de esta m e ­
dida , y p r e p a r a r s e con t iempo á la mu tac ión que t a r d e ó t em­
p r a n o había de acaecer . Las bases de la p ropaganda que aquel la 
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potencia empezó á predicar , se asen ta ron con firmeza en el con­
greso de Viena ; y de en tonces a c á , las naciones eu ropeas y 
a m e r i c a n a s , unas v o l u n t a r i a m e n t e , o t ras con mas ó menos r e ­
p u g n a n c i a , todas han condenado el comerc io de esclavos afr i­
c a n o s ; y tal lia sido la fuerza de este impulso a r r a s t r a d o r , q u e 
has ta el dey de Túnez le ha abol ido ya en sus es tados . 

Si á la cesación de la t ra ta se h u b i e r a n l imi tado los esfuerzos 
d e la Gran B r e t a ñ a , la con t inuac ión del c o n t r a b a n d o de negros 
en Cuba n o iría acompañada de los graves males que hoy pesan 
sobre sus des t inos . P e r o aquel la nación , ora movida po r sent i­
mien tos re l ig iosos , ora c o m b i n a n d o estos con sus fu turos in te ­
reses , dio en 1834 un golpe tan a t r e v i d o , que m i e n t r a s ella con­
solidó su dominac ión en sus Anti l las , h izo t emb la r p o r los 
c imientos m u c h o s países a m e r i c a n o s , que de r e p e n t e se encon­
t r a r o n e n t r e los pel igros del e jemplo q u e se les p resen taba , y la 
e n o r m e dificultad de imi ta r lo . 

F ranc ia lucha por salir de la posición desventajosa en que se 
halla , no t a n t o por pr inc ip ios de h u m a n i d a d , c u a n t o po r una 
política prev isora ; y á pesar de que sus esc lavos , en Amér ica , 
no llegan á 200,000, y de q u e cuenta con inmensos recursos para 
someter los en caso de r e b e l i ó n , lejos de a u m e n t a r l o s con n u e ­
vas i n t roducc iones , ya se p repa ra á seguir las huel las de su r ival . 
D e n t r o de poco t i e m p o la t r ibuna francesa nos ofrecerá un so­
l e m n e d e b a t e , y sus ecos pene t r an t e s r e sona rán has ta en las 
playas y en los mon te s del Nuevo Mundo . Po r la mi sma senda se 
d ispone á m a r c h a r la D i n a m a r c a . En el e n t r e t a n t o , las socieda­
des abol ic ionis tas se e s t i e n d e n , y r edob lan sus esfuerzos. Ade­
mas de las que existen en la G r a n Bretaña y en F r a n c i a , se ha 
es tablecido una en la isla de Malla , para p r o p a g a r sus máx imas 
en los pueblos se t en t r iona les del África. En Holanda se han fun­
dado d o s , una en la Haya y o t ra en R o t t e r d a m , con el fin de lle­
var la emanc ipac ión á las colonias holandesas . Años há que el 
g e r m e n de es tas ideas fe rmenta en los Es tados U n i d o s . L a s p ro ­
vincias del n o r t e p r e d i c a n la l i b e r t a d , las del s u r sos t ienen á 
todo t r ance la bande ra de la esc lavi tud , y el m u n d o espera con 
ansia el desenlace del d r a m a que se p r epa ra en aquel la confede­
rac ión . 

Acogidos estos p r inc ip ios p o r las nac iones mas i lus t radas y 
pode rosas d é l a t i e r r a , y di fundidos por la prensa , el c o m e r c i o , 
el en tus i a smo re l ig ioso , los cálculos de la polí t ica , y aun po r el 
vano espí r i tu d é l a m o d a , p rec i samente han de e n s a n c h a r la es-
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fera d e su acción. Y c u a n d o t enemos de lan te perspectiva tan 
h o r r i b l e , ¿osaremos t odav ía , con codicia tan ciega que ya toca 
en es tup idez , i m p o r t a r nuevos esclavos afr icanos en nues t r a 
Cuba ? ¿Nos es forzaremos en i n t e r n a r n o s mas en la senda m i s m a 
de d o n d e el m u n d o lodo va r e t roced i endo? 

En 1817 j u r a m o s poner fin á la trata, desde el 30 de m a y o de 
1820; y sellamos nues t ro j u r a m e n t o con el nuevo t r a t a d o de 
1835. Ligados por este doble v í n c u l o , y aun por las leyes del 
h o n o r nac iona l , ¿ podremos eximirnos del cumpl imien to de t an 
sagrados deberes ? ¿ Quién r e sponde q u e I n g l a t e r r a , a rmada con 
el derecho ind isputab le que le hemos dado de r ec l amar las 
infracciones de esos mismos pac tos , s i empre se ence r ra rá d e n t r o 
de los l ímites de la es t r ic ta j u s t i c i a? ¿ No podrá abusa r de é l , 
ases tando con t r a Cuba las formidables ba te r ías con que puede 
des t ru i r la en una h o r a ? Pensemos día y n o c h e , pensemos á 
cada i n s t a n t e , que t enemos q u e haber las con la nación mas po­

derosa en la g u e r r a , y mas hábil en la d ip lomac i a ; y q u e n o nos 
es dado res i s t i r l a , ni en los campos de ba ta l l a , ni en las in t r igas 
del gabine te . 

A España in teresa sobremanera la conservación de C u b a , no 
solo por los mil lones de d u r o s que de ella rec ibe a n u a l m e n t e , 
y las ventajas que saca su comerc io y navegación , sino por la 
influencia política que puede ejercer en el c o n t i n e n t e a m e r i ­

r i cano . Véase á c u á n t o ascendió en los t res úl t imos qu inquen ios 
el comerc io en bandera española con la isla de Cuba. 

A ñ o c o m ú n . A u m e n t o . 

Q u i n q u e n i o d e 1 8 2 6 á 1 8 5 0 . I m p o r t a c i ó n . i , 8 1 0 , 0 0 0 d u r o s . >. 

Esportac ion . r , 7 7 9 , 0 0 0 » 

d e 1 8 3 1 á 1 8 5 5 . I m p o r t a c i ó n . 7 , 1 9 8 , 0 0 0 2 g S p
r o

/ 0 

Esportac ion . 3 , o 5 6 , o o o 4 1 
d e 1 8 5 6 á 1 8 4 0 . I m p o r t a c i ó n . 1 0 , 9 5 6 , 0 0 0 0 2 

Esportac ion . 4 , 3 7 8 , 0 0 0 4 3 

Veamos ahora cuál fué la navegación en buques españoles de 
España á C u b a , y de Cuba á España . 

En el q u i n q u e n i o d e 1 8 2 6 á 1 8 3 0 
entraron en año c o m ú n З 2 З b u q u e s . 

Su porte e n tone ladas 2 6 , 7 3 4 
B u q u e s q u e sal ieron З 0 6 
Su porte e n toneladas 2 2 , 3 6 7 

Q u i n q u e n i o d e 1 8 3 1 á 1 8 5 5 , en año c o m u n , A u m e n t o . 
entraron buques 7 1 0 1 2 о р

г о Д 
Su porte e n toneladas 7 ° »

I

4 9 i 6 3 
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A u m e n t o . 

S a l i e r o n b u q u e s 
Sii pòrte en tone ladas 6 5 , 4 2 6 

6 2 2 i o 3 p r % 
1 9 2 

Q u i n q u e n i o d e 1 8 5 6 á 1 8 4 0 entraron 
b u q u e s e n and c o m ü i i . . . 

S u porte e n tone ladas 
Sa l i eron buques 
Su porte e n tone ladas . 

9 0 , 7 4 0 

8 3 , o 5 2 
7 5 8 

8 2 5 

2 2 

16 
2 9 

Cotí la independenc ia de A m é r i c a , las Anti l las han adqu i r ido 
u n a impor t anc i a polí t ica q u e antes no lenian , pues los nuevos 
es tados q u e h a n nacido en aquel c o n t i n e n t e , están l lamados 
po r la Providenc ia á o c c u p a r un al to r ango e n t r e las nac iones 
del g lobo. I n g l a t e r r a , F r a n c i a , H o l a n d a , Suecia y Diharnarca 
están represen tadas en aquel las regiones por medio de las i s las , 
y o t ro s p u n t o s que ocupan . España todavía conserva un res to 
precioso del g rande imper io que allí p e r d i ó ; y apoyada en 
Cuba , pod rá a u m e n t a r y p ro teger el vasto comerc io q u e a b r i r á 
con las qué fueron sus colonias . Al paso que España se Vaya 
robus t ec i endo , podrá i r desp legando su inf luencia en aquel los 
nuevos e s t a d o s ; y como la posesión de Cuba le pone en las 
m a n o s la llave del golfo m e j i c a n o , podrá c e r r a r la en t r ada en 
aquel las a g u a s , y aun es tender su acción al s u r y al n o r t e del 
c o n t i n e n t e . Pe ro si p ierde á C u b a , pé rd ida que l levará consigo 
la de P u e r t o R i c o , quedará pr ivada de las ventajas que hoy 
d is f ru ta , y de los inmensos beneficios del porven i r . Y m i e n t r a s 
o t ras naciones se d i spu t a r án la r iquezas de Amér ica , desde las 
colonias que allí poseen , España , confinada á E u r o p a , pasará 
por el t o r m e n t o de verse e sc lu ida , para s i e m p r e , del esplén­
d ido t ea t ro q u e ella misma abr ió á los ojos del m u n d o , y en 
q u e , po r mas de tres siglos, os ten tó su gloria y su poder . 

Si Cuba fuera menos i n t e r e s a n t e , no deber ía t emerse t an to 
por e l l a ; pero sus r iquezas n a t u r a l e s , sus pue r tos magníf icos , 
y mas que t o d o , su s i tuación geográfica, la hacen m u y envidia­
ble. De aquí los sordos manejos y oscuras maqu inac iones q u e 
se pueden u r d i r pa ra a r r ancá r se l a á España ; mas de aquí t am­
bién el e m p e ñ o que esta debe poner en conservar la . ¿Y acaso 
se logra este fin , haciéndola cada dia mas y mas vu lnerab le á los 
a taques de sus adversar ios ? ¿Se c o n s i g u e , fomen tando los ele­
men tos de d i scord ia , y eng rosando el n ú m e r o de los q u e siem­
pre es tarán dispuestos á r eun i r se con los enemigos de España ? 
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Aun dejando á Cuba t r a n q u i l a , él choque e n t r e a lgunas p o ­
tencias puede agravar t e r r i b l e m e n t e sü condic ión . U n a g u e r r a 
e n t r e F r a n c i a y la Gran Bretaña puede causar g randes t r a s to r ­
nos én las Antil las francesas. U n r o m p i m i e n t o e n t r e los Esta­
dos Un idos y su an t igua met rópol i puede d a r origen á la suble­
vación de los esclavos de aque l la repúbl ica . Y estos funestos 
ejemplos p roduc i r í an en Cuba pernic iosas consecuenc ias . 

A f o r t u n a d a m e n t e , n inguna gue r ra a m e n a z a hoy á España . En 
amis tosa re lac ión está con todos los p u e b l o s ; p e r o el m a r polí­
t ico es m u y p r o c e l o s o , y el deseo de vivir en paz no s i empre 
basta pa ra d is f ru tar la . Susp i r ando p o r e l l a , hay casos en q u e 
una nación se ve forzada á la g u e r r a . Mil inc identes imprevis tos 
pueden nacer , mil p re tes tos se pueden busca r para a r r a s t r a r á 
España á los combates . ¿ Y cuál no seria su cons te rnac ión po r la 
sue r t e de C u b a , si se hal lase empeñada en una lucha con F ran ­
c i a , y p a r t i c u l a r m e n t e con I n g l a t e r r a ? Esta invadir ía aquel la 
Anti l la desde Jama ica , y las t r opas invasoras s e r i a n , po r su co­
lor y su o r igen , las que encon t rasen las s impat ías de mas de 
se isc ientos mil hab i t an t e s de Cuba. ¡Ciiáu c ie r to es q u e , si esta 
isla depende dé E s p a ñ a , esta mi sma d e p e n d e n c i a , por el es tado 
a c t u a l de las cosas , es has ta c ie r to p u n t o la esclavitud de su 
me t rópo l i i pues su polí t ica con las po tenc ias fuer tes t iene que 
a t empe ra r se , y aun someterse á los t e m o r e s que le insp i ra la con­
dición de Cuba! 

Muchos se a luc inan con la idea del equi l ibr io po l í t i co , 
c r eyendo e n c o n t r a r su segur idad en que , ui los Es tados U n i d o s 
p o d r á n a p o d e r a r s e de C u b a , p o r q u e Ing la t e r ra y F r a n c i a lo 
i m p e d i r á n , ni t ampoco n i n g u n a d e estas p o t e n c i a s , p o r q u e las 
o t ras dos se o p o n d r á n . Yo confieso q u e á m í no m e t r anqu i l i za 
esta idea. Cuba es de tal i m p o r t a n c i a , q u e su posesión bien vale 
una g u e r r a ; y no m e parece m u y exacto el pensa r que , si des­
g rac i adamen te se tu rbase la paz e n t r e Ing la te r ra y E s p a ñ a , 
aquella dejaría de host i l izar á Cuba , y aun de hace r ten ta t ivas 
para ocupar la , t a n solo por t emor á los Es tados U n i d o s , q u e son 
los que t ienen en la cuest ión un in terés m u c h o mas g r a n d e q u e 
F ranc ia . L o mas probab le s e r i a , que Ing la t e r ra t r a b a s e nueva 
lucha con e l los , y s iendo Cuba el campo d o n d e se l i b r a r a n los 
comba tes , su des t rucc ión seria inev i tab le . Pe rd ida en tonces 
para los cubanos y para E s p a ñ a , ¿qué impor t a á e s t a , n i á a q u e ­
llos, que el deseado equi l ib r io se conserve , ó que Cuba caiga en 
poder de c u a l q u i e r a d e las naciones be l ige ran tes? Dos casos m u y 
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diferentes hay que d is t ingui r a q u í : u n o , q u e la isla pase de la do­
minac ión de España á la de o t ra po t enc i a ; y o t r o , que sin p a s a r á 
la de n inguna , deje de per tenecer á ella. Lo p r i m e r o es m a s difícil, 
po rque , según acabamos de deci r , la nación conqu i s t adora podr ía 
e n c o n t r a r la resistencia de o t ros r ivales; pe ro l o s e g u n d o no pre­
senta tan tos ostáculos. P r o t e s t a n d o so lemnemente la nación ene­
miga , dando garan t ías á los gabinetes in te resados d e q u e no ocu­
pa rá la is la , s ino que so lamente se reducir ía á hos t i l i zar á E s p a ñ a , 
d e r r o c a n d o allí su poder , y que después que lo haya consegu ido , 
Cuba se declare país /¡anseático, ó se someta al protectorado de 
las pr inc ipales naciones m a r í t i m a s , en este caso t ambién , Cuba 
se p ie rde para España . 

A u n , sin que t r u e n e el cañón e u r o p e o , y cubr i éndose con el 
velo de la amis tad , una nac ión que quiera pe rde r á Cuba, ¿ no 
podr ía so rdamen te influir en que ya por es te , ya po r aquel m o ­
t i v o , a lguno de los gobiernos de América provocase á España 
hasta el e s t r emo de una g u e r r a , pa ra que Cuba fuese la v íc t ima, 
no apoderándose de ella , s ino dando la m a n o á sus enemigos 
i n t e rnos? — Dos años há q u e el gob ie rno español envió c o n t r a 
Haití las fuerzas m a r í t i m a s del apos t ade ro de la H a b a n a , p a r a 
exigirle r eparac ión del u l t ra je que un b u q u e de aquel la r e p ú ­
blica habia hecho al pabellón cas te l lano . Po r fo r tuna Hait í 
estaba de buena fe: pe ro si hubiese sido inst igada á comete r 
aque l insul to po r a lguna p o t e n c i a ; s i , obedeciendo al mi smo 
i m p u l s o , se hubiese resistido á toda sa t i s facción; y s í , l levando 
ade lan te el p royec to de d a ñ a r n o s , hubiese redob lado sus inso­
lentes agresiones, ¿en qué ap r i e to tan t e r r ib l e no se hab r í a en ­
c o n t r a d o C u b a ? No nos engañemos con la deb i l idad ac tual de 
los estados a m e r i c a n o s . — E n el caso á que a ludo , no faltaría 
qu ien les diese auxil ios, y aun sin ellos, s i empre podr ían hace r ­
nos u n mal inca lcu lab le , p o r q u e con t r a Cuba ( ta l cua l la han 
p a r a d o sus ín t imas relaciones con G u i n e a ) , hasta los m a s dé­
b i l es , son fuer tes y t e r r ib l e s . 

La con t inuac ión de la trata es un proceso c r i m i n a l , ab i e r to 
c o n t r a Cuba. Hasta a h o r a Ing la t e r ra solo ha desempeñado el 
oficio de fiscal; p e r o de u n dia á o t ro puede revest i rse del ca­
r ác t e r de j u e z , y de juez inexorable . De esta t rasformacion ya 
vimos una sombra en los m e m o r a b l e s acon tec imien tos de 1840. 
E n 25 de m a y o de aquel a ñ o , el gabine te ingles m a n d ó á su e m ­
bajador en Madrid que [¡asase al gob ie rno español una n o t a , 
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pidiéndole que ampl ia ra las facultades de la comisión mixta, re­
s idente en la Habana , p a r a q u e procediese á la pesquisa y l iber­
tad de todos los negeos in t roduc idos en Cuba desde el 30 de 
o c t u b r e de 1820. Igual ins tancia renovó en 17 de d ic iembre del 
mi smo a n o ; y en 20 de enero de 1841 contes tó el gobierno de 
Madrid q u e , s iendo el a sun to de m u y grave n a t u r a l e z a , debía 
oír , antes de reso lve r lo , á las au tor idades de Cuba. Es las ocur ­
rencias causaron en la Habana u n a sensación p r o f u n d a ; y , 
c o m o no hay cosa que r e ú n a mas las opin iones que la ident i ­
dad de intereses , los blancos todos, de a q u e n d e y a l lende el m a r , 
f o rmando una masa c o m p a c t a , no solo se opus ie ron á las p re ­
tensiones b r i t án icas , sino que , entre los mismos europeos, h u b o 
a lgunos muy inf luyentes y acauda lados que conc ib ie ron el 
proyecto de e m a n c i p a r á Cuba , si la metrópol i asentía á los 
deseos del ingles. Cumple á mi p ropós i to t r a s c r i b i r aqu í las 
notables pa labras de un a y u n t a m i e n t o tan fiel como el de la 
H a b a n a , en la r ep resen tac ión que elevó al gob ie rno s u p r e m o 
en aquel las cr í t icas c i r cuns tanc ia s . 

<> Esa dependenc ia será pe rpe tua , si se conse rvan los e lemen­
tos de o r d e n , q u e por for tuna existen en la inviolabil idad de las 
p r o p i e d a d e s ; será p e r p e t u a , c u a n d o el gob ie rno i lus t rado de 
España est ienda su m a n o p ro tec to ra á este p a i s ; y si sus h a b i ­
t an tes h a n sab ido res i s t i r al e jemplo, y aun á las sujest iones de 
o t ros pun tos de Amér ica ; si han sabido, en defensa del gob ie rno , 
d e r r a m a r su s a n g r e , é i nve r t i r cuant iosas sumas de pesos , no 
solo en E u r o p a , s ino en las vecinas provincias de los que antes 
e ran sus h e r m a n o s , no podrá h a b e r t e m o r a lguno de que des­
mien t an su acr isolada fidelidad sino en el el c a s o , imposible en 
justicia, de que hayan de ceder á Ja imperiosa ley de su propia 
conservación. » 

El gob ie rno conocerá cuan peligroso es que en u n pais d o n d e 
nadie p iensa en i n d e p e n d e n c i a , p o r q u e todos conocen que no 
puede haber la , se formen tales p l a n e s , bajo cua lqu ie r p re tes to 
que sea ; y m u c h o mas , que estos p lanes sean engendrados en el 
corazón de opu len tos pen insu la res . El cielo sabe cuan d i s tan te 
estoy de a c r i m i n a r la in tenc ión de sus a u t o r e s ; pe ro del e r r o r 
en que cayeron , y del funesto ejemplo que p r e s e n t a r o n , la causa 
debe a t r i bu i r s e á la t enaz y escandalosa con t inuac ión del t r á ­
fico de negros . Sin este c o n t r a b a n d o , el gabinete ingles j amas 
habr ía pasado aquel la n o t a , ni Cuba sufr ido t a n t a angust ia ni 
cons te rnac ión . Sé m u y bien que en esle p a r t i c u l a r se a t r i -
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buyen mi ra s s iniestras á los ingleses. Lejos de e n c a r g a r m e de su 
defensa , detes to con toda la ind ignac ión de mi a lma las t e n t a ­
tivas c r imina les de los malvados que pensa ron i n u n d a r en la 
sangre de mis h e r m a n o s el suelo en q u e nací . Si en Cuba hay 
una h u m a n i d a d negra, t a m b i é n hay o t ra h u m a n i d a d blanca, 
m u y super io r ala p r i m e r a p o r m u c h o s t í tu los sociales, y po r lo 
m i s m o mas d igna de la vida y bien es tar . 

Pe ro volvamos á la no ta del gob ie rno ingles, que es p u n t o que 
interesa , y empezemos po r p r e g u n t a r : si el min i s t e r io q u e en­
tonces g o b e r n a b a en Ing la t e r ra n o hubiese ca ido , y. si , como es 
de p r e s u m i r , se hubiese e m p e ñ a d o en l levar a c a b o su p r e t e n ­
s ión ; ó s i , a u n después de c a í d o , el de su sucesor la hubiese 
r e n o v a d o , ¿ q u é seria hoy de la isla de Cuba? ¿Y qué s e r á , 
vuelvo á p r e g u n t a r , si aquel gabine te revive su p r i m e r p royec to , 
y se p ropone rea l i za r lo? — Y no se piense q u e esta es una su­
posición sin f u n d a m e n t o . P e r s u a d i d o estoy á que,, si la trata 
cesa , el gob ie rno ingles se dará por satisfecho, y el negocio q u e ­
dará sepul tado en el o l v i d o ; pero t amb ién creo í n t i m a m e n t e 
que si el tráfico s i g u e , aquel la p re tens ión r enace rá con mas 
fuerza, y bajo de una forma mas peligrosa. Quer idos c o m p a t r i o ­
t a s , c u a n d o m e hallo en este m o m e n t o con la p luma en la m a n o 
defendiendo vues t ros i n t e r e ses , no es posible q u e yo os engañe , 
y mi conciencia m e gr i ta que lo h a r i a , si no os revélase toda Ja 
verdad . Pe rmi t i d , p u e s , q u e la diga , no para su desahogo , s ino 
para vues t ro p r o v e c h o , un h o m b r e q u e h a d a d o u n adjos 
e t e r n o á su cara pa t r i a , y que está res ignado á m o r i r en la t ie r ra 
es t ran je ra . No penséis q u e aquella bo r ra sca se h a deshecho y a ; 
aun c o r r e sobre vues t ras cabezas la espantosa n u b e q u e os lanzó 
aquel r a y o ; y sí dudáis de mis p a l a b r a s , oid las que el m i n i s t r o 
de estado de la G r a n Bre taña di r ig ió al emba jador español en 
L o n d r e s en la no ta de 12 de febrero de 1842 : 

« El inf rascr i to ( l o r d A b e r d e e n ) suplica al genera l Sancho 
que manifieste á S. A. el r e g e n t e , q u e el gob ie rno de S. M. no 
trata al presente (do no t i n t end a t p r e s e n t ) de a p r e m i a r al go­
b ierno de España acerca d e la cues t ión de u n t r a t a d o con el 
objeto de e x a m i n a r en genera l la condic ión de los neg ros en 
Cuba , etc . » 

Las palabras no trata al presente, de scubren los p lanes q u e 
abr iga el gabinete de Sa in t James , y á efecto los l levará , si o b ­
cecados los españoles siguen m a r c h a n d o por la senda que hasta 
aqu í . Pe ro se me d i rá q u e , aun c u a n d o la trata con t inuase , Es-
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paña j a m a s acceder ía á las aspi rac iones de I n g l a t e r r a ; y que si 
accediese , en tonces es l legado el caso de que todos los b lancos 
r eun idos p roc lamen la independencia de Cuba. 

Que el gobierno español opondrá la mas firme resistencia a l a s 
pre tens iones bri tánicas , s ince ramente lo c r e o , pues q u e su con­
sen t imien to envolvería desastrosos resu l tados . Pe ro ¿ no podr ía 
Ing la te r ra su sc i t a r á España dificultades y e m b a r a z o s hasta con­
ducir la á una crí t ica s i tuación? ¿No podr ía escoger el m o m e n t o 
de un gran conf l ic to , en q u e , aun á los min i s t ro s m a s l ea l e s , 
fuese m o r a l m e n t e imposible res is t i r? No olvidemos que la misma 
España , y t a m b i é n Franc ia y Por tuga l se negaron po r a lgunos 
años á la abolición de la trata, y que todas al fin p r e s t a ron su 
c o n s e n t i m i e n t o , ya po r las ur jen les ins tancias del gabine te i n ­
gles , ya po r el cambio en las ideas de aquel los mismos gobiernos . 
Pe ro a d m i t a m o s que España se m a n t e n g a inflexible en su opos i ­
c i ó n , y q u e la t r a t a no haya cesado t o d a v í a : ¿ n o es m u y pro­
bable q u e , i r r i t a d o el orgul lo de la poderosa A lb ion , y preval ida 
del d e r e c h o que le dan los t r a t a d o s , d ic te á España un ultimá­
tum t e r r i b l e , en q u e le diga : O accedes á lo que te pido, ó te de­
claro la guerra? ¿ Qué h a r á en tonces el gob ie rno español ? ¿ Per­
siste en su res is tencia ? Hé aqu í la gue r r a , y con ella la r u i n a 
inevi table de Cuba. ¿ Cede , por ev i ta r la? Mas Cuba ¿ q u é p a r t i d o 
t o m a r á en este caso ? ¿ Obedecerá á España ? Su p rospe r idad 
rec ibe u n golpe m o r t a l , y las consecuencias polí t icas p u e d e n 
ser de funesta t r a scendenc i a . ¿Resis t i rá , y se dec la ra rá i ndepen ­
diente ? Mas los que han conceb ido este plan ¿ piensan que así 
se salvan del nauf rag io? ¿ N o ven que semejante paso es el 
medio mas infalible que los lleva á su perdic ión ? P o r q u e , p res ­
c ind iendo de lo ominoso que seria p r o c l a m a r u n a independen­
cia á n o m b r e de la esc lav i tud , y t en i endo solo po r móvil la 
esc lav i tud , á España n inguna nación puede d i spu ta r l e el dere­
cho de r e c o n q u i s t a r á Cuba. Si ca rec ie ra de r e c u r s o s , el gabine te 
ingles se los p r o p o r c i o n a r í a en a b u n d a n c i a ; la isla se veria inva­
dida por su misma m e t r ó p o l i ; y encend ida la g u e r r a , España se 
m a t a r í a con su p rop ia m a n o , c lavando en las en t r añas de Cuba 
el puña l con q u e la a r m a r a la as tu ta I ng l a t e r r a . 

E n conclus ión de todo lo d i c h o , se deduce q u e , si los hab i ­
tantes de la isla de Cuba qu ie ren conse rva r los esclavos que hoy 
poseen , es prec iso que para s iempre se abs tengan de todo tráfico 
afr icano. C e r r a n d o las pue r t a s á nuevas in t roducc iones de ne-
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g r o s , q u e d a n abier tas para los b l a n c o s , y con e l l o s , al paso que 
a u m e n t a r e m o s el n ú m e r o de nues t ros a m i g o s , d i sminu i r emos el 
de nues t ro s enemigos . Cumplamos re l ig iosamente los t r a t a d o s 
que nos ligan con la G r a n Bre taña , pues q u e á ello nos i m p e l e n , 
mas q u e nues t ro h o n o r , nues t r a conservac ión . Con esta p r u e b a 
de l e a l t ad , d e s a r m a r e m o s la cólera del gab ine te q u e hoy t u r b a 
n u e s t r o r e p o s o ; y l i b r e s ' d e su pel igrosa i n t e r v e n c i ó n , si el 
t i empo nos l l amare a lguna vez á resolver u n g ran , p r o b l e m a , 
e n t o n c e s , apoyados en el g o b i e r n o de nues t ra m e t r ó p o l i , y 
en t regados á nues t r a s propias i n s p i r a c i o n e s , p o d r e m o s hace r lo 
con p rudenc ia y con a c i e r t o , consu l tando solo nues t ro bien y la 
h o n r a de nues t r a pa t r i a . 



NOTA. 

París . i 5 (l< fi-Inero [Ir i i> í 5. 

Estando ya en prensa este papel, llegaron á mis manos los 
periódicos de Madrid de fines de enero y principios de febrero, 
que contienen el interesante debate del Congreso español sobre 
el proyecto de ley penal contra los traficantes de esclavos de la 
costa de África. No entraré en el examen de esta discusión; pero 
la justicia exige que felicite al gobierno de S. M. , y en particular 
al Señor ministro de Estado don Francisco Marlinez de la Rosa , 
no solo por ser autor de aquel proyecto, sino porque esla es la 
vez primera q u e , en cuestión tan importante y complicada 
como la de la trata, el gobierno español, comprendiendo los 
verdaderos intereses d é l a isla de Cuba, ha condenado franca­
mente el contrabando africano, como contrario á la religión y á 
la filosofía, y como incompatible con la seguridad de aquella 
Antilla. Llevado del mismo sentimiento de justicia, aplaudo y 
recomiendo el acertado y luminoso discurso que el Señor Olivan 
pronunció en la sesión del 29 de enero. Igual elogio quisiera tri­
butar sin reserva al informe que el Señor Pacheco , uno de los 
miembros mas distinguidos de las Cortes, leyó en la sesión 
de 2 4 de enero , á nombre de la comisión encargada de dar su 
dictamen acerca del mencionado proyecto. Pero si bien encuentro 
ideas que celebrar en aquel notable documento, también hallo 
otras en que no convengo; y dejaríalas correr todas en si lencio, 
si no considerase que algunas de ellas son de mala trascendencia, 
ya para la historia del tráfico, ya en sus aplicaciones á Cuba. Mis 
observaciones, sin embargo, serán muy breves , y solo les daré 
toda la estension de que son susceptibles, sí alguno las pusiere en 
duda. 

1'. Equivócase la comisión , cuando dice que el venerable 
Fr. Bartolomé de las Casas fué el promovedor del comercio de 
negros en Indias. Mucho se ha disputado sobre este punto; pero 
la verdad se ha puesto ya en claro, y la historia ha absuelto á las 
('asas del reato que se le imputa : baste decir que los primeros 
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negros se llevaron á nuestras Indias desde 1 5 0 1 ; que continua­

ron introduciéndose en los años posteriores, y que Fr. Bartolomé 
no propuso que se. trasladasen algunos á e l las , sino en 1517. 
Las Casas , pues , no fué el promovedor del tráfico, y su pecado 
solo consistió en pedir que entrasen en aquellas partes algunos 
negros m a s , después de establecido aquel comercio. 

2 \ E s muy sensible que personas tan ilustradas como las que 
componen la comis ión, hayan calificado las ideas, emitidas en el 
congreso de Viena contra el tráfico africano, de teoría trastor-

nadora, que lanzó la alarma y la destrucción en la sociedad de las 
Antillas españolas. Con términos, no menos duros, reprueba el 
tratado concluido entre España é Inglaterra en 2 3 de setiembre 
de 1 8 1 7 , y según su lenguaje, la comisión quisiera que aun 
continuase la trata. Verdad es que pide que cese; pero lo pide, no 
por un sentimiento sublime de religión y de moral, sino por ser 
una triste necesidad, emanada de los tratados pendientes , los 
cuales deben deplorarse como una calamidad para nuestras colo­

nias. ¡ Cuan distinta y cuan noble es la actitud que ha tomado el 
gobierno en este solemne debate! Preséntase á combatir el trá­

fico, no solo en cumplimiento de compromisos diplomáticos, sino 
á nombre de un principio mas e levado, á nombre de la justicia y 
de la humanidad : véase lo que dijo el. digno órgano del gabinete 
español en la sesión del 27 de enero: « Ahora en general, señores, 
cuando se habla de la abolición del tráfico de negros , cuando se 
habla de disposiciones adoptadas por otras potencias, nuestra 
suspicacia se dirige á buscar un móvil político é interesado, una 
mira ulterior. Pero si esto es exac to , es necesario también reco­

nocer y confesar que lodos los principios de justicia y de benefi­

cencia , que todas las luces de la filosofía y el espíritu del siglo 
están conformes en esta cuestión. Puede decirse que la abolición 
del tráfico de negros no nació de una idea interesada; fué el re ­

sultado de las luces de la filosofía, fué el resultado de los princi­

pios regeneradores que tanta influencia ejercieron en aquella 
época en la Europa, y que vinieron á introducirse hasta en la 
misma España. » Un zelo laudable por la suerte de nuestras c o ­

lonias eslravió sin duda á la comisión en punto tan esencial; 
pero no habiendo tenido tiempo suficiente para enterarse á fondo 
en la materia; ignorando, por lo mismo , todas las atrocidades 
que se cometen en el tráfico africano, y de las que hizo una breve, 
pero valiente pintura el Señor Olivan, y creyendo, aunque i n ­

fundadamente, que sin nuevos esclavos Cuba y Puerto Rico 
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perecerían, no solo es disculpable, sino bajo ciertas considera­
ciones plausible', la equivocación que padeció. 

3". Afirma la comisión que desde 1713 hasta nueslros días el 
gobierno ingles ha gozado de la prerrogativa y escbmon del tra­
uco de negros en las colonias españolas, en virtud del tratado de 
Madrid de 26 de marzo de aquel año , prorrogado posteriormente 
en estipulaciones particulares. Permítame la comisión que le 
observe que el tratado á que alude, después de haber tenido 
algunas interrupciones, á causa de las guerras entre Inglaterra 
y España , cesó por el tratado que se celebró en Madrid en 5 de 
octubre de 1750, y que nunca después se prorrogó aquel mono­
polio á favor del gobierno ing le s , ni de ninguna compañía in­
glesa. Aun desde 1740 la compañía mercantil de la Habana 
obtuvo permiso para introducir negros , y siguió importándolos 
en Cuba de tiempo en t iempo, hasta el año de 1766. En este i n ­
tervalo, también el gobierno español ajustó varios asientos con 
subditos españoles , y en 1773 se hizo la contrata con el marques 
de Casa Enrile. Concluida que fué , Carlos III facultó á sus sub­
ditos de América, para que se surtiesen de negros de las colonias 
francesas : y hasta 1784 no volvemos á oír sonar el nombre de 
ninguna contrata inglesa, en cuyo año se permitió á Baker y 
D a w s o n , comerciantes de, Liverpool, no un asiento como el de 
1713, sino solo introducir 4,000 negros en dos puntos de A m é ­
rica ; permiso que fué renovado con mas eslension en 1786 y 
1788. Ya desde 1789 se concedió indistintamente á españoles y 
eslranjeros la libre facultad de introducir negros , por dos años , 
La que fué prorrogada repelidas veces , hasta que al fin se declaró 
libre del todo el comercio de esclavos africanos. Estos simples 
dalos manifiestan que la comisión no tuvo fundamento para 
decir que el gobierno ingles ha gozado desde 1713 hasta n u e s ­
lros dias de la prerrogativa y esclusion del tráfico de negros en las 
colonias españolas. 

4°. Para suplir la falta de brazos en Cuba y Puerto R i c o , la 
comisión propone, como eficaz recurso, la inmigración de negros 
libres. Yo no puedo negar el asombro que me causa semejante 
propuesta. ¿Tgnora la comisión las disposiciones vigentes acerca 
de este asunto ? Y si á su noticia llegaron ¿ porqué no se dignó de 
tomarlas en consideración, ya que su voto es tan contrarío á 
ellas? Desde las revueltas de Santo Domingo , los capitanes gene­
rales de Cuba empezaron á dictar algunas medidas, y tan grandes 
fueron sus temores, que se eslendicron aun á los esclavos. El 
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bando publicado en la Habana en 2 5 de febrero de 1796* prohi­
bió bajo de ciertas penas la introducción de esclavos que hubie­
sen vivido en las colonias eslranjeras. Igual prohibición renovó 
el general Vives por la circular de 9 de julio de 1 8 2 9 , que fué 
aprobada por real orden de 8 de octubre del mismo año. Rei te­
ráronse las prohibiciones en 6 de agoslo de 1 8 3 1 , y en 28 de ju­
lio de 1 8 3 2 , á consecuencia de la alarma que difundió en Cuba la 
situación de Jamaica. Creciendo siempre los temores , la real 
orden de 12 de marzo de 1837 recomendó que bajo de ningún 
motivo ni pretesto se introdujesen negros libres en Cuba. Prác­
tica habia sido hasta entonces que lodos los de esta clase que 
allí l legaban, de cualquier nación que fuesen, bien como pasaje­
r o s , ya como marineros ó criados de los buques , se pusiesen en 
custodia, en un lugar seguro, hasla la salida del barco que los 
condujo; pero , por una circular del general Ezpelela, en 12 de 
junio de 1 8 3 8 , se mandó ademas que el capitán ó el consigna­
tario del buque, á cuyo bordo se encontrase algún negro ó m u ­
lato libre, prestase una fianza de mil pesos , de que este no de­
sembarcaría; y en caso de no otorgarla, se procediese como an­
t e s , poniéndolo en arresto, hasta que saliese del puerto en la 
misma nave que lo importó. — Pero supongamos que no exis­
tiese ninguna prohibición, ¿será buena política introducir en Cuba 
gente libre de color? Aunque á esta pregunta responde toda la 
SEGUNDA P A U T E de esle papel, quiero dar todavía un paso mas 
adelante. ¿ Ignora la comisión que los peligros de Cuba, no tanto 
provienen de los esclavos, cuanto de la muchedumbre de negros 
y mulatos libres? ¿Ignora que algunos de estos han sido los 
principales instigadores de los últimos acontecimientos de Cuba? 
¿Ignora que el gobierno de esta Antilla acaba de lanzarlos de su 
territorio, no á decenas , sino á centenares? La comisión no in ­
dica los lugares de donde se han de importar en Cuba los negros 
libres. ¿ Será de África? Y puestos en contacto con los esclavos, 
sus compatricios, ¿no se establece un contraste revolucionario 
entre hombres q u e , á la semejanza de color, reúnen la c o m u ­
nidad de or igen , de usos y costumbres, y aun en muchos casos 
la identidad de idiomas? ¿Será la procedencia de las colonias 
eslranjeras? El mal es infinitamente mas grave , pues aquellos 
negros son mas ilustrados que los africanos, llevan en su cora­
zón el germen de la propaganda, y pueden emplearse eficaz­
mente para sublevarlos esclavos de Cuba. Ya que scc i la el ejem­
plo de Inglaterra, I ralemos de imitarla : si introduce hoy negros 
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libres en sus colonias, es porque ya no tiene esclavos en ellas; 
pero , mientras los tuvo , nunca abrió la puerta á aquellos, y bien 
supo impedirles toda comunicación con Santo Domingo. Igual 
prohibición existe también en algunos de los estados de la c o n ­
federación norte-americana, en que hay esclavitud. Lo que se 
debe estrañar es que , siendo el pontón ingles en la Habana, a los 
ojos de la comisión, un principio perdurable de alarma, no para 
el tráfico de negros, sino para la esclavitud interior de la isla, 
puesto que su tripulación se compone de negros l ibres, aunque 
incomunicados con los de tierra, esa misma comisión, sin e m ­
bargo, pida que se introduzcan allí hombres de esla especie , en 
absoluto contacto con los esclavos. 

Aun prescindiendo de principios, este punto presenta en la 
práctica dificultades tan grandes , que rayan en lo imposible. T o ­
dos los indicios que bastan para apresar un buque como sospe­
choso de hacer el contrabando africano, esos mismos, ó casi lodos 
se encontrarán en otro qualquiera que se emplee en el trasporte 
de negros libres. Si el uno lleva muchas tablas, muchos v íveres , 
muchas pipas de agua , grandes calderas para cocinar, e tc . , el 
otro también lleva los mismos artículos. ¿ C ó m o , pues , distinguir 
entre el buque que navega furtivo y de contrabando, y el que 
surca los mares en pos de libres africanos? Y aun cuando esta 
distinción pudiera hacerse, ¿cómo se convence al gobierno ingles 
de que los negros que se embarcan para Cuba , son enteramente 
l ibres, y que emprenden el viaje por su propia voluntad? ¿Cómo 
inspirarle la confianza de que tales colonos no podrán ser escla­
vizados en Cuba? Tan difícil, tan escrupuloso es aquel gobierno 
en esta materia, que véase aquí lo que sucedió en idénticas cir­
cunstancias. Holanda, acostumbraba á sacar de la costa de África 
algunos negros para destinarlos al servicio de las armas en sus 
posesiones del Asia, no como esclavos , sino en calidad delibres ; 
p u e s , á pesar de e s to , y de que jamas redujo á esclavitud ni a 
uno solo de estos africanos, el gabinete ing l e s , fundándose en 
que la prima ó recompensa que Holanda pagaba en África, era 
una venta ó un verdadero tráfico, reclamó tan repetidas veces , 
desde 1 8 3 6 , que al fin aquella nación renunció en 1841 al sis­
tema de recluías africanas. Aun hay mas. La vez primera que los 
hacendados d é l a s Antillas inglesas , después de haberse pro ­
clamado en ellas la ley de emancipación, pidieron negros libres 
de África, el gobierno se opuso , alegando que la esportacion de 
ellos seria un medio de fomentar la trata. Y si esto hizo respecto 



de sus mismos subditos y de sus mismas colonias, ¿qué no hará 
respecto de los estraños? Cierto e s , que por último accedió á los 
deseos de aquellos hacendados; pero fué después de haber to­
mado precauciones, para que en ningún caso se, esportase 
africano que no fuese completamente libre, y gozase de la misma 
libertad en la colonia donde fuese introducido. La comisión desea, 
con un patriotismo que la honra , que el pabellón español recobre 
su antigua independencia; pero ella debe conocer q u e , pidiendo 
negros libres para Cuba, no hace otra cosa que complicar mas 
las cuestiones, aumentar los compromisos, y dar margen á que 
la intervención de Inglaterra no solo se ejerza en los mares , sino 
que se estienda con nuevas pretensiones hasta'nuestro territorio 
cubano. 

F I N . 
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